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ÁDVEBTENCIA OPORTUNA. 



Entre varias obras que ahora veinte años, poco mas 6 met- 
ilos, compré de la librería del Dr. D. José Manuel Valdes, 
después de su fallecimiento, hice el hallazgo de las poesias 
manuscritas del Limeño D. Juan del Valle y Oaviedes, de cu- 
yo mérito literario ya yo tenia una idea ele vada por los elo - 
gios que de él se hacían en un artículo que leí en el antiguo 
Mercurio Peruano, primer diario que se publicó en esta Capi- 
tal á fin del siglo pasado. Desde entonces me propuse darlas 
& luz en fuerza de las instancias de personas entendidas que á 
ello me comprometían. La vida ajitada que por razón de mi 
profesión he tenido, no me han permitido hasta . la presente 
cumplir mi deseo; y para llevarlo al qabo, no siendo yo poeta, 
sometí la obra á la censura del señor D. Eicardo Palma, quien 
con el empeño que acostumbra cumplir los encargos que le 
encomiendan sus amigos, no tan solo se ha tomado di esmera- 
do trabajo de correjir los garrafales errores cometidos por el 
amanuense que copió el manuscrito, sino que ha redactado el 
prólogo que sigue. Al leerlo vasilé sobre, si imprimiría ó nó la 
obra, y para determinarme á uno ú otro partido, pedí la opi- 
nión de varios literatos de conocido talento y gusto y entre 
otros los de los señores D. Manuel A. Fuentes y D. Simón Oa- 
macho, y todos han convenido en que era de utilidad no que- 
dasen en el olvido las producciones de un genio literario del 
jñglo XVII que con tanta agudeza y gracia criticó el abando- 
no é ignorancia en que era tenida la medicina entonces, y la 



dase de profesores que la ejercían en esta Capital; pero que al 
imprimirlas corrijiese las licencias de que hacia uso Oaviedes 
en sus composiciones. Así han opinado unos, mientras lo» 
mas me han hecho ver que procediendo de ese modo hacia 
desmerecer la obra no exhibiéndola tal como la habia escrito 
el autor. Estas razones que he considerado fundadas son las 
que me han decidido á su publicación, suplicando á los lecto- 
res atiendan á los fundamentos en que apoyan su juicio los se- 
ñores Palma y Gutiérrez y á lo que de Oaviedcs se expuso en 
el Mercurio Peruano que hablando de los escritores del país 
dice : agradarán á cuantos leyeren las producciones de nuestra 
célebre Gaviedss. — Acaso no se han escrito invectivas mas grado- 
sos contra los médicos que las que se contienen en la colección iné- 
dita que tituló diente del, parnaso. Sus romanees y epigra- 
mas merecen colocarse al lado de los mas chistosos satíricos. 



Manuel de Odriozola, 



**• 



PBOLOGO MUY PRECISO. 



En 1859 tuvimos la fortuna de que viniera á nuestro poder 
un manuscrito de enredada y antiguo escritura. Era un» 
copia, hecha en 1693, de los versos que, bajo el mordedor ti- 
tulo de Diente del Parnaso, escribió por los años de 1683 á 
1691 un limeño nombrado D. Juan del Valle y Oaviedes. 

Mas felices que nuestro ilustrado amigo D. Juan Maria Gu- 
tiérrez, que en 1852 publicó en el " Comercio * de Lima un 
juicio sobre el poeta y sus obras, hallamos en la primera pa- 
jina del manuscristo una lijera noticia biográfica de Oavie- 
des. 

Según esta, Caviedes fué hijo de un acaudalado comercian- 
te español y hasta la edad de veinte años lo mantuvo su padre 
á su lado, empleándolo en ocupaciones mercantiles. A esa 
edad enviólo á España; pero á los tres años de residencia en la 
Metrópoli regresó el joven á Lima, obligándolo á ello el falle- 
cimiento del autor de sus dias. 

A los veinticuatro años de edad se encontró Oaviedes posee- 
dor de una fortuna y echóse á triunfar y darse vida de calave- 
ra, con gran detrimento de la herencia y no poco de la salud. 
Hasta entonces no se le habia ocurrido nunca escribir versos, 
y fué en 1681 cuando vino á darse cuenta de que en su cere- 
bro ardia el fuego de la inspiración. 

Convaleciente de una gravísima enfermedad, fruto de sus 
exesos, resolvió reformar su conducta. Casóse y con los re*-> 



tos de su fortuna puso lo que en esos tiempos se llamaba un 
cajón de Rivera, especie de arca de Noó donde se vendían al 
menudeo mil baratijas. 

Pocos años después quedó viudo y el poeta de la Rivera, apo- 
do con que era generalmente conocido, por consolar su pena, 
se dio al abuso de las bebidas alcohólicas que remataron con 
él en 1692, antes de cumplir los cuarenta años como él mismo 
lo presentía en una de sus composiciones. 

Por entonces era costosísima la impresión de un libro, y los 
versos de Oaviedes volaban manuscritos de mano en mano, 
dando justa reputación al poeta. Después de su muerte, fue- 
ron infinitas las copias que se sacaron de los dos libros que es- 
cribió, titulándose el uno Diente del Parnaso y el otro Poesía* 
serias y jocosas. 

En Lima, además del manuscrito que poseíamos, y que nos 
fué robado con otros papeles curiosos, hemos visto en biblio- 
tecas particulares tres copias de estas obras; y en Valparaíso, 
en 1862, tuvimos ocasión de encontrar otra en la colección de 
documentos americanos que posee el entendido bibliófilo D. 
Gregorio Beeche. Nos afirman también que en las bibliote- 
cas nacionales de Buenos- Ayres, Méjico y Bogotá existen tra- 
suntos idénticos. 

Oaviedes ha sido un poeta bien desgraciado. Muchas veces 
hemos encontrado versos suyos en los periódicos del Peni y 
del extranjero, anónimos ó suscritos por algún pelafustán; pe- 
ro jamás hemos hallado al pié de ellos la firma del verdadero 
autor. En vida fué Oaviedes víctima de los empíricos, y en 
muerte vino á serlo de la piratería literaria. Coleccionar hoy 
sus obras es practicar un acto de revindicacion. Al César lp 
que es del César. 

El señor Coronel D. Manuel de Odriozola, que tan útilmen- 
te sirve á la historia y á la literatura patrias dando á luz docu- 
mentos poco ó nada conocidos, es poseedor de una copia de 
los versos de Oaviedes, hecha en 1691. Desgraciadamente el 
manuscrito, amen de lo descolorido de la tinta en el trascur- 
so de dos siglos, tiene tan garrafales faltas del plumario que 
hacen de la lectura de una pajina tarea mas penosa que la de 
descifrar charadas y logogrifos. Sin embargo, á fuerza de 
empeño y tiempo, haciendo á la vez una nueva copia, hemos 
conseguido ponerlo en condición de poder pasar á manos del 
cajista. 

Habríamos querido correjir también frases, giros poéticos, 
faltas gramaticales y aun eliminar algo; pero, aparte el temor 
de que un zoilo nos niegue la competencia, hemos pensado que 
fr jin poeto debe juzgársele con sus bellezas y defectos, tal co* 
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mtyDios lo hizo, y que hay mucho de pretencioso y algo de 
profanación en enmendar la pluma al que escribi ó para otro 
tiglo y para sociedad distinta. 

Bástanos aun, como se dice, el rabo por desollar. Este libro 
escandalizará oidos susceptibles, sublevará estómagos delica- 
dos y no faltará quien lo califique de desvergonzadamente in- 
moral. Vamos á cuentas. 

Que mas que las ideas son nauseabundas y mal sonantes 
las palabras, es punto que no controvertimos; aupque pudiera 
decirse que el asunto forzaba al escritor á no andarse con mu- 
chos perfiles y cultura. ¡ Gordo pecado es llamar al pan pan, y 
al vino, vino! Pero en esto no vemos razón para que, por los si- 
glos de los siglos, se conserve inédito y sirva de pasto á rato- 
nes y polilla, un libro que, dígase lo que se quiera en contra- 
rio, será siempre tenido en gran estima por los que saben 
apreciar los quilates del humano injenio. Si fuera razón aten- 
dible la de la desnudez ó indecencia de la frase, muchos de 
los romances y sátiras de Quevedo y de otros escritores anti- 
guos no habrian alcanzado la gloria de vivir en letras de 
molde. 

I*ero por delicados que seamos en estos tiempos de oropel y 
de máscaras; por mucho que pretendamos disfrazar las ideas 
haciendo para ellas antifaces de las palabras, hay que recono- 
cer que, en la lengua de Castilla, tiene Oaviedes pocos que lo 
aventajen en chiste y travesura. 

Tenemos á la vista los tres tomos con *que en 1872 ha ini- 
ciado la casa de Eivadeneyra, en Madrid, la publicación de 
libros raros, curiosos é inéditos y, exeptuando el volumen del 
Cancionero de JEstuñiga, los-otros dos corren parejas/ sino exe- 
den en cuanto á pulcritud de palabras, con el Diente del Par- 
naso. Y téngase muy en cuenta que tal publicación se hace 
bajólos auspicios de la Eeal Academia Española, cuerpo res- 
petable que en materia de estilo limpia, fija y dá esplendor. 

El volumen de la Tragicomedia de JL'is andró y Mosélia, cen- 
tón de picantes y obcenos chistes, es juzgado por D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch y el de la Lozana Andaluza, historia 
en que.se pintan con colores* vivísimos las escandalosas aven- 
turas de una meretriz, lleva un prólogo firmado por el Mar- 
ques de la Fuer^Santa del Valle, quien cita también el elojio 
que del libro hace D. Pascual de Gayangos, en la Biblioteca 
de Autores Españoles. 

La autoridad, por mil títulos intachable, de estos tres aca- 
démicos, destierra de nuestra alma todo escrúpulo por haber 
descifrado el manuscrito y alentado al señor Odriozola para 
darlo á la estampa. Para la gente frivola será este un libro 



gracioso y nada mas. Para los hipócritas un libro repugnan- 
te y digno de figurar en el índice. Pero para todo hombre de 
letras, que quiera atender mas al fondo que á la forma; será la 
obra de un gran poeta nacional. 

Mucho pudiéramos escribir sobre el mérito literario de los 
versos dé Oaviedes; pero preferimos reproducir el artículo en 
que la bien cortada pluma del literato arjentino juzgó ventar 
josamente al poeta de la Rivera. 



Bicajrdo Palma. 



Lima, Diciembre 1? de 1873. 



i 



DON JUAN OAVIEDES. 

rEAGMÜNTO PE UNOS ESTUDIOS SOBRE LA LITERATURA 

POÉTICA DEL PERÚ*- 



Y verás que en burlas nadi* 

Con tal propiedad ha eaorito. 

Diento del Parnaoé; 



Á olvido casi completo ha permanecido condenado durari- ' 
te ciento sesenta años uno de los escritores mas injeniosog 
del Pera. La naturaleza de sus producciones debió darle gran 
popularidad en sus dias; pei-o ni esta ni el cuidado que tuvo 
de reunir esas producciones en un volumen, del cual se han 
extraído varias copias, han sido medios eficaces para vencer 
las resistencias de la prensa ó las injurias del olvido. Del au- 
tor á que nos referimos dos veces tan solo hallamos el nombre 
en caracteres de imprenta. La primera, en 1689, con motivo 
-del certamen poético que la Universidad de San Marcos con- 
sagró al Virey Conde de la Monclova. La segunda, en 28 de 
Abril de 1791 (mas de un siglo después) en las pajinas bien 
intencionadas y eruditas del Mercurio Pertmno. Éste periódi- 
co, cuya colección es una rareza en el di a, por sus tendencias 
r y sus "miras llama la atención de cuantos quieren estudiar los 
-hechos americanos, y señala á la prensa periódica de nuestro 
Q?om, v. * Literatura.— %2 
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continente una dirección que ha abandonado desde que Oli- 
das, Unanue y Vieites cayeron rendidos en la lucha de la in- 
telijencia y del patriotismo. Este periódico, decíamos (coloca- 
do por la mano misma de Humboldt en la biblioteca real de 
Berlín) se propuso resucitar el nombre de los ingenios que 
honran al Perú ó que al menos dan idea de sus vicisitudes li- 
terarias, y al satisfacer este propósito consagró un lijero artí- 
culo á D. Juan del Valle y Oaviedes, que es el escritor á quien 
contraemos estos renglones. 

Podemos decir que nada sabemos de su vida, aunque puedo 
inferirse que ni fué feliz ni tampoco oscura. Tuvo una espo- 
sa cuya muerte cantó con poca inspiración y conceptos alam- 
bicados. Fué dado á los placeres y á la holgura truhanesca al 
mismo tiempo que fervoroso devoto, como sucedía en los an- 
tiguos tiempos de España en que las manchas de los apetito» 
mas vivos de la naturaleza humana se lavaban con agua ben- 
dita y las conciencias se tranquilizaban con la distraída ben- 
dición de un fraile. Sin embargo, y apesar de las liviandades 
de la pluma de Oaviedes, le tenemos por un hombre honrada 
y le haríamos nuestro amigo si viviese, recordando que Gón- 
gora y Quevedo, autores de composiciones cuya lectura pro- 
hiben los padres á sus hijos, fueron de severísimas costum- 
bres, sacerdote el uno y el otro facedor de milagros después 
de muerto, según el testimonio de un biógrafo su contempo- 
ráneo. La época en que Oaviedes se dio mas a las musas, no 
era ni muy alegre para la capital del Perú ni para el poeta. 
Acabábase de sufrir el terremoto de 20 de Octubre de 1687 que 
no debió ser terrible, aun teniendo en cuenta la ex aje ración 
con que él mismo lo describe en un romance. 

No quedó templo que al suela 
No* bajase, ni escultura 
Sagrada de quien no fueran 
Los techos violentas urnas* 

La carestía de los objetos de primera necesidad era mucha 
y la salud de nuestro poeta poquísima. Milagrosamente esca- 
pó á una gravísima enfermedad durante la cual tuvo ocasión 
de conocer á todos los médicos de nombradla entonces, co- 
jiéndojes una ojeriza á la que únicamente deben el que sus 
nombres se conserven hasta ahora. Las invectivas que les di- 
rije son calificadas, con razón, por los editores del Mercurio 
Peruano, como las mas graciosas que se han escrito contra los 
médicos á quienes llama tumba con golilla y veneno con^ttantes 1 
haciendo á cada momento un cuadro bien triste de la igno- 
rancia de los que profesaban la medicina en esta ciudad. Bs 
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rerdad que todavía no habían nacido eu el Pera ni D. José 
Manuel de Dávalos que reveló á la Universidad de Mont- 
pellier las enfermedades de Lima y la terapéutica para ellas 
adoptada; ni D. Hipólito Unanue, autor (le una de las- obras 
mas orijinales y científicas que se conocen en lengua españo- 
la sobre la influencia de los climas eñ la organización animal; 
ni D. José Manuel Valdez socio de la Academia de Medicina 
de Madrid, Proto-médico de Lima y notable poetafni otros 
muchos no menos célebres que omitimos por no ser prolijos. 
Al contrario, ya por atraso general de los estudios en España, 
ya por el imperdonable abandono en que estaba cuanto tenia 
relación con el bien real de las colouias, el estado de la medi- 
cina práctica en el Perú era lamentable en la época que duró 
-el gobierno de Liñan y Cisneros, desde 1678 hasta 1681, si es 
que hemos de dar crédito á la Bel ación que este hizo á su su- 
cesor duque de la Paláta. — "Las cátedras de Prima y Vísperas 
" de Medicina de esta Universidad, le decía, se hallan en mi* 
" serable estado, siendo tan necesarias, no habiendo quien las 
" rejente porque ha muchos años que falta la renta que se les 
u situó en el Estanco del solimán; y aunque á la cátedra de 
u Prima está anexo el Protomédicato, por carta de 15 de Febre- 
" ro de 1680 tengo informado á Su Majestad cuan necesarias 
" son estas cátedras por la falta de módicos que padece éste 
ái reino, y todavía no he tenido respuesta." 

Envista de este documeuto por el cual se deduce que la 
enseñanza de la medicina estaba abandonada, desiertas las 
aujas y sordo el monarca que á tres mil leguas de distancia 
debía acudir á las necesidades de la sociedad americana, no 
^s estraño que la salud de la numerosa población del Perú es- 
tuviese á merced de la ignorancia graduada y del empirismo 
atrevido. En este caso los epigramas é invectivas de Oaviedes 
se dirijian á los malos médicos y no á los buenos á quienes, 
según la espresion de Cervantes, debemos levantar jn triunfo 
y en agradecimiento sobre nuestras cabezas. Muchos agudísi- 
mos injenios se han cebadp en los médicos y en la medicina; 
pero así que esta ciencia ha ido cobrando dignidad, las sáti- 
ras han comenzado á ser de mal gusto contra el!a; y sí Molie- 
re viviera en nuestros días no escribiría, por cierto, sn Médico 
por fuerza; pues ahora no tendría que correjir el pedantismo 
grotesco de los físicos de su época, pedantismo que redunda- 
ba en desdoro de la medicina y de sus profesores. 

Oaviedes no tenia convicciones adquiridas en el estudio 
contra las incertidumbres de la ciencia de la salud. Sabia por 
esperiencia que los discípulos de Hipócrates cuando se equi- 
vocan matan, y el instinto de la conservación y el amor á la 
yjda, le pusieron terribles armas en la mano contra los que; 
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en concepto suyo, le habían colocado uua vez á la puerta del 
sepulcro. Su venganza fué cruel. La ojeriza hizo para con él 
oficio de Musa y no puede negarse que en mucha» de su» com- 
posiciones es un verdadero inspirado. 

A fé, que es prueba de injenio encontrar en las perfecciones 
de una dania ocasión para hacer contra los médicos una sáti- 
ra airiarga 

Lisí, mi achaque es amor 

Y pues busca en tí remedios 

Y cual médico me matas, 
Hoy te be de pintar con ellos. 

Con la cabellera de ébano, mata como Bermejo^ con el arca 
de sus cejas despide muertes como el arqueado de Liseras, 
que padecía la deformidad atribuida á Esopo; y asi sigue 
comparando con un empírico cada facción de la bella. 

Inquieto el pais con la presencia de los piratas en el mar^ 
se discurría si seria mas acertado armar navios de guerra ó 
amurallar la capital y prevenirse para su defensa. Gaviedes 
«apone con este motivo que la muerte se dirija al virey acon- 
tándole que embarque á todos los boticarios, médicos y cu- 
randeros y los mande contra el enemigo. De esta suerte, dice 

Los que mataban en Lima 
Quedarán ya castigados, 
España con la victoria 

Y la Hacienda Real sin gasto. 

■ • 

En otra de sus composiciones supone un coloquio que tuv% 
eon la muerte un médico enfermo de riesgo. Las preces del 
doliente están llenas de amor y compunción. Copiaremos una 
de tas décimas en que están escritas 

Muerte! Si los labradores 
Dejan siempre que labrar 
¿Como quieres agotar 
La semilla de doctores! . 

Frutos te damos mayores, 
Pues con purgas y con unto» 
Damos á tu hoz asuntos 
Para que llenes los trojes, 

Y por cada doctor cojes 
Diez fanegas de difuntos, 

~ Él libro de Gaviedes contiene una revista completa de lo» 
pedióos de su tiempo y aun de las curanderas. Figura persoual, 
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método curativo, propensiones del carácter, cuanto puede 
completar una biografía, se halla envuelto en agudezas, en lo» 
versos epigramáticos del poeta. Llevaban los doctores de en- 
tonces, según el mismo, golilla al cuello, guantes, vestido de 
bayeta negra, barba en la parte inferior del rostro y algunos 
su correspondiente pera de añadidura. Algunos llegaron á ce- 
ñir espada, como Liseras y Yañez, pagando este último un po- 
co caro el antojo, pues cayó inmediatamente bajo la pluma im- 
placable del atalaya y puntual cronista de las obras dé los 
médicos sus contemporáneos. 

Si armas traes para ofender 
Tus enemigos, te engañas; 
Pues sanará dando heridas 
Quien dando bebidas mata. 

Hagamos desfilar á algunos de los doctores cuyos nombres 
son con mas frecuencia el blanco de los tiros del escritora ü*~ 
mirez, es un verdadero fraile de novela: — bajo de cuerpo, au- 
cho, robusto de espaldas, hinchado de vientre y de palabras, 
y glotón como sir retrato lo indica. El vulgo le cree pozo do 
ciencia, no porque eu realidad la posea, sino 

* 
v 

Porque es gordo y trae anteojos. 

Bermejo es un doctor elegante, delgado de cuej'po, airoso de 
porté. Es un Adonis matador, aficionada á helados y sorbetes, 
favorito de las damas y el médico á la moda entre ellas. 2?*- 
plana, es el médico de los párbulos y la esperanza de las ma- 
drea en las indijestiones de sus prhuojénitos. 

Cura á los niños chiquitos, 
Y en esto tiene tal fama 
Que en la física se llama 
Herodes de los ahitos. 

Romero es un favorito caido, que gozó de gran celebridad 
mientras fué médico de un Virey 

Que un Virey también dá ciencia. 

Barco, empleado en palacio, gozaba de la clientela de todos 
los pretendientes y aduladores. Es el mas buscado y el mejor 
remunerado entre todos sus compañeros. Pero no por esto w 
escapa de la mordacidad de Caviedes, que jugando ingeniosa 



X 
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mente con e) significativo del apellido dice, á propósito d* 
aquel médico • 

'. Quién con médico se embarca 

Se ha de embarcar con la vela 
De bien morir, crucifijo, 
Mortaja y limpia conciencia. 

Antonio Garda, flaco de cuerpo y enjuto de rostro, era ene- 
migo declarado del agua, al contrario de Llanos, verdadero 
hidropático que hasta las tercianas curaba con nieve y orcha- 
tas. IÁseras es el peor tratado de estos mártires. Es un corco- 
bado á quien no deja vivir Caviedes; á quien espía á todos 
momentos. Si cambia de vestido ó si se casa, ahí está la in- 
cansable musa satirizándole y amargándole sus placeres y sus 
inocentes vanidades. Tanto le punzó y atenaceó que la indig- 
nación le hizo hacer versos; pero no como los de Juvenal, por 
na desgracia, pues fué este nuevo motivo para que Oaviedes 
acabase de despedazarle. Cuando hace el retrato del doctor 
corcobado, le llama melón de capa y espada, mas doblado que 
papa de pobre cuando nueva y 

Mas torcido que una tey 
Cuando no quieren que sirva. 

Esta reseña de los módicos es mucho mas larga y minucio- 
ji& en el manuscrito de Caviedes, y seria necesario reproducirlo 
pop entero para dar idea completa de la abundancia de su ve» 
na cuando se lanza implacable contra aquellos empíricos. 

A fines de 1792 existia reparándose una enfermedad de tres 
meses en la convalecencia belethmítica de Lima el autor de 
un libro que ha tenido muchas ediciones en América y Euro- 
pa, titulado Lima par dentro y fuera. El autor es D. Estevan 
de Terralla, español, hombre de letras y de vasta erudición 
eomo se colije de su defensa del Bosque¡ador general que pu- 
blicó en el Diario de Lima. Pero, apesar de estas dotes y de 
su pujo satírico, quedó muy atrás de Caviedes: pues este cuan- 
do critica las costumbres acierta á dar á sus cuadros un color 
natural que no tienen los de aquel. Lima por dentro y fuera 
tanto pudiera ser la descripción de Sevilla ó de Méjico como 
de la capital de los Beyes, pues no contiene sino generalida- 
des y cuando mas prueba que la vida oscura del autor y su in- 
clinación á conquistas fáciles, le habían puesto en el caso de 
maldecir de las Lais de los portales, cuyos recuerdos debieron 
jserlé doloroso desde los austeros claustros del hospital beleth- 
mítico. Hay m^s: en los versos de Oaviedes trasciende á ve- 
#es la rectitud de miras y el amor á lo bueno, como puede ver* 
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M* eu este satírico cuadro de un vicio que todavía anda á lá 
moda en el mundo de los católicos 

Quien trate de flnjirse virtuoso, 
Que es ejercicio grave y fructuoso, 
Póngase gran sombrero y zapatones, 
Aunque otra cosa digan su? calzones. 
Procure conocerla gente rica, 
Que estos son la botica 
Donde el recipe está de su remedio 

Y adúlelos sin escusarse medio. 
De esta suerte tendrá capellanías 
Legados que le dejen y obras pías. 
Ancho el cuello. traerá con un rosario 
Que parezca en las cruces un calvario. 
Un denario en la mano de contino 

De unas cuentas tan grandes que el vecino 
Guando él pase las oiga y sea testigo 
De que diciendo va — ¡Jesús sea conmigo! 

Si es mujer la que en éslis cosas trata 
Con lo preciso vístase de beata, 
Su rosario en el cuello muy cumplido 
Con medallas de azófar guarnecido, 
Que unas con otras vayan rezongando 
A todos avisando , 

Que por la calle abajo vá la santk r 
La que en virtud á todas se adelanta, 
Eesonando cencerros por memoria , 
De que es muía de recua de la gloria. 
Si alguna cosa le es encomendada 
De la otra vida, diga desmayada 
Arrojando un suspiro muy profundo — 
¡ A mí que la mas mala soy del mundo !— 

Y dirá una verdad sin preguntarla, 
Que merece de cierto encorozarla» 

J Qué difíciles de correjir son los vicios que brotan en el cám* 
t>o de la religión mal entendida ! Cuando tenia por delante 
Oaviedes el orijinal de los retratos qué acabamos de copiar 
se consagraban cien mil pesos á reedificar las cárceles de la 
Inquisición y estaban todavía calientes las cenizas de mas de 
lina bruja. 

Los consejos á uva dama son también de reproducirse como 
pintura de la coquetería de nuestras pinganillas de ahora dos- 
cientos años: 
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Mucha tierra no salvos con tus pasos; 
Dalos cortos y escasos, 
Que largos son de 'ínula d» camino, 
Y estas damas no valen un comino 
T á todos causan risn. 
Anda tú, menudito, imiy a prisa, 
Con hipócrita pió martirizado, 
Pues siendo pecador ande ajustado. 
Usarás al andar muchas corbetas, ' 
Meneos y gambetas, 

Que es destreza en la dama que se estima 
Imitar las posturas de la esgrima, 
* Y aunque tengas la boca como espuerta, 
Frúncela por un lado, un poco tuerta, 
Haciendo un hociquito 
De arcánjel trompetero, tan chiquito 
Que parezca una boca melisendra 
Que no quepa por ella ni una almendra. 

El ejemplo de los editores españoles de las obras de Góngo- 
ra y Quevedo nos permitiria reproducir otras sátiras de Cavie- 
des, tanto sobre vicios generales como sobre defectos de deter- 
minadas personas: pero no queremos arrostrar la responsabi- 
lidad de hacer trovar á un tiempo el rubor y la risa imposible 
de contener con las felices ocurrencias. del mordaz limeño. 

Ponderando 1$ ancianidad de una persona (y adviértase que 
era un amigo á quien cumplimentaba) comete las siguientes 
hipérboles, en las cuales no solo hay imajinacion sino lujo de 
esta facultad que, según Unanue, ha tocado en herencia á lo* 
que nacen en este nuevo mundo. 

Al gallo de la Pasión . 
Lo conocisteis en huevo, 
Catorce ó quince años antes 
Que le cantase á San Pedro. 
Noé os negó por hijo 

Y tuvisteis con él pleito 
Sobre la herencia, y probó 
M tal que era vuestro nieto. 
Entrasteis con él al Arca 

Y hubo grandes cumplimientos 
Én la puerta, y por mayor 
Entrasteis vos el primero. 

Bastarán probablemente estas citaciones para dar idea, aun-' 
que lijera, de la vena satírica de Oaviedes. Todo el genio del Sr¿ 



t\e la Torre de Juan Abad no habría bastado para inspirarle lá 
sátira al matrimonio, y sin Juvenal y Horacio el Parnaso de lá 
lengua española no contaría entre sus mejores esta Composi- 
ción admirable, ni tampoco algunas de los hermanos Arjehso- 
la. Pudiérase creer, por quien solo conozca á Caviedes por las 
muestras dadas, que estas comparaciones con tan graves auto- 
res son impropias; pero restábanos mostrarle poi un aspecto 
que tal vez sorprenderá— *por el aspecto serio y filosófico, jíte 
donde había sacado esa filosofía? Habia bebido en la misma 
fuente que el Fígaro de Beaumarchais — en la de la adversidad- 
La pintura de los mentidos devotos, copiada mas arriba, pue- 
de considerarse, si no nos engañamos, como una lección de 
moralidad social. Y no solo tuvo el sentimiento de lo honesto 
y de la sana piedad, sino también el -valor de manifestar aque- 
llo en que los abusos reinantes en su é¡K)Ca ofendían á las ver- 
daderas virtudes. En un diálogo entre una viejk y un niño, 
con motivo de una procesión, hemos hallado trozos admira- 
bles de la mas pura crítica. Y nada menos que contra la vani- 
dad de los ricos y el interés del clero se dirijen los versos á que 
nos referimos. Hablando de la solemnidad ostentosa Con que 
se hacían algunos entierros durante la noche, dice la anciañft- 

í)e los entierros noctüínos 
La gran fantasía observa, 
Porque a todas luces luzca 
De vanidad la quimera. 
Que dizque en el purgatorio 1 
También se alivian de pena» 
Las almas de este país 
Con aparentes exequias. 
Gentil alivio por cierto! 
Encender al humo hoguera 
Haciendo efectivas llamas 
De Dios jungándola acepta, 
Oomo si ante la infalible 
Verdad de infinita ciencia, 
^ Vanos desvanecimientos 

Dignos holocaustos fueran. 

Ün metro tnas noble que el romance, la asistencia del con* 
sonante, que tanto brillo dá á la poesía, y la ausencia del re- 
truécano, prestarían á ios pensamientos de Caviedes la digni- 
dad y elevación que al escribirlos tenían en su cabeza; Faltóle 
nada mas que la maestría aprendida del pincel, que la idea es- 
taba clara y bien impresa en su razón. Pero el poeta de hi 
Tom* v k Literatura — 3 
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Éíverü carecía de cultura y de estudio»; y esto mismo le «ai- 
vó en nna época en qtte la hinchazón y el mal gusto, afeaban 
fiaste la monstruosidad cuanto producía el indisputable ta- 
lento dé los americanos. Degradados por la servidumbre civil 
ante el Virey, por la superstición ante los sacerdotes, por la va- 
nidad ante el lujo pueril de ordenanza en las exequias de lo* 
reyes, en la exaltación de estos al trono, en las entradas de 
duques, marqueses, guerreros y validos que venían á ocupar 
el palacio de Pizarra, estaban también aprisionados en lia 
mente por los hierros del culteranismo. Lucanó y Góngora 
eran cíe preferencia citados por los literatos basta en las ora- 
ciones funebrea, y cnanto mayor era en estos la presunción de 
hombres de escuela y de lectura vasta, cuanto mas cerca se 
hallaban por sus empleos ó familia de la aristocracia áulica, 
mayor era él fervor, el delirio con que seguían las estra vagan- 
cias de la escuela cuya doctrina espuso Graciano. Caviedes, 
con admiración nuestra y en prueba de la buena índole de su 
juicio, escapó mas que ninguno de sus contemporáneos á la 
peste de los retruécanos y de la erudición traída por los cabe- 
llos,. Todo su libro dá de esto testimonio; pero queremos cor- 
roborarlo con un hecho. 

Guando el Virey D. Melchor de Portocarrero, conde de la 
Monclova, entró en 1689 á gobernar el Perú, la Universidad 
de San Marcos le hizo los honores académicos que en tales ca- 
sos eran de costumbre. Aquel ilustre cuerpo confió la oración 
panegírica á su catedrático de Prima de leyes Dr. D. Diego. 
Montero del Águila y éste en un arranque ciceroniano dijo 
que Melchor significaba Corazón de Lima. 

En este género de solemnidades bajaban á la arena de un cer- 
tamen los poetas mas acreditados del momento,' debiendo ejer- 
citar sus fuerzas en elojiar simbólicamente l&s virtudes y ac- 
ciones recomendables del Virey entrante. Oaviedes fué uno 
de aquellos en la ocasión á que nos referimos y tuvo la discre- 
ción de escojer un asunto humilde, pero que siendo adecuado á 
su genio lo desempeñó con suma propiedad. Dos méndigos, 
eélebres á la sazón en Lima, el Portugués y Bachan — capitctr- 
nes del pobrismo — discurrieron á la puerta de tuna iglesia sobre 
lar carestía pasada y la abundancia atribuida á las medidas 
dictadas por el nuevo mandatario. Tanto el uno como el otra 
pintan, con palabras sencillas pero agudas y bien, traídas, la 
codicia délos abastecedores y la mala calidad de los alimen- 
tos que proporcionan al pueblo. El Portugués dice de los obli- 
gados dé la carne* 

Obn demesura 

I>e regatona fiereza 
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Hacian la cipe us*ur&, 
Y el pecado d$ flaquem 
Nos vendían p^F gordura. 

Y entrando después á elojiar al que ponia remedio á tanto» 
ízales continúa así el diálogo 

f 

Por cantidad los quebrantos 
Socorre al pueblo importuno 
Jue es un santo — Aquí hizo espantos 
51 Portugués y dijo: — jTJnOt 
Por santos es el primero 
Dia del cercano mes 
Y aun otros le considero 
Si en rigor con santos es 
Mas Santos qpe el mantequero 

Para comprender bien todo el alcancé de esta quintilla se 
hace preciso indicar que el individuo qite subministraba al 
pueblo manteca para el consumo de las cocinas sé apellidaba 
S^tps, Y continua el elojio 

« 

El cielo permita que uno 
De la iglesia llegue á ser, 
Que no está mal á ninguno, 
Pues santo que hace comer 
Tío traerá dia de ayuno. 

Qué diferencia entre la aguda sencillez de este juguete del 
ingenio de un hombre humilde, sin mas maestro que el sentido 
común y los alambicados conceptos y anagramas sacados á te* 
naza de la educada cabeza del catedrático de Prima ! Quién 
hubiera dicho á la vana ostentación de las borlas doctorales y 
de la toga de majistrado, que el oscuro decidor, el versifica- 
dor chabacano habia de sobrevivirle! Lo cierto es que al abrij? 
alguna mano amiga de antiguallas el apergaminado in folio 
en que se describe el dicho certamen universitario, tendrá por 
recompensa un rato de buen humor, y que este se lo propon 
donará el orador gerundiano con sus despropósitos y el poeta 
Oaviedes con sus discretas quintillas, que parecen escritas hoy 
en un momento de feliz inspiración. 

En el manuscrito de Oaviedes hay afectos de una alma con- 
trita expresados en lenguaje digno del sentimiento que los 
inspira. Imitando una composición muy conocida en la litera» 
tura española, se lamenta así sobre la vida en pecado 
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Nace la fler lucida 
Ya rubí, ya esmeralda engrandecida, 

Y al ver su color roja 

Por dar á su autor gracias se deshoja: 

Y yo con libertad, en tanto calma, 
Nunca, Señor, os he ofrecido el alma. 

Nace el bruto espantoso, 
De riza crin de cerdas mar undoso, 

Y al mirarse de todos respetado 
Venera siempre á Aquel que lo ha creado: 
Solo yo, con terrible desvario, 

Nunca os postré, Señor, el albedrio. 

Nace el soberbio monte 
Ouya alteza rejistra el horizonte 

Y en la tosca belleza 

Ensalza mas á Dios en su rudeza; 

Y yo con libertad en tanta calma 
Nunca, Señor¿ os he ofrecido el alma. 

Estos son los cantos del cisne. El poeta no ríe ya sino que 
llora y fie prepara á morir en el siglo XVII en que habia vi- 
vido. 



Juan María Gutiérrez, 



|ima, Enero de 1852. 
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DIENTE DEL PARNASO. 



Guerras físicas, proezas medicinales, hazañas de la 

IGNORANCIA, SACADAS 1 LUZ POR D. JUAN OaVIEDES, ENFER- 
MO QUE MILAGROSAMENTE ESCAPÓ DE LOS ERRORES DE LOS 
MÉDICOS POR LA PROTECCIÓN DEL GLORIOSO SAN BOQUE, 
ABOGADO CONTRA LOS MEDIÓOS Ó CONTRA LA PESTE, QUE TAN- 
TO mata. Dedícalo su autor L La Muerte, emperatriz 
rm médicos, 1 curo augusto cetro le . feudan vidas y 
tributan saludes en el tesoro de huertos y enfermos. 



Dice el glorioso San Agustín, en su libro De Míate Dei, es* 
tas palabras:— no está obligado el cristiano á llamar médicos 
ea fius enfermedades, porque es mas acertado fiar de Dio»— 
Y yo digo 

Dos veces para mí santo 
Eb Agustino discreto: 
Unfy poí contra-doctore^ 
Otra, por santo estupendo, 



EL ÁTJTOE AL LECTOR. 



Si en manos del mal doctor 
Cae el pecador jel justo 
En cuales tía de caer, 
No habiendo bueno ninguna? 



FE DE ERRATAS, 

En cuantas parte» dijere 
Doctor el libro, está atento; 
Porque allí has de leer verdugo f 
Aunque este es uu poco menos* 
Donde dijere receta 
Dirás estoque) por ello; 
Pues estoque y rerduguilld 
Todo Tiene á ser lo mesmo. 
Donde dijere sangría 
Has de leer luego degüello* 
Y cuchillo leerás donde 
Dijere medicamento. 
Adonde dijere purga. 
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Leerás — dio fin el enfermo; 
Y á donde remedio diga 
Leerás muerte sin remedio. 
Donde dice practicante 
Leerás, sin mas fundamento, 
Sentencia de muerte injusta 
Por culpas de mi dinero. 



JL Ü.D/V. 

Este libro está tasado, 
Por los malsines de ingenio, 
A cien simples adiciones 
Por cada uno de sus pliegos. 



LICENCIA DEL ORDINARIO DE LAS DAMAS, 



Nos el ordinario, más 
Ordinario que el correo, 
Licencia de imprimir damos 
Aqueste libro á su dueño, 
Por cuanto no tiene cosa 
Contra la salud, que aquesto, 
Oomo somos el achaque, 
Oertiñromos de cierto* 



DEDICATORIA. 



A LA MUERTE. 

Muy poderoso esqueleto, 
En cuya guadaña corva 
Está cifrado el poder 
Del imperio de las sombras; 
Tú, que atropell as tiaras, 
Tú, que diademas destrozas, 

Y á todo el globo del mundo 
Le dá tu furia en la bola; 
Tú, que para quitar vidas 
Tantos fracasos te sobran 

Y que, para mas lograrlo, 
Fatalidades emboscas 
De médicos ( como suele 
Del cazador la industriosa 
Astucia, que con reclamos 
Ooje al ave voladora). 
Salud otrecen, y dan 
Enfermedades penosas, 

Y con máscara de vida 
Te introducen cautelosa; 
Porque, cayendo en la liga 

De ungüentos con que aprisiona^ 
Los que vienen al reclamo 
Del médico, los sofocas. 
Tom. v. Literatura. — t 
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También, como araña, tiende» 
Telas que haces pegajosas 
De médicos, que se tejen 
Del hilo de tu ponzoña, 
Para cojer el enfermo 
Luego que el médico toca, 
Pues en él cual mosca muere, 
Porque estos matan por mosca. (1) 
También son campeones tuyos, 
Pues en batallas de idiotas 
A toda salud guerrean 
Para darte mas victorias. 
Finalmente los doctores 
Son, si á buena luz se nota, 
Impulsos de tú guadaña 
Y de las flechas que arrojas; 
Pues, si no fuera por ellos, 
Ya la tuvieras mohosa 
De arrimada en un rincón 
De los de tu- negra alcoba; 
Porque no la ejercitaras 
Jamás, ó veces tan pocas. 
Que á un muerto fueran a ver 
Por cosa maravillosa. 
De más están los fracasos 
Que previenes industriosa 
Para las vidas, si en los 
Médicos astuta logras, 
Tanto temblor con golillas 
Que á toda salud trastornan, 
Tanta tempestad á muía, 
Con que las vidas asólas, 
Tanto terremoto grave, 
Tanta autoridad traidora, 
Tanto fracaso con barbas, 

Y tanta letal ponzoña, 
Tanto asesino graduado, 
Tanta borrasca industriosa, 
Tantos rayos en calesa 
Teniendo dos ruedas solas, 
Tanto veneno con guantes, 
Corno la verdad los nombra, 
El doctor don Tabardillo 

Y licenciado Modorra ; 



[1] Asi llama <*1 nügo al dinero. 
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Baladrones de la ciencia, 
Pues fingen lo que no logran, 
Valientes de la ignorancia, 
Si es con ellos matadora; 
Punta en blanco de lanceta. 
Armados con esta hoja, 
Oon trabucos de jeringa, 
Cañones fieros de azófar, 
Pólvora de mataliste, 
Bala de pildora en boca, 
Y, con tacos de recetas, 
Tiran físicas pelotas; 
De cuyos médicos rayos 
Me escapé en una penosa 
Enfermedad de una Junta 
Física, gavilla en tropa, 
Huyendo á uña de entendido 
De esta celada alevosa, 
Que tras mí, á uña de caballo, 
Me seguían tres idiotas, s 
Que me venían tirando 
Por las espaldas huidoras 
Fricciones y sajaduras, 
Jeringas, calas, ventosas, 
aceites, polvos, emplastos, 
Parches, hilas y otras cosas 
Que llaman drogas, eon que 
Meten las vidas á droga. 
Y viendo no me alcanzaban 
Dijeron con voz furiosa 
A* mi boticario artillero: — 
— Dale fuego á esa ponzoña! — 
Disparóme de un estante, 
Que cureña venenosa 
Tanto petardo encabalga, 
Tanto morterete y bomba, 
Una culebrina real 
De una purga maliciosa, 
Pues para dar en el ojo 
Vino apuntando á la boca. 
Escapóme de esta furia 
La natuf aleza heroica, 
Oon despreciar los cuidados, 
Alegría y parsimonia. 
Un emplasto de doctores 
Me apliqué en una rabiosa 
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Hipocondría, y sané 
Gon reírme de sus cosas. 
Sirvan de medicamentos, 
Pues ser médicos ignoran, 

Y recétense á sí mismos, 
Por remedio de congojas. 
Libre de ellos, reconozco 
Que de justicia me toca 
Ser un puntual conmista 
De sus criminales obras; 

Y habiendo escrito este corta 
— Cuerpo de libro, que logra 
Título de cuerpo muerto, 
Pues vivezas no lo adornan; 
Por cuerpo muerto y tratar - 
De médicos, que es historia 
Fatal de vuestros soldados, 
Jjo dedico á vuestra sombra. 
Amparadlo, y si algún tonto 
Censurare aquesta obra, 
Dádmele con una albarua, 
Que es la muerte que le toca. 
O enviadle un torozón 
Porque la bestia no roa 
Plumas, que este bruto achaque 
De comerlas se ocasiona. 

lío digo que el cielo os guarde, 
Porque será cosa odiosa 
Pedirle lo que ha de ser 
Hasta la postrera hora. 



PARECER QUE DA DE ESTA OBRA 

h* ANATOMÍA DEL HOSPITAL DE SAN ANDRÉS. 



Por comisión de un ingenio 
Aqueste tratado he visto 
Que pide rni parecer, 
Siendo tan malo y podrido. 
Oon acierto lo ha pensado, 
Pues mas vale por testigo 
De médicos un difunto 
Que todo el mundo de vivos, 
. Oomo quien por esperiencia 
Lo sabe, pues hoy me miro 
Ejemplo de los mortales 
Por obra de estos malditos 
Que me mondaron la carne, 
Sacándome de este siglo 
Treinta años antes que yó 
Por mis pies me hubiera ido. 
Pero quiso la desgraciar 
Que me diera un romadizo 
Y un médico, á dos visitas, 
Lo convirtió en tabardillo. 
A tres me despaviló 
T decia compunjido: — 
Raro achaque! — y era cierto 
Que moria de idiotismo. 
Hizo de mí anatomía, 



Pensándose el muy pollino 
Hallar en mí lo que estaba 
En su conturbado juicio; 
Levantando un testimonio 
A mi deshecho entrecijo 
Por disculpar su ignorancia 
Este sangriento ministro, 
De quien soy callada estatua 
Que publica sus delitos 
Y, con voces de silencio, 
A los mortales les digo: 
— En esto paran aquellos 
Mentecatos sin aviso 
Que dan crédito á doctores, 
Que se flan de aforismos. 
Sabed, hombres, que en el inundo 
De la verdad, nos reimos 
Los muertos de los errores 
Que estáis haciendo los vivos. 
Un temblor corto os asusta, 
Guando avisa Su ruido 
Que os. guardéis de él, y salte 
Pidiendo clemencia á gritos. 
4Y que un doctor no os asombre, 
Que á traición, á fuer de amigo, 
Os echa una purga á cuestas, 
Que es peor que un edificio? 
Solo al verle se debia 
Levantar el halarido, 
Pedir al cielo perdón 

Y salir despavoridos 
Gritando ¡Doctor! ¡Doctor! 
Muy recio, por dar aviso 
A las torres y que toquen 
Plegarias contra aforismos, 
En muriendo uno tenemos 
Los muertos gran regocijo 
Con él, porque nos vengamos 
De los absurdos que hizo. 
Porque le siguen sus obras, 

Y como aquestas han sido 
El hacer muertos á golpes 

Les dan muertes, ellos mismos. 
Gual con una calavera 
Le pega por los hocicos, ' 

Y cual á patadas venga 
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Las sangrías del tobillo. 
Uno le tira canillas, 
Otro un costillar podrido, 
Que los muertos son peores 
Que los muertos, tercio y quinto 
Pues, como mas vengativos, 
Los consumen á pellizcos 

Y las barbas, pelo á pelo, 
Se las sacan con ahinco. 
Dicióndole: — aquesta barba 
Me engañó en el otro siglo, 
Porque le tuve por sabio 
Oomo no le vi lampiño. 

Y ya veo que es error, 

Que no hay barbas entendidas, 
Pues á ser ciencia la barba 
Fueran doctos los cabritos. 
Una ballena pudiera 
Enseñar á Tito Livio, 
Guando no tiene en su barba 
El menor pelo de juicio. 
Otro le dice: — Este á mí 
Me engañó con lo engreído, 
Porque ignoré que los sabios 
Se desprecian así mismos. 

Y es que un doctor de esos se hace 
Con saber cuatro palillos, 
Ponerse grave y tener 

Un estante ó dos de libros; 
Ir á las visitas tarde * 
Diciendo que está aburrido, 
Contando como hay qué hacer 
Que no vaga en su ejercicio; 
Que tarde pasó á una cura, 
Que há muy poco que la hizo, 
Con palabras golpeaditas, 
Severo y ponderativo; 
Decir dos ó tres latines 

Y términos esquisitos, 
Como ezpultris, concoetris 
Constipado, cacoquimio. 
Los ignorantes vulgares 
Que solo tienen oido, 

Se quedan atarantados 
Amando al doctor — peligro. 
De achaques de damas hay 
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Un número muy crecido 
Be muchachas que ha volarlo 
Bermejo, doctor divino, 
Por parecerles que no 
Lo eran sin el requisito 
Del médico de las damas, 
Que este nombre se ha adquirido 
Para decir muy mirladas, 
Haciendo mil equilibrios: 
— A mí me cura Bermejo, 
No hay mas que mi don Francisco. — 

Y lo que es mas que él es una 
Sangría sobre resfrio, 

Y las rosas y claveles 
Mueren de un doctor — Narciso. 
ÍJstánle aguardando para 
Vengar su enojo, y les digo 
Que matar lindas no puede 
Ser nunca feo delito. 
Decidle no se acongoje 
Porque un bien en un mal hizo, 
Sí en ellas le quita al sesto 

Lo que se pone en el quinto, 
Lo que puede darle pena 
Son unos muertos erguidos 
Que en gavilla mató, como 
Inquisidores y .obispos. 
Dejo, dejando esto á un lado, 
Finalmente, como digo, 
Que también tienen los muerto» 
En el hablar estrivillos, 
Que he leido este tratado 
Todo, de fln á principio, 

Y veo que en burlas nadie 
Con tal propiedad ha escrito; 
Porque es dé simples y bobos 
El pensar que hay ni ha habido 
Hombre que curas emprenda 
Con conocimiento fijo, 
Porque siendo como es la obra 
Del artífice divino 

Nunca un humano podrá 
Conocer bien lo que no hizo. 
Si acierta es casualidad 

Y no mas; pues averiguo 

Que al que matan y al que sanan 
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Üuran por un tenor mismo. 

Y si la muerte y la vida 
Están en un equilibrio 
En la certeza, es arrojo 
Aventurarse al peligro. 
El accidente mayor 
Puede sanar de sí mismo, 

Y el más leve achaque lo hacen 
Mortal los malos auxilios. 

Así reprueba el autor 
Los médicos por dañinos, 
Contrarios á la salud 

Y de la vida enemigos. 
Hombres, mirad lo que haceisí 
Huid de médicos malditos, 

Y así no os pondrán los huesot 
Como yo tengo los mios. 
Morid de val de, menguados, 
Porque es grande desatino 
Pagar un hombre el verdugo, 
Los cordeles y el cuchillo. 

Y por cuanto no se opone 
A la verdad, califico 
Este tratado y lo apruebo 
Una y mil veces y digo: 
Que de justicia le deben 
Dar licencia de imprimirlo, 
A .costa de los doctores, 

- Y de valde repartirlo, 
Para que todos lo traigan 
Como reliquia consigo 

Y huyan los médicos de él , 
Diciéndolés con ahinco 

En viendo que uno se acerca:— 
JExi /oras, cata el libro ! 
Arredro vayas, doctor; 
La salud sea contigo!— 



• 

Íom. v. Literatura — $ 



PKOLOGO DE ESTA OBEá, 



Señor lector ó lectora: 
El cielo santo permita 
Que encuentren este librejo 
Enfermos, por suerte mia; 
Porque pasando actualmente 
Las cruentas medicinas 
Que, con bárbaros discursos 
Los médicos les aplican, 
Sabrán celebrar mis versos 
Mucho mas que quien los mira 
T no toca con rigores 
De estos tumbas con golilla. 
Porque aquellos que no pasait 
La cuña de una calilla, 
El pegote de un emplasto, 
El punzar de una sangría, 
El acibar de una purga, 
Las bascas de otras bebidas,, 
Los araños de veu tosas, 
Esponjas de chupar vidas, 
No sabrán darle el lugar 
Que, en las veras y en las triscas, 
Merece mi humilde libro 
De aplauso ó premio á que aspira. 
Mas si sanos lo leyeren 
El autor de él les suplica 
Se acuerden, si han sido enfermos, 
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De aquesta gente dañina, 
A quienes el hacer mal 
Pagan, que es otra geringa. 
I Que haya en el mundo quien pague 
Porque le quiten la vida ' 

Y que el tal bestia no traiga 
Una enjalma por ropilla? 

Si el. morir es igual deuda 
De la Muerte, es injusticia 
El matar á unos de valde 

Y á otros por plata infinita. 
Matar de gracia es su oficio 
Con las flech is que nos tiran, 

Y no con las graves costas 
De médicos y boticas. 

Si a ella le importa,* y no á mí, 
No me mate á costa mia, 
Sea á la suya ó si quiere 
Hágase desentendida. 
Afile su segur corba 
En los innúmeres dias, 

Y no la afile en doctores 
Que los caudales afilan. 
El tributo del morir 

Se cobra sin socaliñas, 
Viniéndose ella en persona 
Por la deuda contraida, 
Sin enviar un receptor 
En un médico que envía 
A costa del pobre enfermo, 
Asalariando visitas. 
Si se resiste en morir 
Otro viene á darle prisa 

Y otros: esto es, cuando hay Junta 
Que yo la llamo gavilla; 

Y, después que le han mermado 
La hacienda, lo despavilan 

Y de achaque de pagarlos 
Muere muerte de codicia. 
Así, enfermos, ojo olerta, 

Y á ningún médico admitan. 
Mueran de gorra, sin dar 
Un real á la medicina. 

Y si médico llamaren, , 
Pues conocen su malicia, 
Hagan lo contrario en todo 
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De sus recetas maligna.*. 
Verbigracia: si ordenare 
¡Sangría, coma morcillas, 
Porque esto es añadir sangro 
A las venas por las tripas. 
Si pnrga, coma membrillos 
De calidad que se extrraa; 

Y si ordena que no beba, 
Pegúesela de agua fria. 
Si le recetare ayuda, 

Dé cien nudos á la cinta 

Y guarde sus ancas de 
Don Melchor y doña Elvira. 
Porque si cuanto recetan 
Son astucias conocidas 

De la muerte, el que al contrario* 
Hiciere tendrá mas vida. 
En premio de estos consejos, 
Lector ó lectora pía, 
Te ruego que la censura 
Ande conmigo, benigna. 
Perdona mis yerros puesto 
Que ninguno quita vida 

Y que perdonas las calas 

Y tientas que martirizan. 
No dudo serás piadoso 

Y que mis versos permitas, 
Si permites que un doctor 
Te eche cuatro mil geringas. 
Bien puede sufrir á un necio 

¡uien éufre una medicina, 
¡ue te dará tanto gusto 
Oomo rayarte las tripas. 

Y aunque mis obras lo sean, 
Es mi necedad distinta 

A la de un doctor, pues lleva 
Plata por sus boberías. 
Mas médico es mi tratado 
Que ellos, pues si bien se mira, 
Divierte que es un remedio 

¡ue cura de hipocondría; 

'ues para los accidentes 
Que son de melancolía, 
No hay nada que los alivie 
Oomo un recipe de risa. 
Bíete de tí el primero, 



—37— 
J*ues con la fé mas sencilla 
Piensas que el médico entiende 
ÍE1 mal que le comunicas. 
Kíete de ellos después, 
Que su brutal avaricia 
Venden por ciencia, sin alma, 
Tan á costa de las vidas. 
Eíete de todo, puesto 
Que aunque de todo te rías 
Tienes razón. — Dios te guarde, 
Sin médicos ni boticas. 



DÉCIMAS 



¡COLOQUIO QUE TUVO CON LA MUERTE UN MEDICO MORIBUNDO, 



íJl mundo todo es testigo 
Muerte de mi corazón, 
Que no has tenido razón 
De portarte así conmigo. 
Bepara que soy tu amigo 
Y que de tus tiros tuertos 
En mí tienes los aciertos; ' 
Bscúsame la partida, 
Que por cada mes de vida 
Te daré treinta y un muertos. 

Muerte! Si los labradores 
Dejan siempre que sembrar 
jOomo quieres agotar 
La semilla de doctores? 
Frutos te damos mayores 
Pues, con purgas y con untos, 
Damos á tu hoz asuntos 
Para que llenes los trojes 
T por cada doctor cojes 
Piez fanegas de difuntos. 
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No seas desconocida 
Ni contigo uses rigores, 
Pues la muerte sin doctores * 
No es muerte, que es media vida. 
Pobre, ociosa y desvalida 
Quedarás en esta suerte, 
Sin que tu aljaba concierte, 
Siendo en tan grande mancilla 
Una pobre muertecilla 
O muerte de mala muerte. 

Muerte sin médico es llano 
Que será, por lo que infiero, 
Mosquete sin mosquetero, 
Espada ó puñal sin mano. 
Este concepto no es vano : 
Porque aunque la muerte sea 
Tal, que todo cuanto vea 
Se lo lleve por delante, 
Que á nadie mata es constante 
Si el doctor no la menea. 

Muerte injusta! Tu también 
Me tiras por la tetilla; 
Mas ya sé no es maravilla 
Pagar mal el servir bien. 
Por Galeno juro á quien 
Venero, que si el rigor 
No conviertes en amor 
Sanándome de repente^ 
Y muero de este accidente, 
Que no he de ser mas doctor. 

Mira qne en estos afames, 
Si así á los médicos tratas, 
Han de andar después á gata» 
Los curas y sacristanes. 
Porque soles ni desmanes, 
La suegra y suegro peor, 
Fruta y nieve sin licor, 
Bala, estocadas y canto, 
No matan al año tanto 
Como el médico mejor. 

Porque fiera no me achaque» 
Te juro, por Dios bendito^ 



JDe matar cual don Benito 
Ordanivia y Melchor Vasquez. [1] 
Que despachan mas que chasques [2j 

Y exceden en la porfía 

A Ojo de plata, que al dia 
Primero al enfermo ha muerto, 
Pues como este es doctor tuerto 
Trae hecha la puntería. 

Seré uno y otro Utrilla 
En desollar con sus artes, 
T por matar por tres partes 
Seré como otro Bivilla, 
Que mata con taravilla 
pe retórica parí ata; 

Y con su doctrina mata; 

Y también cual cirujano 
Sanguinolento y tirano, 
Con que es tres Ojos de plata. 

Seré el doctor Corcóbado 
Que, con emplastos y ayudas 
Birla mucho mas que todos 
Porque este mata doblado. 

Y aunque siempre anda gibado 
De las espaldas y pecho, 

Este médico mal hecho 
En el criminoso trato, 
Si cura cual garabato 
A matar sale derecho. 

Seré Crispin que receta 
A salga lo que saliere 
De la cura donde diere 
Con recipe de escopeta, 
lío hay vida en que no se meta 
Con bárbaros aforismos, 
En latin de solecismos, 
Este ignorante doctor, 
Siendo el bárbaro mayor 
De todos los barbarismos. 

Seré en pegar la pedrada 



(1) Los nombres de los médicos de Lima en esa época ran de ciMrsiv». 

(2) Llamábanse así á los conductores de correos. 



- 51— 
í>on Lorenzo el sin igual, 
Que dá muerte natural 
Porque su cura es indiada; 
Su persona fué llegada 
Del Potosí con la suerte 
De médico; mas se advierte 
Que tan solo es, en rigor, 
Cacique 6 Gobernador 
De la mita de la muerte. 

Seré Don Pedro Chinchilla 
Módico que cura á pió 
T mata muy bien, aunque- 
No es la muía con la silla. 
También son de esta cuadrilla 
Mil navajas engreídas, 
Que en su ejercicio podridas , 
Hoy tendrán muertes á parbas, 
Dejando de quitar barbas 
Por andar quitando vidas. 

Como son el licenciado 
Garrafa, torpe estrangero, 
Don Juan de Austria, ayer,barqueró¿ 
Y Miguel López de Prado. 
Godo y, con su ojo saltado, 
Sin otros mil curanderos, 
Ignorantes majaderos 
Que matan con libertad, 
Mas hombres eii la'ciudad, 
Que el obligado carneros. 

Seré la gran Doña Elvira, 
Médica por sucios modos 
De la carnaza de todos, 
Porque á todos cursos mira. 
Con las traiciones conspira 
De su geringa punzante 
Que es por las ancas matante, 
De suerte que birla mas 
ÍJ11 a sola por detras 
Que nosotros por delante. 



TOM. T. LlTBKAtüRA — ñ 



EBSFDÍ1STÁ DE LA HtEBEK 



i. 



Señor doctor don Tercian* 
T licenciado Venenos, 
Señor de horca y cuchillo, 
Por merced de los ungüentos £ 
Mi aposentador mayor, 
En cusa de los mas buenos, 
Eepartidor de mis partes 

Y ájente de los entierros; 
Bachiller, nomine parco. 
Licenciado ballestero, 

Si cada recipe tuyo w 
Son mis arpones severos. 
Salud la Muerte te dá 
Por oficial de hacer muertos 

Y por pastor, que en la peste- 
Apacienta mis carneros, 

Yá di premio á los servicios 
Infinitos que me has hecho. 
¿En qué está tu pasar, pues 
Comes y bebes con ellos! 
• Sábete que he reparado 
Que en todo tu parlamenta 
Doctores graves no nombras. 
Sino todos curanderos y 

Y no te daré la vida 
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Si no eres también eomo ellos. 
Que do deben á los otros 
En sus proezas si un muerto; 
Que son tan buenos campeones 
Oomo los demás barberos 
Y vasallos que dilatan 
Mi fatal, temido cetro. 
T porque mires, doctor, 
Que lo que te digo es cierto 
Las hazañas de los doctos 
Oye, mudando de metro. 

II. 

Bamvrez con su rellena 
€ara y potente cogote, 
jSien do un pobre matalote 
Presume que es Avicena. 
Y, cuando me tiene llena 
La bóveda de despojos 
Oon sus prudentes arrojos, 
El vulgo sin esperiencia 
Dice que es pozo de ciencia 
Porque es gordo y trae anteojos. 

. Berm&fo con mucho amor 
Cura á las damas, de suerte 
Que se las come la Muerte 
Lo mismo que el buen doctor. 
El Adonis matador 
Es, y por cierto aforismo 
El se receta á sí mismo 
En geringas por delante, 
Bemedio que es importante 
Para el mal del priapismo. 

Yañez, es un criminal 
Por sus curas, y se advierte 
Que en el Bastro ( 1 ) de la Muerte 
Se tiene el mayor camal. 
Matando busca caudal; 
Porque tiene tal virtud. 



(1) Dábase el nombre de Rastro á los camales. De allí han quedado ea 
£tima los nombres de Rastro de San Francisco y de San Jacinto, que fue^ 
mom los primeros «tíos destinados par» matar fwes; 
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Que con solo el atahud 
Viste y come de regalo 
Y, siendo doctor tan malo, 
Anda vendiendo salud. 

• 
Torres ya es cosa perdida, 
Si antes fué doctor de suerte; 
Aunque también con la muerte 
Anda buscando la vida. 
Albarda es tan conocida, 
Que de valde y al fiado 
Visita el viejo menguado; 
Pero con tal desventura, 
Que aunque de fiado cura 
Mata luego de contado. 

lleras, que el orbe acribilla 
En baraja de doctores, • 

Por ser de los matadores 
Tiene el lugar de espadilla; 
Mas mata que mala silla, 
Mas que un necio en porfiar, 
Mas que un pobre en mal pensar, 
Mas que un tonto pretendiente, 
Mas que una suegra impaciente, 
Que es todo lo que hay que hablar. 

Esplana, atroz aboeastro, 
Tanto á matar se apercibe 
Que por hacer muerto? vive 
Fatal vecino del Eastro. 
En sustancia es un emplasto; 
Pues con impulsos malditos 
Cura á los niños chiquitos, 
Y en esto tiene tal fama 
Que en la física se llama 
Herodes de los ahitos; 

Garda, que anda embutida 
En su manteo y sotana, 
Curando de mala gana 
Por hacerse el engreido, 
Es á mi tan parecido, 
En su fatal catadura, 
Que mata con la figura 
De física autoridad. 
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Y así su cura, en verdad, 
Solo es cura para el cura. 

Machuca está en las mantillas 
Gateando de doctor, . ^ 

T moderno matador 
Visita en las carretillas. 
Dice que hace maravillas 
T es muy grande patarata 
Que no ata ni desata 
Porque en todo se complica, 
T el remedio que él aplica 
Sin remedio luego mata. 

Guerrero, en el apellido 
Trae consigo el matadero; 
Pues todo aquel que es guerrero 
Es matador conocido. 
Por dos reales me ha vendido 
Las visitas y no es loco; 
Pues su crédito provoco ' 
Pe matar, en que es tan ducho, 
Que por poco mata mucho 

Y por mucho mata poco. 

El Coto, doctor que espanta, 
Fuera cierto singular 
Si tuviera en el matar 
Lo que tiene en la garganta. 
Moderno es y se adelanta 
En matar este modorro 
A todo el criminal corro, 
Enfermos de mil en mil, 
Que aunque es Coto no es Sutil 
Porque tiene ingenio porro. 

Homero, fatal veneno, 
Fué médico de un Virey 

Y mientras duró, fué ley 
Que le aplaudiese Galeno. 
Faltó el amo y no fué bueno, 
Pues dio también residencia: 

Y se vio por experiencia 
Que, así que faltó el señor, 

Fué un médico matador 

j^ue un Virey también dá ciencia, 
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Barco solo es eminente 

Y el primero en esta ciencia, 
Médico es de Su Excelencia 

Y matador excelente. 
Todo simple pretendiente! 
Por remota adulación, 

Le encarga su curación 

Y dá doblada la plata, 
El con gravedad lo mata 

Y acaba la pretensión. 



AL DOCTOR C0RG0BAD0 

«tJE CONTESTÓ LOS VETUSOS PRECEDENTES CON UNAS DÉCIMAS 
BUINES Y UNOS ESDRÚJULOS TAN ESDKÚJÚLOS COMO ÉL» 



I- 



Oye, corcobado físico, 
De mi corcobado cántico 
Los agraviados esdrújulos, 
Loa de un dos veces sátiro. 
A tí quircuncho de médicos 

Y licenciado galápago, 
Mojiganga de la física, 
Tuerto en derechos de párroco. 
Fué tu concepción incógnita. 
Semen de flojos espárragos, 
Que corcoba tan acérrima 

No la concibieron rábanos. 
Heces de algún amor ético 
Formaron cuerpo tan párbule 

Y así) de defectos cúmulo 
Tienes en globo lo lánguido. 
Concho sin jugo vivífico 
Hizo tu ingenio mecánico, 
¥ así tu cuerpo ridículo 
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Se formó con tanto obstáculo. 
En tos espaldas el túmulo 
Traes denotando lo trájieo, 
Envuelta en bayetas lóbrega» 
Tpda tu giba de plátano. 
Si eres un barbero frivolo 
O cirujano fantástico 
Deja, matador, lo lírico 
Y trata solo en lo asmático. 
Versos de numen frenético 
Escribe un hotado^uáchcuro, Q) 
Ingenio peripatético 
Que en la cabalina es Tántalo. 

II. 

Mono de la medicina 
Gimió de los curanderos. 
Espantajo de barberos, 
Médico de melecina, 
Oon mas comba que bocina 
Que esa tu corcoba^ncierra; 
También en los versos yerra 
Como en curar tu opinión, 
Pues no es bien tire á traición 
Quien es hecho en buena guerra. 

Segitn dicen las comadres 
Mucho en calidad adquieres. 
Porque por los muchos eres 
Hijo-de muy buenos padres. 
Sácame, porque me cuadres, 
De una duda y gran zozobra 
jOomo, teniendo de sobra 
Tu madre en los arrabales 
Tanta copia de oficiales, 
Te hicieron tan mala obr&t 

Dimé, tonto singular, 
jOomo dices mal de quien 
Diciendo mal dices bien, 
Que hay bien en el decirjmalt 
Si hablo en tesis general 



(1) Expósitos. 



t>e médicos, no hay disputa 
t)e que en nada es disoluta 
Mi pluma y asi lo pruebo. 
Yo te puse como nuevo 
Sin decirte hijo de puta. 

Por tu musa simple y boba, 
Desde hoy aquí te condeno, 
Por mal Virgilio y Galeno, 
A una bien pegada soba. 
A palos esa corcoba 
Tengo de kacer que se humille, 
T nadie se maraville 
Que si con coplas mal hechas 
Simple y tonto me desechas, 
El que yo te desastille. 

Volver por tí has intentado 
Oon torpes coplas revueltas^ 
T no es mucho tenga vueltas 
Un hombre tan corcobado. 
Lo que si mucho he admirado 
Es que en tu madre subiesen 
Tantos y que todos fuesfen 
A fabricarte en sus faldas 
Uno á uno, entrando á espaldas, 
Y á tí ninguna te hiciesen. 

. Si de los médicos hablo 
En la opinión popular 
De que no saben curar. 
Novedad ninguna entablo. 
Basta, retrato del diablo, 
Odre hidrópico de viento, 
Tan gibado de talento 
Gomo eres de revejido, 
lío te des por entendido 
>Que jamás lo es un jumento* 
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ÁL CORCOBADO 

*ÍÜE DESPUÉS DEL TEMBLOR QUE SUFRIÓ LIMA EL 20 DE OCTIJ 
BRE DE 1687 SALIÓ i LA CALLE CON ESPADA. 



V 

•**■ 



Tembló la tierra preñada ! 
Y al punto que se movieron 
Los montes, luego parieron 
A Liseras con espada. 
Porque su traza gibada, 
Sin forma ni perfección^ 
Como es globo en embrión 
Hecho quirúrjica bola, 
Así que se puso cola 
Quedó físico ratón: 



v- ■ 



AL DESAFIO 

t&ÜE TUVO EL CORCOBADO CON UN CIRUJANO TUERTO POR 

DISPUTA EN UNA JUNTA; 



Liseras, un corcobado, 
Con un cirujano tuerto, 
Ambos del arte y entrambos 
Sin arte, por ser mal hechos,. 
Tom. v. Literatura— 7 
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—SO- 
Tuvieron unas palabras 
Sobre matar á un enfermo, 
Que por matar estos diablos 
Se matarán ellos mesmos. 
A la espada lo remiten 
Para no andar muy sangrientos, 
Que si á recetas riñeran 
Mueren al primer ungüento. 
Salieron á la campaña 
Hombre á hombre y cuerpo á cuerpo, 
Aunque no muy hombre á hombre 
Que el Curcuncho es hombre-medio. 
Salió Liseras armado 
Con su espada y parapeto, 
Abrochando muy hinchado 
Dos nacías de barbero. 
El tuerto hablando muy alto;r 
Pero Liseras mas hueco, 
Que es tan fatal el Curcuncho 
Que suena á bóveda en retos. 
Llegados á la estacada 
Los dos campeones galenos 
Recipe, dijeron y, 
Se recitan los ateres. 
Sacó una jeringa el giba 

Y una tienta sacó el tuerto r 

Y dos broqueles de parche» 
Por defensivos pusieron. 
Diez dracmas de matalote 
Se tiran en cada encuentro, 
Qué fué pendencia de purga, 
Según se olió por el mundo. 
— Apostema es! voto á cribas! 
Lo que padece el enfermo — 
Decia el tuerto y Liseras 
Decía — No es sino uñero. 

Y aunque mucho se estrechaban 
Ño se encuentran, y es el cuento 
Que no se acertaban porqué 
Ninguno parte derecho. 
Viendo la Muerte, avarienta 
De vicias, que te&iaa riesgo 

Y matándose perdía 

Dos mil muertos por dos óu&ertos j 
Empopando la guadaña 
Se les metió de por medio, 



Esgrimiendo calaveras 

Y amagando cementerios, 
Diciendo en tremendas vooes 
~No haya mas, fuertes gwrrerosí 
Envainen esas espadas, 

Mis dóciles instrumentos; 
Que dos tan grandes idiotas 
Me esté muy el perderlos, 
Pues no tiene otros mayores 
La milicia de Galeno. 
Matáronse como el diablo 
A ser cirujanos buenos, 
Aunque cuantos yo conozco 
Se matan pero por serlo. 
Considerad mi piedad 

Y veréis que no os he muerto, 
Porque en tuerto y corcobado 
Finco muy grandes provechos. 
Dadle á los médicos parte 
¿Que los dejo por lo mesmo, 
Pues á no ser ignorantes 

Los tuviera en el carnero. 
jOómo pudiera vivir 
Bamirezcon los exesos 
De glotón, >si no me hiciera 
Sorda á tanto llamamiento? 
¿Qué diré de los helados 
Del goloso de ¡Bermeja 4 . 
Que á no ser tan gran idiota 
De un pasmo lo hubiera nwiertof 
La noche en que se decía 
Que salia el mar, de miedo 
Ló hubiera muerto en camisa 
De achaque de poco esperto. 
En fin, todos tienen causa 
Por desórdenes que han hecho 
Para morir, y por mas 
Ganancia mia los dejo. 
Al modo que dejan padres 
Que aumentan los ganaderos, 
Dejo vivir los doctores 
Para hacer casta de muertos. 
Háganse las amistades !— 

Y allí, diciendo y haciendo, 
Obedeciendo á la Muerte 
Envainaron Jos dos hierro*, 



El esqueleto en sus manos 
Se las cogió á los guerreros, 
Diciendo con propiedad: 
— Ea! Toquen esos huesos— 
Abrazáronse los dos 
Con un lazo muy estrecho, 
Porque el curcuncho en su gib^ 
Tnvo entornillado al tuerto. 
Mano amano con la Muerte 
fueron casa del enfermo, v 
Y por brindis de amistades 
Se lo mamó el esqueleto. 



A UNA DAMA 

$ÜE f ON SU HERMOSURA MATABA COMO LOS MÉDICOS. 



Lisi, mi achaque- es amor 
T pues busca en tí el remedio 
Y cual médico me matas, 
Hoy te he de pintar con ellos^ 
Anegado en azabache 
Í)e las ondas de tu pelo, 
Siendo negro, mata tanto 
Gomo si fuera Bermejo. 
Tu Érente es Yañez, que mata 
Despacio por el ingleso, 
Si <son espacios de plata 
Mata tanto como el mesmo. 
Las cejas, para flecharme, 
Hechas dos arcos contemplo, 
Que matan como Liseras 
Que es doblade curandero. 
Por ser grandes matadores, 
En tus ojos estoy viendo 
Al tino y al otro UtríZfa, 
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Que los dos también son negros. 
Por ser azucena y rosa 
ÜTariz y mejilla, pienso 
Que Miguel López de Prado 
Me dé en sus flores veneno. 
Dos Bevillas traes por labios, 
Que es cirujano sangriento, 

Y aunque me matas de boca 
Ya sé que muero de cierto. 
Junta de médicos forman 
Tus dientes, y por pequeños 
Practicantes de marfil, 
Matadorcillos modernos. 
No es de médico la barba, 
Por mas perfección que veo, 
Que en ella tienes, hermosa, 
Hoyo para hacer entierro. 
En garganta y pecho albo, 
Que son un dulce embeleso, 
Navega matando Bwrco 
Hidrópico de su yelo. 

|3i cuantos caen en tus manos 
Han de morir sin remedio, 
Por idiotas de alabastro, 
Son Armijo y Argomedo. 
Tu talle es de Pico de Oro, 
Que Narcisillo Galeno 
Mata jnuchp y tiene talle 
í>e matar al mundo entero 
Muerte de Antonio García 
¡Es el tesoro encubierto, 
Porque este se tapa mucho 

Y cjira á fuerza de ruegos, 
j)e Bami/rez y Avendaño 
Muslos y piernas contemplo, 
Que si aquí mata la carne 
Estos son doctores gruesos. 
Él pié ee flecha de Machuca, 
Pues siendo en la ciencia el menoa 
És el mayor matador 

Y tiene punto de serlo. 
Este es, Lisi, tu retrato, 
Mírate bien al espejo; 
Verás que te copio al vivo 
Pareciéñdomeun Lucero. 

' i 1 * 



AL MEDICO MALO. 

Ni con la muerte escapar 
Podéis de pagar el yerro 
Del doctor, que ha de jurar 
Sobre la cruz de un entierro 
Que se la habéis de pagar. 



SOBRE EL DOCTOR YAÍfEZ 

QUE SE DISCULPABA DE NO HABER HECHO SEGUNDA VISITA 
X UN ENFERMO POR VIVIR FUERA DE MURALLAS, ESTANDO LIMA. 

AMAGADA DE CORSARIOS. 



Si Yañez no os vé sabed 
Que no os tenéis que quejar, 
Pues dejaros de matar 
Fué haceros mucha merced. 
En esta acción, eonoced 
Que vuestra vida asegura 
El doctor don Matadura 
Que, si se mira en rigor, 
A vos os hizo un favor 
Y un agravio le hizo al Cura, 
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Pagadle al doble el afau 
Que tuvo en no visitaros, 
Porque ka esposado el doblaros 
En la torre el sacristán* 
El os curó si el desmán 
De llamarlos os eseusó, 
Pues á veros no volvió 
Para aplicaros receta* 
Que mal sia médico es dieta 
Paisa el pobre que enfermó. 

Yañez, pues que ya no es 
Distinto, que en esta calma 
Es enjalma sobre enjalma 
Como Morlés de Morlés. 
Vais á sanar al revés 
Según bien lo considero, 
Pues si con un mal severo 
Estuvisteis medio muerto, 
Oon dos, Don Alonso, es cierto 
Que estuvierais muerto entero (1) 

Si dice que la muralla 
Estorbo le es, en rigor, 
Dice bien que el matador 
Siempre en los muros se halla. 
Buen anuncio de batalla 
Que uos ha de guardar bien, 
Pues hoy os libra de qui#n 
Es con idiotas errores 
El Chasque de los doctores 
Módico, Conde de Eren. 

Y aun peor pues no os recata 
El dinero del contrario) 
Y aqueste es tan temerario 
Que mata y lleva la plata. 
Gente es la inglesa mas grata 
Que médicos, si se advierte ' 
Que «n una y en otra suerte 
A que el hado nos convida, 
De tinos compramos la vida, 
De otros compramos la muerte. 



(1) Esta décima y la siguieo** están casi iodecifrabtes en el original. 
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Vtoestro amigo es en verdad, 
Y esta certeza asegura 
El que al que el doctor no cura 
Le tiene mucha amistad. 
Luego, al punto le pagad 
Lo que no os ha visitado, 
La botica y lo doblado, 
Oera, cruz, cura, cantores, 
Atahud, convidadores, 
Que esto os hubiera costado. 



m*. 



A UN ALTAR 

<iUE EN UNA IGLESIA DE LIMA HIZO CONSTRUIR UN MÉDÍCOj 

COLOCANDO EN ÉL EL SANTÍSIMO. 



De^un médico eí buen deseó 
Admitid, Dios soberano, 

Y la obra, aunque la ha hecho 
Con dinero de hombres malos. 
Milagro fué el empezarla 

Y acabarla no es milagro, 
Que obras de médico en breve 
Ellos la ponen al cabo. 

Para enterrar sus difuntos 
Esta capilla ha labrado, 
Como el labrador la troje 
Para recojer el grano. 
Si casa os dá en que habitéis 
Ha sido por compensaros, 
El que por su orden andáis 
Fuera de ella todo el año. 
Ni aun con vos, Señor, se ahorra 
El médico mas cristiano, 
Si miramos que por este 
Aquí estáis sacramentado. 
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Anti mas que de gran parroquia 
Tiene esta iglesia resabios, 
Pues la ha hecho de mil curas, 
Cuando en la mayor hay cuatro. 
Dadle en ella mucho culto 
Que no es médico tirano, 
Pues de limosna hace al pobre 
La caridad de eir errarlo. 

Y apruebásele la prisa 

Que para hacerla se ha dado, 
Porque matándose andaba 

Y andaba al mundo matando. 
Su devoción admitid, 

Que en sacramento tan alto 
Para el tiro de un amor 
Se tiene famoso blanco/ 
Esta distinción le hace 
Médico notable y raro, 
Pues con ese sacramento 
Tendrá forma de curarnos. 
El mayor remedio ha sido 
Que intento médico sabio, 
Que este médico divino 
Hace buenos á los malos. 
Quedaos con é\ y con vos 
Que ya dejo de cantaros, 
Que en iglesia de madera 
Están ociosos los cautos. 



AGUDEZA. 

Si yo pierdo la salud, 
Del médico la virtud 
Me la guarda, á fuer de halaja, 

Como dentro de una caja ♦ 

Mas la caja es atahud. 



Tom. y. Literatura. — 8 



VEJAMEN 



A PEDRO DE ÜTBILLA EL MOZO POR HABER EXTRAÍDO A UNA 

MUJER *Pltr>RAS DE LA VEJIGA. 



Pedro de Utrilla, el cachorro, 
(Hablo así porque me entiendan, 
Que hay otro Pedro de Utrilla 
Que por viejo está sin presas) 
El mozo le hubiera dicho; 
No lo digo, porque yerra 
Quien le dá nombre de pato 
Al que es perro por esencia. 
EL licenciado Morcilla 

Y bachiller Chimenea, 
Cat* drático de Ollin 

Y graduado en la Guinea, 
Doctor de Cámara oscura 
Del rey congo de Norieza 
Cuando ha comido morcilla 
Que es la Cámara morena, 
Oondesillo de Galeno, 
Aunque con cortas orejas, 

Con quien la Muerte en sus faldas 
Ordinariamente juega; 
Perdiguero de la caza 
De su criminal ballesta; 
Pues lá levanta á sus tiros 
En ios enfermos y enfermas. 
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Perro de ayuda chunchanga, ■ 
Porque en su oíicio las echa 

Y no tan solo de ayuda 
Sino de cala y lanceta; 
Cóndor de la ci rujia, 
Que por comer de tragedia 
De toda la carne viva 
Sueles hacer carne muerta; 
Gallinazo curandero, 

Que haciendo pico la tinta, 
A todos sacas las tripas 

Y aun el corazón con ellas. 
Tumba sensible que viste 
Por adentro y por afuera 
De negro luto forrada, 
Bayeta sobre bayeta. 
Eesponsode cocobolo, 

Manga de cruz con que entierran, 
Cabo de año de azabache, 
Duelo mandinga de negras. 
Paño de entierro enrollado 
En quien por gotas de ceri 
Que le faltan, por la casta 
Le suplen gotas de brea. 
Noche de uno de Noviembre, 
Puesto que se trata en ella 
De finados, como aqueste 
Mata-físico tinieblas. 
Cimarrón de cirujla, 
Pues huyendo de saberla 
Está en el monte de idiota 
Con su boca en Bocanegra» 
Forzado del amasijo 
De la Muerte, si en la artesa 
De los hospitales de indios 
Se amasan tortas trigueñas. 
Sudadero se<'0 al sol, 
Que mata, corta» y desuella, 
Sino lomillo sin paja 
O bastos de silla abierta. 
Mas matador que espadilla, 
Mas infausto que trajedia, 

Y escultor el mas insigne 
Que sabe hacer calaveras. 
Lacayo, en fin, de la Muerte, 
Cuando su ama rejonea 
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La vida délos dolientes 
Le dá por rejones flechas. 
Este dicen que aceitó 
Entre las muchas que yerra 
Una cura que hizo, a ¡)ios 
Que te la depare buena; 
Filialmente él acertó 
Sea por fas <S por nefas, 

Y así merece una fama 

De haldas ó de mangas hechas. 
La cura fué tau insigne, 
Tan prodigiosa y tan nueva, 
Que García de Paredes 
Ni el Cid la hicieran tan buena. 
A una mujer abrió en Lima 
Por la parte que no cierra, 

Y una piedra le sacó 
Que pesaba libra y media, 
Tres onzas y dos adarmes, 
Que á la verdad tanto' pesa 
Porque quiten envidiosos 

Y te quede á Pedro piedra. 
Solo él corrió con la cura 

Mas ¿qué mucho que él corriera 
Si era de vejigas y _ 
Los perros corren con ella? 
Así que la pifcdra vio 
Con furia, rabia y fiereza, 
Juzgando se la tiraban, 
Pedro se arrojó á morderla. 
La mujer no murió por 
Estar de Dios que viviera, 
Que sino entre los chorizos 
De sus dedos se le queda. 
Es cierto que por la cura 
Merecia que le dieran 
Cuatro reales de chicharras 

Y dos asaduras frescas, 

Y en Pisco de cirujía 

Le echaran, dorvde le vieran 
En lagar los pies con uvas 

Y con pasas la cabeza, 

Y que una maza le echaran 
Grillos, bragas y cadena 
De los infinitos yerros 

Qtie hace en sus curas hebreas* 
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Pero hoy es di a de aplausos, 
Gócelos en horabueua, 
Aunque todavía el rabo 
Por desollarse nos queda. 
Pedro es sabio, Pedro es docto, 

Y sabe nias que cuarenta 
Cargas de tuertos Godoyes 

Y eorcobados Liseras. 
Crispin Hernández desista 
De sus barbas y lancetas, 
Qne con el cachorro Utrilla 
Ni) sabe lo que se pesca. 
Vaya don Pfedro de Castro 
A reventar apostemas 

A Tetuan, porque las abre 
Antes de apuntar materia. 
En fin, cuantos en el mundo 
Tratan de emplasto y de tienta, 
Al tfran Perote de Utrilla 
Vengan á dar obediencia; 
Pues á costa de su vida 
Hizo una cura tau fiera 

Que si la mujer se muere 

Vivo como ahora se queda. 
Víctor Perote de Utrilla, 
Pues con su mucha esperiencia 
La cola de ser cachorro 
Es victor de fama negra. 



EPIGRAMA. 

Pedro es doctor sin rival,. 
Pues con nueva medicina 
Ya no cura por la orina 
Sino por el oriual. 



EPIGRAMAS. 



I. 



Creció de aplauso al compás 
Tu ignorancia con jactancia: 
Deja aquel aplauso atrás, 
Que si es como tu ignorancia 
Ya no puede crecer mas. 

II. 

Si á la templanza el desorden 

Y á la paz buscara pleito, 
Fuera el letrado el perdido 

Y fuera el doctor el muerto. 

III. 

Maestro sin barbas y bobo 
Antes fuiste; pero ya, 
Gracias á Dios, doctor eres 
Muy barbado y bobo mas. 



LOA 

AL PERITÍSIMO PEDRO DE UTRILLA, APLAUDIENDO 
UNA OPERACIÓN QUE LE HIZO A UNA DAMA CON TANTA FELI- 
CIDAD QUE NO LA MATÓ. 



Pedro de Utrilla, el cachorro, 
Abrió un tumor no cerrado, 
Por ser joven apostema 
De las que andan relinchando, 
La cual tenia una dama, 
En columna de alabastro 
Cerca de la parte donde 
Pone el non phm el vendado. 
No curó, conforme a reglas, 
Uno con jtro contrario, 
Porque sanó untumor — potro 
Un cirujano — caballo. 
La contraria siguió, porque 
Siendo marfil terso v claro 
El muslo, y de ébano Utrilla 
Curó lo negro á lo blanco. 
Rompiólo y notóse en Pedro 
Dos efectos encontrados, 
Pues cuando él vio cielo abierto 
Cojió el cielo con las manos. 
Miraba la llaga UtriHa, 
Y con tal médico al lado 
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De San Lázaro bendito 
8e me tíguró el retablo 
Aunque se alabe la ninfa 
De que en posición tan rara 
No llegó allí el perro muerto, 
El vivo si le ha llegado. 
La. llaga sanó porque 
La lamió con lengua y labios: 
Llaga que no sanó Pedro. . . . 
Mal ha dicho allá un adajio. 
En la misma cura tuvo 
Estipendio bien sobrado, 
Porque sanguaza y piltrafas 
Lo es de médico del Rastro. 
Ya, Perico, con mis versos 
Temo estarás emperrado, 
Si me muerdes, en tus pelos 
Libro el remedio quemados. 
Si le liago saltar con ellos 
Los honra, que es igualarlo 
Al rey de España y de Francia 
Por quien también él dá saltos. 
De esta manera ó de otra 
El potro le dejó sano, 
Aunque la caballería 
Muy puerca con los emplastos. 
Y así en físicas cadencias 
Cantaré en su idiota aplauso 
Lo que diré en otra copla. 
Que en esta no cabe tanto. 
Pedro de Utrilla es insigne 
Sobre cuantos cirujanos 
Por varios, idiota, modos 
Tiran de la muerte el carro. 



AL CASAMIENT0 DE PEDRO UTRILLA. 



Pedro de Utrilla, el cachorro 
Dan en decir que» se casa 
Segunda vez, porque está 
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Casado con su ignorancias 
Un chasco lleva al revés 
La desventurada dama, 
Porque lleva uu perro vivo 
Por perro muerto que llaman* 
Ella con él se dá á perros 

Y él con ella se dá á galgas, 

íío á piedras que ruedan monte» 
Sino á las que en montes ladran* 
Otros dotes hay mas pobres, 
Pues si con mujer mulata 
Una blanca no ha llevado, 
lía llevado media blanca. 
Bravo cirujano dice 
El mismo que es, y se engaña 
En lo cirujano que 
En lo otro no, que es de casta. 
Pero asi pasará el pobre, 
Que aunque su ignorante fama 
Dice que no vale un higo, 
Sé qué vale muchas pasas. 
El la traerá bien vestida 
A costa de curas malas 

Y bien comida, sino 

De manjares, de caracha. 
La boda fué muy cumplida, 

Y hubo morcillas sobradas > 

Y bofes, porque todo esto 
Hay. eu bodas de chanfaina. 
Siempre habrán, de estar riñendo 
Pedro y su mujer ppr causa 
Que ella es vieja, y este nombre 
Se suele dar á las gatas. « 
Un cachorrito barcino. , . « 
De la primera carnada 

Le suplico que me dé 
Para ensenarlo á las armas.. . 
Gócese un siglo con ella 

Y sucesión tenga tan ta* 
Porque en sustentar los hijos 
Gaste un Rastro de piltrafas. 
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MEMORIAL 



QUE PRESENTA LA MUEfcTE AL Y1RET DUQUE DE LA PALATA 
CUANDO SE TRAWLBÍA DE ENTIAR BUQUES Y GENTE CONTRA 
LOS CORSARIOS T SE CONSTRUÍAN LAS MURALLAS PARA RES- 
GUARDO DE LIMA. 



Exelentísimo Duque 
Que, sustituto de Carlos, 
Engrandecéis lo que en vos 
Aun mas que ascenso es atraso; 
La Muerte, como quien sabe 
El modo de los fracasos, 
ÍHies todo morir es uno 
De médicos y de dardos, 
Conociendo que estos mares 
Los infestan los corsarios 
Y que son gastos enormes 
M&tolla, escuadra y soldados, 
Ha acordado aconsejar 
En tan delicado caso 
A Vuexelencia, que embarque 
A todos los boticarios, 
Barberos y curanderos 
Y, en fin, á los matasanos 
Sin exeptuar á ninguno, 
Por ser caso averiguado 
Que si cada quisque de ello» 



Birla al dia tres 6 cuatro 
Españolea, cortarase 
Sin médicos este daííu&, 
fie aoraeutaiá la milicia, 
T el enemigo al contrario,. 
BMándole Jos infantes 
Con purgas y can emplastos,. 
Los flue mataban encima 
¡uedaráix ja castigados, 
¡spaña con la victoria . 

Y la Hacienda* Real sin gasfcfu 

1 Soldados son menester 
)onde se halla un doctor Éaáw 
dQue puede abordar á un 
Bajel de yidas cargad,ot 
Un Bermejo matasiete, 

Y muy poco lo adelanto, 
iQue puede ser por sus obras 
Un licenciado Bernardo!. 

Un Garda mataciento. 
«Cuyas proeza kan dado 
Canongias á los curas ... 

Y á sacristanes curatos? . 

tfn Tasque «cfunpeon moderno, 
jQue con jeringas y caldos 
Por la retaguardia birla ." 
Escuadrones de hombrea sanos! 
Un Machuca que,, con solo 
Bu gravedad, ha volado 
Jifas vidas que una fragata 
¡De fuego en incendios variosf 
Un Remire? bravo buque . . . . 
Armado siempre de. e^tragq^i 
Pues tiene mil toneladas 
De ignorantes matasanos! 
Un Uevffla que es ly ero 
Bajel da corso tirano* 
Aunque por tanta obra mueras» 
Había de ser pesado j 
Una capitana Elvira^ \ 
«Que en sí cabalga bien largos 
CÍien cañones de jeringa 
Por cada banda 6 costado, 
Los cuales con tanto acierto 
Dispara, que & encerrado 
jPor la cámara de popa 
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Abre á puro cañonazo? 
Un patache Pico de oro 
Tan lijero por lo vano, 
Que tiene lleno de viento 
El velamen de los cascos? 
Un Llanos que gallardete 
Tiene el aire navegando, 
Cuando antes de ser doctor 
Navegaba á todo trapo? 
Bajel de Iroma repleto 
Un magnífico Avendaño, 
Que en cureña de doctor 
Hoy se pasea graduado? 
Dos fragatones Utrilla, 
Por el color embreados 

Y por la casta, pues pueden 
Los dos estar amasando? 
Los demás que restan son 
También pequeñuelos barcos 
Que lineen, pues visitan poco, 
Sus muertos de cuando en cuando. 
En -fin de todas aquestas 

Naves cargadas de emplastos; 
De geringas y de tientas 

Y polvos confeccionados. 
Alhucemas y diagridios, 

Y todos cuantos petardos 

Y bombardas las recetas 
Nos muestran en sacatrapos, 
Ballestas, flechas, machetes, 
Tridentes, garfios y lanzas. 
Por todo lo cual, y por 

Lo que nb vá declarado, 
A Vuexelencia suplica 
Que luego, y sin dilatarlo, 
Mande que salgan al mar 
Los campeones señalados, 

Y para aumento de gente 

Y que puedan ayudarlos, 
Lleven enjalmas consigo 
De suegros y de cuñados, 

Y por via de reserva 
Vpyan los poetas malos, 
Porque estos también cHteparan 
y matan á cada paso. 



AL DOOTOE MACHUCA 

4JTTE, OPONIÉNDOSE 1 LA CÁTEDRA DE VENENOS, ALEGÓ COMO 

MÉRITO EL SER DONCEL. • 



Machuca, que siempre es vano, 
Alegó que era doncel, 
Porque en todo este criiel 
Es contra el género human**: 
No nace de buen cristiano 
El ser casto y continente, 
Sino por ser inclemente . 
En el oficio que trata, 
Que el que gente desbarata 
lío es amigo de hacer gente. 

m 

Si nada tuvo que ver 
¡ ^Tunear el pulso eon el culo. 

! ¿Para qué con disimulo 

Lo queréis entrometer? 
i Decid ¿qué tiene que hacer 

! J31 curar con ser honesto, . 

Si el rabo le toca esto ' 

| Y al pulso no, que es distinto? 

Alabaos, doctor, del quinto, 
i ' Que es del caso, y no del sesto. 



Virgen sois, y esa quimera 
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También la quiero apoyar, 
Mas se entiende en el sanar; 
Porque de la otra manera 

Me parece ¡faltriquera! 

Y en creerlo estoy perplejo. 
Así pues en duda dejo 
Vuestro virgo tan mullido, 
Que lo estraño en quien ha sido 
Practicante de Bermejo» 



mém 



A TO MEDICO 



QUE SE ALABABA MUCHO DE UNA CURACIÓN, 



Gran fuerza de vida ha sido 
I¿a de un hombre á quien curó 
Vasquez, y no le mató 
Este tonto psesumickx 
Para mí tengo entendido 
Que el no andar aquí funesto 
Este doctor, fué protesto 
De la Parca, con dictamen 
Para que todos lo llamen, 
Burlando á todos coa eeto 

. Gracias á Dios que acertaste, 
Don Melchor, con. tu locura 
En 00 dar provecho al eura 
En uno que no mataste* 
Pues no lo despabilaste 
Con tu matador renombre 
Hay razón: de. que me asombre. 
Tanto que llego á entender 
Que el enfermo hubo de ser 
Ün diablo en figurado hombre, 

Juan de Espera en Dios infiero 
Fué aquql hombre en mi sentir, 



1 

> 



Porque este no ha de morir 
Sino en el dia postrero. 
1T así nuestro matadero 
No lo pudo degollar, 
Aunque lo llegó á intentar 
Vuestra ciencia inadvertida, 
Que solo deja con vida 
Al que no puede matar. 

Con vuestra seringa mas 
Peligros hay, af advertís 
Pues -las vidas en un tris 
Las pone luego en un tras. 
La muerte le dá en un cas 
Con despecho tan lijero, 
Que vá siempre delantero 
Al muerto mas caminante 
Guando A este disciplinante 
Le despacháis el trasero. 

¿Que habiendo tanto despejo 
Dteigeringa con venenos 
Os «anazca, doctor, menos 
El que mas <es abre el ojo! 
jQue no os echen el cerreno, 
Viendo que sois enemigo? 
Que son unos lóeos, áigo 9 
Pues á una desgracia cierta 
Aun mucho mas que la puerta 
Se ha de. cerrar el postigo. 



QtTEBELLA DE LOS PEPINOS 

CONTRA. UNA TESIS DE MACHUCA SOBEE LO DAÑINO DE ÉSTA 

♦ , * 

EBUTA* 



ELguan sultán: Monkaeo, 
En nombre de los Pepinos, 
Respondiendo aquí al trafilad» 
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líe un memorial que dé ófieit* 
Cazares el boquinete (l) 
Me ha hecho eon xm-*nétifid(h- * 
En el cual pretende el 
Doctor Machuca (Simplieio) 
Se destruya la semilla 
Be este fruto susodicho* 
Por ser contra la salud 
Común y para los indios 
Venenosísima finita* 

Y lo demás deducido 

Y alegando contra ellos 
Con torpes discursos, digo 
Mediante justicia, que 
Debe darse el dicho escrito 
Por simple, por majadero* 
Por tonto, por imperito, 
Por incapaz, por idiota, 
Por insulso, por delirio* 
Por mentecato, por bobo, 
Por pazguato y sin aviso. 
Como os el que lo escribiera. 
Porque los dichos pepinos - 
Los creó naturaleza < 
Para que fueran comidos 

De los hombres, que los buscan 
Por sustento apetecido, • 

Y lo que es costumbre se haée, 
Pasando uno y otro siglo* 
Naturaleza en los hombres; 
De suerte que el estinguirlos 
Pudiera causar achaques 

En los naturales, dichos 
Por ser engendrados estos 
De otros hombres, que así mismo 
Los comieron y estos de otros 
Que usaron el fruto dicho 
Por manjar, y estas sustancias 
Dan á los cuerpos principios, 
Por ser engendrados de ellos 

Y no pueden ser nocivos* 
Caso negado que fueran 
Los pepinos referidos 
Veneno, como lo afirman 



(1) Esciitano 4e Lima. 



—73— 
El (toetor don Tabardillo 
En sn" escrito, ademas que 
Si es venenoso el membrillo 
A los indios, como ya 
Por esperiencia se ha visto, 
Que mueren cuantos enfermo» 
Le comen, y que este es frió 
T seco, por consecuencia 
Lejítima le averiguo 
Que el pepino es provechoso, 
Por ser este en grado activo 
Húmedo y caliente y es 
Triaca del veneno dicho, 
Porque contraria contraria 
Curantur que es aforismo 
Médico, en el cual se fundan 
De tal arte los principios. 
Bueno es, Señor, que Machuca 
Achaque sus idiotismos 
A esta fruta, y que mañana 
Quiera por hacer lo mismo 
Disculparse con las uvas, 
Otro dia con los higos 

Y al otro con los melones; 

Y cuando haya consumido 
Las frutas, dirá que el pan, 
La carne, queso y el vino 
Nos mata y que de esta suerte 
Nos quiera cojer por sitio, 

Ya que no nos maten de hambre 
Sus bárbaros aforismos. 
Solo la pera, en las frutas, 
Mata, y aquesto lo afirmo 
De cierto porque Machuca, 
Para ser introducido, 
Trae una pera en la barba 
Con que al vulgo sin aviso 
Lo provoca á que lo llamen 

Y los mata inadvertidos, 

Y así de barba de pera 
Mueren mas que de pepinos. 
Si han de consumir la fruta 
Cousuman en ellos mismos 
Pues, bien mirado, Liseras 
Es cohombro repartido 

Tom. v. Literatura— 10 
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Tan natural, que en la prueba 
De ser esta fruta cito 
A Diocórides, que así 
Lo trae pintado en su libro, 
Pues copia á un Liseras verde, 
Oorcobado y revejido, 
Por cohombro, como copia 
Por zapallo muy altivo 
Un don Francisco Iiainirez 
Con propiedad; pues bien visto 
Es un zapallo con calzas, 
Autepjos, guantes y anillos. 
También por camote copia 
A un Avendaño rocillo, 

Y por yucas trae a Bermejo 

Y al buen don Lorenzo el indio; 

Y á don Antonio García, 
Que por maduro y antiguo 
Va cayendo de la muía, 

Lo encuentro allí como'uu higo; 
A Pedro de Utrilla el viejo, 
Por ser calvo y renegrido, 
En bereugeua retrata 

Y en rábano a su pobre hijo; 
De papaya a doña Elvira 

Y de badea al Elviro. 

Y puesto que todos son, 
Como llevo referido, 
Físicas frutas que matan 
Con venenos y diagridios, 
Será muy acepto á Dios, 
Al bien común y al servicio 
De Su Majestad, el que 

De los médicos dañinos 
Se destruya la semilla, 
Mandando por un edicto 
Que quemen á Pico de Oro, 
A Keina y á Narcisillo, 
Practicantes de Machuca, 
Ya otros mozuelos lampiños 
Como estos, que son semilla 
De los médicos malditos; 
Pues son esos practicantes, 
Vastagos recien nacidos 
En la heredad de la Muerte 
Para matar eu su oticio. 
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Y á los que ya son machuchos , 
Enviarlos al presidio 

De Valdivia donde sirvan 
AY Rey coii el ejercicio 
De matar, con advertencia 
Qne serán esclarecidos 
Campeones: un buen soldado 
Se hace por loque se ha visto 
De un mal medico, pues estos 
Por matar son aplaudidos. 
Por todo lo cual, y por 
Lo mucho que aquí no digo 

Y me resta que decir, 
A Vuexeleneia suplico: 
Que en toda esta parte haga 
Según y como lo pido, 
Advirtieudo que de hacerlo 
Se le hará un gran beneficio 
A la república toda, 

Y se consigue así mismo 
Que la milicia se aumente, 
Que el Rey esté bien servido, 

Y que los médicos queden 
Contentos y agradecióos; 
Pues si es su oficio dar muertes. 
Allí saciarán su vicio 
Hartándose de matar 

Por los siglos de los siglos. 



A UN MULATO 

QUE SE JACTABA DE HABERME KNSKÑAJM) i HACER VERSOS. 



Guando á hacer versos me eché 
Sin ser el único, solo 
Llegué a la casa de Apolo 
No á la de Canis entré. 

Y así, Luis, entiende que 
La musa mia no vio 

Tu casa ni la miró, 

Que á haberla ido á cursar 

Solo aprendiera á ladrar 

Y a hacer buenos versos no. 



LOA 

EN APLAUSO DE MACHUCA QUE CURÓ i UNA PRIMA DEL AUTOR 
TAN EFICAZMENTE QUE LA ENVIÓ AL OTRO MUNDO. * 



Verdugo atroz, inhumano; 
Cuya bárbara fiereza 
De idiota ignorancia es tanta 
Que no perdona bellezas 
¿Porqué, verdugo en latin, 
lío te das á curar feas, 
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Que aunque de estas mates muchas 
Siempre quedará cosecha! 
Date á curar unos dias 
Solo casadas y suegras, 

Y los maridos y yernos 
Dirán lo mucho que aciertas. 
Pero darte á matar lindas, 
Es cosa pie no la hic era 
Ningún doctor Barbaroja 

Ni ninguno Barbanegra. 

Mal haya el oficio infame 

Que escrúpulo á un hombre deja 

De cometer homicidios* 

Por su supina torpeza! 

En ser médico no hay medio 

Porque aquel (pie lo es por ciencia 

Es con justicia de doctos 

Digno de una tanja eterna. 

No hav bronces, no hav alabastros 

Que en estatuas no merezcan: 

Y al contrario al matalote 
Como vos, no hay berenjenas 
Ni pepinos en el mundo 
Para darle en la cabeza. 

No hay mengua, ui vituperio, 
Irrisión, mofa ni afrenta 
Que no merezca pasar 
Para que no se entrometa. 
Muere Hipócrates y esclama 
Que muere cuanio comienza 
A saber la Medicina, 
Con cien años de experiencia. 

Y vos, apenas nacéis 
Cuando pensáis que a la exelsa 
Cumbre del saber llegáis 

Con mentecata insolencia? 

Y como los que son vulgo 
El interés no penetran, 

Os creen los simples por doctos 
Viéndoos la barba de pera, 
Sortijon, guantes, mesura 

Y os dan por hombre de ciencia 
Como si el ser uno sabio 
Acaso se compusiera 

De pelos y de badanas 

Y de oro que engasta piedras; 
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Porque todas esa*s cosas 
Las puede traer una bestia, 
Sin dejar de serlo minea 
Por mas adornos que tenga. 
El que sabe no se estima 
Por conocer su bajeza, 
Y el ignorante se engríe 
Po pensar que nunca yerra, 
Mucho suspiras, Machuca, 
8i presumir no supieras 
Que no andará quien presume 
Si al fin del camino llepa. 
Si piensas que docto eres 
Por estudiar muchas letras 
Te engañas, que la memoria 
Tienen por otra potencia. 
Ser docto es entendimiento 
Que él por si tan solo opera, 
Si que letras necesite 
De otro, cuando él sabe hacerlas 
El papagayo responde 
A una preguntita, y si fuera 
La de un aforisrro, es cierto, 
Diera enseñado respuesta. 
Con qne podemos decir 
Que el médico, por la cuenta, 
Es papagayo y que tú 
Eres loro de Ávisena. 
Pero vuélvome á las burlas 
Que hablar contigo de veras 
Es mucho aprecio, y parece 
Que salgo de la materia, 
Porque las cosas que son 
Risibles, mas las pondera 
Que el gracejo que las dice 
Lo serio de la sentencia. 
Que aunque las hables y escribas, 
Se han de entender tus recetas 
Como sentencias de muerte 
Sin apelación estrema. 
A mi prima machucaste, 
Machuca, y ya que la ofensa 
Ha sido contra mi sangre 
La he de vengar con mi vena. 
Venid acá, matalote, 
Graduado en calaveras, 
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Doctor de la sepultura, 
Licenciado de la huesa. 
Si os dieron el grado, no 
Lo tenéis por suficiencia, 
Sino por amero que es 
Mas médico que Avieena. 
Si porque os llaman doctor 
Pensáis que lo sois, se yerra 
Vuestro ignorante discurso, 
Porque no sois ni aun albeitar. 
Si ayer erais practicante 
De Bermejo, (pie aunque acierta 
Es cuando caza porque es 
Gran tirador de escopeta 
¿Como sois tan presto docto? 
jEs por tener muchas letras? 
íQueveis ser melón escrito 
Cuando solo nm badea? 
Porque un torpe mercader 
Os dio plata, no os dio ciencia 
Para ei grado. Si sois sabio 
De plata, curad talegas. 
Porque el misino os aplaudió 
Tenéis opinión supuesta. 
Yo creyera que erais docto 
A ser doctor de estameña 
¿Qué tienen (pie hacer los fardos 
Con los módicos? Qué mezcla 
O qué conexión hay entre 
Los pulsos y las bayetas? 
Este sois, doctor fortuna, 
Pues sin mas mérito (pie ella 
Sois un Galeno en las dichas 
Y en las curas una bestia. 
Cúrese con vos el que 
De la vida desespera 
Aunque un cordel ó un trabuco 
Muchísimo menos cuesta, 
Si me tenéis por mordaz 
Vos lo sois con mas certeza, 
Pues nadie como vos tanto 
Se mete en vidas ajenas. 
Si Dios guardare mi juicio 
No haya miedo (pie se metan 
En la mia vos ni otro 
Matalote de la legua. 



ROMANCE. 



Los curas encubridores 
Son délos médicos, puesto 
Que les tapan sus delitos 
Con enterrarles sus muertos. 
Aunque s< n encubridores 
'Hacen lo contrario de ellos, 
Pues lo »juc el médico mata 
Lo cantan por todo el pueblo. 
La piedra filosofal 
Tienen los curas en ellos 
Porque sacan, enterrando, 
Oro y plata de sus yerros. 
Las parteras con bautismos 
Dan, al contrario, provechos, 
Que ellas al nacer ayudan 
Y al morir ayudan ellos. 
En la heredad de los curas 
Médicos son jornaleros, 
Porque en enfermos cultivan 
A su cosecha de entierros. 



EDIOTO 

Qtf,B LOS VECINOS DE LA CALLE NUEVA PONEN PAftA QUE KO SÉ 
PERMITA AL DOCTOR VASQÜEZ FABRICAR CAéA E2Í DICHA 

CALLE* 



líos y noaS, machos y hembras^ 
Las vecinas y vecinos 
Que pueblan la Calle Nueva, 
Decimos y íeédécitfios 

Y volvemos á decir 
Treinta mil veces y cinco¿ 
Que para dar asonante 
Basta ajustárló dé pico: 
Que á nuestra noticia llega 
Como el doctor Garrotillo 

O Don Melchor Vasquez, qu# 
Todo viene á ser lo mismo, 
Quiere hacer habitación ^ 
Bú este nuestro distrito 

Y vivir, para mata* 
En su criminal oficio. 

Y atendiendo á que él y otros, 
De doce enfermos que ha habido 
En nuestra callé, lófc once 

Y medio están ya con Cristo, 
Porque el doce medio muérfco- 
Lo tiene ya él doctttr dicho 

!Tom. v. * LWBltÁlüIlA— ll 
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Y morirá por entero 
En el primer bebedizo; 

Y de pasar por la calle, 
Tanto ha hablado el entrecijo 
A todos, que allá se fueron 
Antes que él se hubiera ido. 
T quien purga con el aire 
¿Cual purgará con nocivos 
Venenos y con geringas 

Con que á traición hace tiros? 
Bástanos, señor doctor, 
La peste de que morimos* 
Sin usted, que serán dos 
Teniéndole por vecino. 
Porque médico y achaque 
Nada tienen de distintos; 
Pues tanto monta decir 
Doctor como tabardillo; 
Porque el médico á ser viene 
Sobornal de paroxismos,' 
Un mal con otro á las aneas, 
Un ungüento espeditivo, 
Añadidura de pestes, 
Un buen colmado peligro, 
Una sobra de disgustos 

Y un achaque bien pulido. 
Por tanto, saber le hacemos* 
(Y sepa que es un prodijio 
Hacerle saber, sabiendo 
Que nada sabe un borrico ) 
Sin mas fórmulas ni arribajes, 
Que no fabrique en el sitio 
De esta calle, ni en catorce 
En contorno á este distrito, 
Só pena de que á pedradas 
Ha¿de morir en el mismo, 
Que esta es muerte sin doctor 
Oomo sabrá el entendido. 
Vaya á fabricar en el 
Muladar de San Francisco, 
Sitio que compró su abuela, 
Previsora en elejirlo» 
Porque con plata ganada 

De curar cursos malignos, 
Compró salares de cursos 

Y posesión de servicios* - 



Fabrique en los cementerio», 
Que el que mata por oficio 
Pues que vive de los muertos 
No ha de vivir con los vivos. 



A MACHUCA 

.^POB SU NOMBRAMIENTO DE MÉDICO DE LA INQUISICIÓN^ 



Ya los autos de la fé 
Se lian acabado sin duda, 
Porque de la Inquisición 
Médico han hecho á Machuca. 
Bel ajados en estatua 
Saldrán judíos y brujas, 
lío en persona, que estarán 
Ya relajado? con purgas. 
Tan hechiceras como antes 
Serán las tristes lechuzas, 
Porque en manos del doctor 
Han de volar con unturas. 
Castigo de sus errores 
Condigno es, si bien se juzga, 
Para que quien vive errado 
Errado muera en la cura. 
El diagridio y mataliste 
Es la leña que chamusca 
A judíos por adentro 
En vez de encina robusta. 
El maná medicamento 
Es contrario al que ellos juzgan, 
Porque con el suyo comen, 
Y con el otro se ensucian. 
Aqueste de tí, doctor, 
lío tan solo vienen lluvias 
Sino hasta truenos, llegando 
El lapo hasta la cintura. 
Ya sin brujas, se acabó 
El regocijo á la chusma 



Pe tirar á las corozas 
¿a munición de la fruta: 
Yá los casados dos veces 
Dejan las mujeres viudas, 
Ala primera receta 

Y á la visita segunda. 
Ya la penca queda ociosa 
Por no haber eñ quien sacuda, 
Si por el fuego y baqueta 
Suplen bebidas y purgas. 

Si, echándolas el doctor, 

De sus errores no abjuran 

Los herejes y judíos, 

No aguarden que él los reduzca, 

Porque él es persona honesta 

Y á la Inquisición se auna, 
Pues se alaba que jamás 
Desató la bragadura. 



A PICO DE ORO. 

$ÜE SE CASÓ CON UNA VIEJA PANADERA- 



Pico de oro solamente 
En Lim^ es médico sabio, 
Pues sabe ya mucho mas . 
Que Hipócrates y Esculapio. 
Pues se ha curado á sí propio 
De tin pestífero contajio, 
Peste de que enferman muchos 
Y de que pocos hay sanos. 
Digo que de mal de pobre, 
Que es un achaque de diablos, 
Con pulso y orina ajena 
La pobreza se ha curado. 
Casóse con una vieja 
Mas antigua que Velazco, 
Que al rey Wapaba no le dej$ 



Nada en materia de años. 
Sin fin de semanas santas 
fie tiene en cada zancajo, 
Por los siglos de los siglos 
Que tiene de tiempo rancio, 
Mejor que para mujer 
Es la dicha por lo anciano 
Para un excelente vino, 
Que aquí lo antiguo no es malo, 
Viuda era de un panadero 

Y con Pico se ha velado. 
Con él gastará sirviendo 

Lo que otro ganó amasando. 
Dicen que el novio con ella 
Se remedia, y es engaño, 
Porque antes la novia trae 
Al pobre Pico alcanzado. 
En las cuentas que le ajusta, 
Ella no huye embarazos, 
Pues quiere cuentas con Pico 

Y siempre quiere pagarlo. 
Yo no sé porqué se paga 
La novia del Pico tanto, 
Si es la cola por quien ella 
Le hace tantos agasajos. 
Enamoróse la dicha 

Del mediquillo peinado, 
Narciso que en orinales 
Veia siempre su retrato. 
Guerreólo con sus recetas 
-Un Cupido boticario, 
Tirándole por arpones 
Jarabes y electuarios. 
Visitóla en un achaque, 
Porque fué achaque el llamarlo 
Para que el mal la curase 
Del reconcomio del gallo. 
El pulso la cojió Pico 

Y conoció por el tacto 
Que de su accidente él 
Era el dolor y el emplasto. 
Pidió él orinal y ella 

Le respondió que era en vano. 
Que estaba vacio, y dijo 
Pico, habrá que rellenarlo, 
J)iólo y injrólo con los 
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Visajes acostumbrados 

Y aun con mas, porque teñí* 
El orinal mucho sarro. 
Recetóla una sangría 

Del arca, que reventando 
Estaba en el humor rojo, 

Y esta dio el brazo y la mano. 
Consiguióse luego, al punto 
Por estar aparejado 

Eico de lanceta, y ella 

La venda que ciega á tantos. 

Hízose luego la boda, 

Que la muger por su trato 

Tuvo en un instante todo 

El casamiento amasado. 

Los parientes de ella dicen 

Pierde ella, y es al contrarío; 

Pues quien con cincuenta y cinco 

Se tiende' siempre ha ganado. 

Ella es vieja perdurable 

Y Pico de Oro es muchacho, 
Con que la boda olerá 

Mas á cabra que á chibato. 
Con parientes dá en casarse 
La mujer: sí su velado 
Primitivo era matoso 

Y este lo es por matar tanto. 
Si ella se cura con él 

En breve estará acabado 
El matrimonio, que Pico 
La despachará volando. 
Gócense en la bella unión 
Brindándose, en cada paso, 
Ella á Pico tortas y él 
A ella jarabes violados* 
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A UN MEDICO TUEKTO. 

QÜJBFUiS DESTERRADO DEL CALLAO POR LO MUCHO QUE MATABA, 



Tuerto dos veces, por vista 
La una y la otra por ciencia 
Pues en la endiablada tuya 
Nunca haces cosa á derechas, 
lío llames siempre anteojes 
A los que traes, porque á medias 
Ante tuerto has de llamarlos, 
Pues la mitad está á ciegas. 
Si no tienes mas que un ojo 
Ociosa está una vidriera; 
Parece remedio tuyo 
Por cosa que no aprovecha. 
Sin embargo eres el rey 
Én la medical ceguera, 
Si todos á ciegas curan # 

Tú no, que curas á tuertas. 
Tu vista nadie la entiende, 
Pues si se repara en ella 
Tú no miras sino apuntas, 
Tú no ves sino que asestas. 
¿Gomo si apuntando curas 
Ño atinas con las recetas, 
Pues das tau lejos del mal 
Que todas las curas yerras! 
A los enfermos les comes 
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Las comidas y aun las ceütti 
Para haberles este mal 
T que se mueran de dieta. 
Ayúdales á beber 
Tus malditas purgas puercas, 
T les darás media vida 

Y tu tendrás otra media. 
De las ayudas aleves 

Parte también, que les echas, 

Y ejercitarás dos ojos 

Que en un tuerto es cosa nueva* 
Que el comerles las viandas 
No es curarles las dolencias, 
Sino curarte del hambre 
Canina que te atormenta. 
Media visita debían 
Pagarte, en Dios y en conciencia* 
Que quien medio vé el enfermo 
No debe llevarla entera. 
Del Callao te han echado 
Con descrédito de albeitar, 
Por enjalma de Galeno, 
Por lomillo de Avisena. 
Hínchate, doctor, de paja, 
Que las albardas rellenas 
No matan tanto, y tendrás 
Hecho tu plato con ellas. 
Que eres al barda no hay dnda f 

Y me remito á la prueba, 
Pues la medicina tuya 

Por ser de albarda está en jerga. 



AL DGCTOK YAÑEZ 

QUÉ EMPEZÓ A USAR ESPADA DESPUÉS DEL TERREMOTO, 



Bi pío fatal de la muerte^ 
Pronóstico de desgracias, 
Que por matar á dos aseé 



!Éa& querido usar espaádu 
Que eres matador malilla 
Parece, si se repara. 
Porque á dos espadas juntasf 
Las llaman el dos de espada^, 
^ata, doctor, de la verde 

Y deja la negra y blanca, 
Si eres bravo por la hoja 
De achicorias y borrajas. 
Eres por lo diestro en ellas 
Uti licenciado Carranza, 

Y si en ayudas las echas 
Te plantas á la italiana. 
Corta una receta tuya, 

Que es mas que hoja toledana^ 
Lo que va de un yerro solo 
A muchos de mas de marca. 
Tan valiente eres ¡en purgas, 
Que cuando una desenvainas 
Das tanto temor que al punto 
Tienen la muerte tragada. 
Si aruus traes para ofender 
Tus enemigos, te engañas; 
Pues sanara dando heridas 
Quien ¿ando bebidas mata. 
Vuelve á tu golilla y guantes 

Y al oropel fie la barba, 
Corteza docta que basta 
Para hacer sabia á una jaca* 
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A UN DOCTOR DE ANTEOJOS 

t¿ÚE PRONOSTICÓ 1 TJNÁ SEÍfÓRA QUE PAfiÍRÍX HEMBRA ¥ ELLA 

POR DESMENTIRLO PARIÓ VARÓN. 



Con imprudentes ¿arrojos 
Partos ño prbBCwtkjuefe^ 
Que en preñados no exvtémde^ 
Tom. v. Literatura. — 13 
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íénienao tantos anteojos. 
Se engañaron vuestros ojos, 
Que son discursos menguados* 
Cuantos hacéis y f abobados 
De barrigas sin, compás, 
Pues de ellos entendéis más 
Que de pájaros preñados. 

De este renuncio se infiere, 
Doctor requiescat irí pace, ' ' 
Que no entiendes del que tracé. 
Ni tampoco del que muere, 

Y hablas á lo que saliere 
Cuando disputas rigores 
En recipes flechadores, 

Y tu ignorante furor' 
Te acredita del mayor 
De todos los habladores. 

Y aun os hago conocidos 
Favores que son exesos, 
Doctor, porque vuestros seso* 
Pueden atontar maridos 1 . 
Están todos advertidos 
Que la razón me provoca 
En este aplauso que os toca, 
Porque lleguen á entender 
Que necesitáis traer 
Las canillas en la boca. 

Dejad de pronosticar, 
Ciencia ardua y dificultosa^ 
Como lo dice la glosa, 
Del volumen del matar; 
Mas si queráis acertar 
Con pronosticar seguro 
A un enfermo lo futuro 
íe diréis, grave y severo: 
— Morirá usted, caballero, 
Muy breve, si yo lo curo. 

Si queréis pronosticar 
Preñados, podéis decir: 
*— Hembra y macho há de parir- 
Que el uno se ha de acertar." 

Y si acaso á preguntar 
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Os llegarán — ¿qué se hizo 
El otro? — que era enfermizo 
Afirmareis y que el padre, 
Como lo hizo en la madre, 
Continuando lo deshizo. 



EPITAHO 



EN EL SEPULCRO I>E LA MUJER PE PICO DE ORO, 



i 



Muerta dos veces, sin temer censuras, 
Por Pico do Oro yace una matrona, 
De quien él era mono y ella mona, 

Y la mató de amores y de curas. 
Beconoced en ambas mataduras 

Lo que en ellas le dio la socarrona, 

Y por su muerte le adornó Belona 
La golilla con pobres zurciduras. 

¿Para qué la curaste, majadero, 
Si casado con ella estabas rico? 
¿Hasta tu dicha arrojas al carnero? 

Has probado muy bien que .eres borrico 
Porque diste, en matarla por entero, 

Y pobre quedas de oro aunque con pico. 
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AL DOCTOR LLAHDS 

QUE EN VNA8 TERCIANAS DE QUE ADOLECIÓ EL AUTOR LE RBU 
CETÓ <JUE SE SANGRASE DEL TOBILLO Y OTRAS BARBARItfcA-* 

JHES COMft HORCHATA CON ÑIEYE, 



151 bachiller Cordillera, 
Licenciado Guadarrama, 
Doctor puna dé los Lipes, 
Y médico Pariaeaea, 
Sierra de la medicina 
T graduado por la escarcha,, 
Carámbano con golilla, 

Be*» £nnfeo con barbas, 
Me visitó en un achaque 
Para helarme las entrañas 
Con mil recetas diciembres. 
Que tirito de nombrarlas. 
Díjele: Turbión Albeitar, 

ÍBn qué Galeno garrafa, 
Sn qué nevado Avieena 
O en cual Hipócrates aura> 
Aprendístes á matar 
Con tus curas madrugadas 
T recipes garapiñas, 
Que son betún, pues se mascanf 
iEn qué charcos estudiaste, 
ÍJn que Genil ó Jarama 
Practicastes ó qué Tajo 
9?e enseñó esas cuchilladas* 



I 
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Pato de la medicina 
Con tarba, guantes y capa, 
Tísico sapo a uachirle 
O bien curandero rana 
Di ¿qué páramo aforismo 
Te enseñó la limonada, 
Ungüento matalo-todo, 
Ungüento todo lo sana? 
¿Con qué húmeda ballesta 
O cenegosa guadaña 
Fríos arroyos enristras, 
Flechas de lagos disparas? 
Al verte los tabardillos 
Tiritan, y las tercianas 
En oyendo al doctor Llanos 
Se acurrucan con fresadas. 
Por pasmo de medicina 
Tu frió aplauso te aclama 

Y es cierto, pues tus recetas 
Son las cosas que mas pasman. 
Como ignoras las traiciones 
Que á la salud hace el agua, 
Sabemos que la mejor 

Es la que viene de Mala. (1) 
O no hay mas que un accidente 
O son tus curas erradas; 
Porque si á todos los hielas 
Jin duda todos se abrasan. 

Y porque veas tus yerros, 
Con un ejemplo de llamas 
Te he de concluir de veras 
Con la esperiencia contraria. 
El Portugués y Piojito (2) 
Viven pipotes con alma, 
Matusalenes de Pisco 

Sino Adanes de la Nasca (3) . 

Y jamás han visto nieve, 

Ni saben si es negra 6 blanca, 
Ni en sus hígados se han puesto 
Emplastos de verdolagas. 
Los mostos son sus cordiales, 
De aguardientes sus orchatas, 



(1) Mala es el nombre de un río próximo á Lima. 

(2) Famosos borrachos de la época. 

(3) Pisco 7 Nasca son los valles que producen mejor aguardiente* 
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Los pámpanos su achicoria 

Y estas hojas sus borrajas, 
Los lagares sus boticas, 

Los azumbres son sus dracinas, 
Su boticario el pulpero 

Y su doctor la parranda; 
Pues barro son como todos, 
Aunque hay una circunstancia, 
Que son barro de botija 

Y tus muertos de tinaja. 

Y si el calor continuado 

En hombres que se emborrachan 
Por sangrarse, no es dañino 
iPara qué enfrias y sangras! 
Me mandaste sangrar y 
Yo me purgué de mañana; 
No vomitar me mandaste 

Y yo lancé las entrañas. 
Mandásteme ayudas frias 

Y yo me anudé las nalgas, 
Sin huir de este remedio 
Por no volverte las ancas. 
Mandásteme hacer unturas 

Y no las hice, por causa 
Que untado muy fácil fuera 
Que brujo enfermo volara, 
A tus recetas, en fin, 

Yo les volví la casaca. 
Y, haciendo todo al revés, 
Hice ciencia tu ignorancia: 
Con discurso, porque el que 
Lleva siempre la contraria 
De haber errado sabemos 
Que á un yerro un acierto labra. 
Yo me libré de tus manos, 
Milagro que me hace instancia 
Para que Esculapio ponga * 
Pe este portento una tabla. 
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RECETA CONTRA COECÓBA, 



* • 



I. 



Por que tiseras conozca 
tios defectos de su giba, 
Se los publico en apodos 
Graciosos de sabandija. 
Mas doblado que un obispó 
Cuando en sil obispado espira, 

Y mas que capá de pobre 
Cuando nueva algunos xlias. 
Mas que bracelete vueltas, 
Mas revueltas que una esquina, 
Mas que camino de cuestas, 
Mas que calle dé Sevilla, 

Mas roscas que un panadero, 
íMas revueltas que las tripas 
T que vai^a de corchete 
Encubierta en la pretina, 
Mas gradas que cementerio, 
Mas rincones que cocina, 
Mas tropezones que han dado 
Los mucfhachos que desvirganj 
Mas hinchado qlte un abad, 
Mas agachado que espina, 
T mas embutido de hombros 
Que ignorante que se admira, 
Con mas altos y mas bajos 
Que suerte adversa 6 propicia 

Y con muchos mas tornillos 
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Que soldado que las lia. 
Mas tuerto que andar derecho 
Entre corchetes y escribas, 
Mas torcido quejina ley 
Cuando no quieren que sirva. 
Mas escaso que banquete 
De poeta que convida, 
Mas que gusto de avariento 
Corto, mas que 4 tus*visitas. 
Mas agoviado que un jaque, 
Mas gibado que bocina, 
Y, en fin, en la espalda y'pecho 
Catafalco j&on¿ropilla. 

IL 

Si quieres sanar Liseras 
De tu corcoba prolija, 
Ábrete una fuente en . 
Mitad de la rabadilla» 
Remedio es conforme á reglas 
De gibada,medicina t 
Porque la parte inferior 
Al curcuncho humor se tira* 
Purgaráte por materia 
Goma, pez y otras resinas, 
Que es nudo de giba, y esto 
Los árboles lo destilan. 
Parecerás £oa la llaga 
Al caballo que castigan 
Y no menearás la cola 
Aunque amor te haga cosquillas. 
Al parecer eres purga 
De galápago que encillan 
Con lomillo de bayetas 
Comidas por la polilla*. 
Asi sieinpre quedarás 
Araña, porque tu giba . 
És un tolondrón con largos 
Brazos y piernas que estira» 
SqXq el tropezón te sirve 
Del ahorro de una cinta. 
Siéndote fiador la capa 
Que la apuntas con orquiljas* 
x si una fílente no basta * 



Á esguasar tan gran vejiga, 
Ábranse con ella una 
Palangana y dos salvillas. 
Ir, porque tengas acierto 
Garrafa es quien puede abrirlas, 
<^ue es fontanera dé rabos 
Su italiana cirujía. 
De fuente á fuente Liseras, 
Vé el remedio en cañerías, 
Pues de mi fuente Helicona 
Se hizb tu fuente Plazíca. 



A W ABOGADO 

*JÜE DEJÓ DE S&RLO PARA HACERSE táÜDÍCÓ 
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Licenciado ambulativo 
Que á médico de abogado '. 
Te me^es, para tener 
Map concurso de (Jespa^íiosv 
JJ&eipe los ¿lisojlicúos 
Haceas con el niteyp estado* 
Penas de cámara, ayudas. 
Las peticiones, emplastos. 
Por Avicena y Galeno 
. ^Truecas á Bartulo y Baldo^ 
El derecho por él tuerto, 

Y por tumbas los estrados. 
Con defender no comías 

Y ahora, haciendo 16 éontrariój 
Te ahitas con ofender 

A todo el género humano. 
Licenciado Cena á oscuras 
No te llamará el vulgacho, 
Como an tes, si ahora almuerzan 

Y cenas despavilando. 

De Alcalde de Corte logras 
Í31 poder dar por el tajó; 
Si sentencias por recetas 
$0M. r. Literatura— lá 
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Oomo el crimen por sus fallos. 
Letrado en médico injerto 
Dará una fruta del diablo; 
Por las dos partes veneno 

Y por las mismas amargo, 
lío habrá salud que no metas 
A pleitos, dando traslado 
Con tus fatales recetas 

A. todos los boticarios. 
Sobre cualquier accidente 
Despacharás luego un auto 
De ungüentos ejecutivos 
Por los censos del Calvario, 
Para acreditar imita 
De Bermejo lo estirado, 
De Eevilla lo gestero 

Y de Ramírez lo hinchado. 
De Machuca el darle vivos 
Al sombrero cada rato, 
Que solo él ha merecido 
El que dé vivos su mano. 
De Antonio García imita 
El ir á matar rogando, 

Que importa mil muertes esta 
Mauerita, al fin del año. 
Tú acertaste en la elección, 
Porque en el mundo en que estamos 
El que mas acierta en él 
Es el que vive matando. 



OAUSA 



CONTRA. EL DOCTOR VASQUEZ POR HABERLE TIRADO IHT 

CARABINAZO AL TUERTO GODOY. 



QUERELLA. 

Leandro de Godoy, uu 
Cirujano cura tuerto, 
Parezco ante su merced, 
Aunque con un ojo menos, 
Y digo, señor y juez 
Medical, que me querello 
Civil y criminalmente 
Del médico geringuero; 
Porque viniendo una noche 
Con otro médico incierto, 
Por venir en una muía 
Dos enjalmas de Galeno, 
El doctor don Melchor Vasquez, 
Científico á tres mil pesos 
Porque la Universidad 
Le dio grado de talego, 
Con cuatro ó cinco de escolta 
En un muladar, que en puesto 
Tan sucio como este mata 
El cura de cursos puercos; 
Aquí me tiró un balazo . 
Que no me acertó por yerro, 
Que es tan idiota el Melchor 



— 10Q-T- 
Qüe en nada ha tenida acierto. 
Atento á lo cual y á que 
Es el dicho un desaten to r 
A Ynesa Merced suplico 
Que admita información de elloj 

Y dada en aquella parte 
Que baste á estar satisfecho 
De mi justicia, que pido 
Haga como me prometo 

PBOVEIMIBÍTTO. 

Dé la información que ofrece 

Y dada, se traiga luego; 
Que hay mucho que proveer 
En causa de geringueros. 

INFOEMACION. 

En la Ciudad de los Eeyes, 
A veinte ó á treinta dias 
Del mes que fuere, porque 
Escusemos de jeringas; 
Ante mí él escribano, 
Qué con la letra añadida 
Ha de ser uno de tantos 
Como en esta ciudad pisan. 
Por testigo presentó 
Godoy para la ofrecida 
Información al cochero 
(Alias) Perote de Utrilla, 
El cual juró por Galeno, 
Haciendo con las salchicha! 
t>é sus dedos una cruz 
En forma de longaniza; 

Y siéndole preguntada 
Al dicho si conocía 

A las partes, dijo que 
Por matadores malillas, 

Y que sabe como el tuerto 
Al médico camarista 

Le echó de pólvora una 
Friay atroz melecina; 

Y que el no dejarle muerto 
Fué ignorancia conocida 
Peí susodicho docto^ 
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Que yerra mas que imajiua; 
porque le tiró el balazo. 
Con el ojo con que mira 
ETo le acertó, que el Melchor 
Dá solo en ojos sin niñas; 
Que á tirarle por el tuerto 
Sin duda alguna lo birla, 
Porque á ojos cerrados siempre 
Tiene hecha la puntería; 

Y que esto que dicho tiene 
Es verdad en que se afirma 

Y ratifica, aunque suele 
Decir algunas mentiras. 
De ningún modo le tocan 
Generales de calillas, 

Que aunque' es físico de ayuda 
Es otra ayuda distinta. 

Y en cuanto á la edad declara 
Tener la cuenta perdida, 

Y así iuzga que a la cola 
Tiene treinta años y dias 

PEOSIGUB LA INFOBMAOION, 

En la ciudad de los Eeyes, 
En la causa de que trato 
Presentó el señor Godoy 
Un testigo muy del caso 
En el nombrado Liseras, 
Que en causa de- arcabnzazos 
Un córcobado declara 
Derecho aunque córcobado, 
Porque las leyes torcidas 
Piden testigos gibados ; 
J51 que después de haber hecho 
Con sus dedos un calvario 
De cruces, decir verdad 
Juró por tantos y cuantos: 

Y preguntándole sí 
Babia algo de este caso, 
Con voz que sonó á tinaja 
Habló el giba retumbando* 
Qué conoce á uno y á otro, ' 
Que son grandísimos macnos 

Y por verlo no se admira ' ¿ 
De ver que &e anden gpatarído, 
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Y que el Vasquez así mismo 
Tiró al tuerto un geringazo, 
Que al bajar cuarenta varas 
De fijo pega en el blanco; 

Y que el no haber muerto al tuerto 
Fué porque tiró á matarlo, 

Pues del Melchor los discursos 
Le salen siempre encontrados. 

Y que lo que tiene dicho 
En la causa y declarado 
Es la verdad y se afirma 

Y se pone recostado. 

Y en cuanto á la edad declara 
Que tendrá cinco ó seis años 

Y es verdad que mas no puede 
Caber en cuerpo tan bajo. 

CONCLUYE LA INFOKMAOION. 

En la Ciudad de los Beyes 
Dicho mes y dia dichos, 
Porque también hay en verso 
. Abreviaturas de ripios 
Por testigo presentóse 
El buen don Lorenzo el Indio 
Tan natural doctor que 
Nació llorando aforismos; 
El cyial juró por el Dios 
De los médicos malditos 
Deidad de los cementerios, 

Y enguantado basilisco. 

Y siéndole preguntado 
Si conocía á los dichos 
Contrincantes, dijo que: 
[Mas diré como lo dijo] 
Que conoce á otro y á uno, 
Que son muy señores mios, 

Y al tuerto y al señor Guasquis 
Hijo de la doña Elvira; 

Que el fistolitario Guasquis 
Era del otro enemigo, 

Y que cargó su escopeta 
Para echarle un lavativo. 
Es verdad, si mi señor, 

.Mire usted, tengo cumplido* 
Setenta años mas ó menos, 
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Treinta y nueve cabalitos. 
T tras tal galimatias z 
Por ante mí el infrascrito 
Escribano, firmó con 
Lanceta de matar vivos. 

MANÍ) AMIENTO. 

Mulatos enterradores, 
Pues que sois ministros fieros 
De médicos criminales 
Porque les prendéis los muertos; 
La persona del doctor 
Don Melchor prendereis luego, 
Si halláis por donde agarrar 
A tan grande camariento. 

Y le pondréis en la cárcel, 

Y le embargareis aquello 
Que ha ganado con los males 
Que causara á todo el pueblo. 

DILIGENCIA. 

Alonso Rodríguez mozo 
Alguacil mayor dé muertos, 
Convidador cuando al trote 
Se hace eu la parroquia entierro, 
En fiel cumplimiento de esté 
Ingenioso mandamiento, * 
Al doctor don Melchor Vasquez 
Lo dejé en la cárcel preso; 
Y,en su casa le embargué 
Los bienes, que irá diciendo 
En las partidas de embargo 
La memoria que presento. 
Primeramente: un- baúl 
De parches, hilas y ungüentos, 
Con más un baúl de calas 

Y otro de geringas lleno, 
ítem: embargué en su sala 
Diversa copia de lienzos, 
En que estaban retratados 
Los que iré ahora diciendo. 
Dos del Cid y de Bernardo, 
Otro del doctor Galeno, 
Otro del Parnaso^ 
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Otro de Narciso y Eco 
La historia de don Quijote 

Y de Sancho su escudero* 
También le embargué pintado* 

Y lo siento con estremo 
(No ignora aquí el ingenioso 
De que pica al dicho reo 
De médico, de poeta, 

De valieute y galán diestro; 
Pero que todo ello en él 
Es pintado y es supuesto) 

Y así cuanto aquí declaro 

Lo mismo es que tengo hecho, 

DEPOSITO, 

Por depositario fiel 
Nombro á Pico de oro de estos 
Bienes, porque él tiene tantos 
Que no na menester de ajenos, 

DESCARGO. 

Los rejidores de Lima, 
Digo, los que están enfermos 
Dé cursos, que rejidores 
Son también los camarientas, 
En nombre del doctor V^squeá 
Que por su gusto está preso 
En prisión, siendo el que mfrs 
Hace en Lima soltar presos, 
Dicen que es falsa la causa 
Que al susodicho le han hecho, 
Siendo solo parbidad 
í)ado caso fuese cierto; 
Porque en el que tanto mata, 
Una muerte mas ó menos 
Al cabo del año no es 
Cosa que importa dos dobledosj 

Y mas siendo el tal Godoy 
Tan Idiota, que el ser tuerto 
En su favor tiene para 

No serlo hecho y derecho. 
A curarlo y no A matarlo 
Fué el desventurado pr^óf 
Según lo dirá Machuca* 
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El doctor alabardero, 

Y decir que fué trabuco 

Y no geringa, es supuesto. 

Y si el trueno lo acredita 
¡Qué geriuga habrá sin truen 

Y es contra justicia que * 
Por tal causa haya mil suelta 
De vientre en esta eiudad 

Y que al pobre se haya preso, 
Además, que no merece 
Castigo sino gran premio 

El que intenta ó el que mata 
A un doctor que: hace lo.mesm 
¿Muy bueno es que anden mal 

Y que no haga caso al menos 
La justicia, cuando no ,. 
Matan físicos como ellos! 

Y porque intentó matar 
Uno á otro del arte mesmo 
Siendo bien universal, ' i 
Se haga tantos aspamientost 
Cuando si los dos se matan 
Fuera fortuna de enfermos, 

Y si todos tinos, á otros 
Fuera miel sobre buñuelos. 
Además que le asistió * ■ 
Bazou para, darle al tuertos \ 
Muerte atroz, al doctor Vásq» 
Por hacer, lacayo negro¿ . - ,< 
Porque. un pobre cirujano . 
Se ha de servil' á si mesmo, 
Como, hace el doctor ÜtrüJá 
Que es-íin todo tan atento,. . 
Por todo lo cual,y porque, ' ' \ 
So fuud'aen medio derecho. 
Godoy, porque la mitad 

Le viene á caber por tuerto, 
A Vuesamerced suplican 
Que deje libre y absuelto 
De la calumnia al doctor, 
Sin que so hable inas en estov 
Cuando animarse debián, 
Según ley de buen derecho, . 
A que todos se matasen 
Pues redunda en uuestroauméj 
Lítprau 
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Hubiera si ellos faltaran 
Mas salud, menos enfermos, 
Mas muchachos, menos viudas, 
Menos peste y inas dinero, 
Pues será justicia etcétera.. . ,. 
Pido costas de estipendios 
Que ha perdido el doctor Vá&4uez 
En sus visitas de enfermos. 

SENTENCIA, 

Autos vistos por el Juez 
Be los médicos dañinos: 
Atento el cargo y descargo 
E información de testigos, 
Fallo imparcial condenando 
A este aprendiz de ruidos, 
Practicante de pendencias, 
A lo que irá referido. 
Lo primero á que no ande 
En ínula ni traiga estribos 
De oro sino de oropel 
Conformes á su capricho; 
T que nó cure en un año 
A piula, sino es metido 
El debajo de la bestia, 
Porgue en matar tarde un fciglo. 
ítem, que no cure mas 
Achaques que de estreñidos, 
Que el qué mata camariento» 
Dejará á los otros vivos. 
Aquesto proveo y mando 
Que así conviene al servició 
De Apolo, que á seguidillas 
Le dá atento proveído. 



CONSEJO DE AFOLO A CÁMARAS. 

Sé humilde si es que pretendes 
"Valor, nobleza é iiyenio, 
Que la humildad tiene bríos, 
Ejecutoria y talento. 



i 



EL AUTOR A CÁMARAS. 



Si tú el asunto me das 
No te quejes de mí, puesto 
Que muero por hacer coplas 
Como tú por por hacer muertos. 



UHA JOROBADA A TJN JOROBADO 

4JUE LA DEJO POR CASARSE CON MUJER ALTA» 



Fementido jorobado, 
Cuyos mentidos amores 
Son engibados cariños 
Con que mas tu cuerpo dobles, 
Ven acá retrato feo 
No de Judas Iscariote, 
Bino figura de risa 
Del cuadro de los ratones. 
Melón de capa y espada, 
Sapo introducido á hombre, 
Galápago de maridos, 



1 
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Bragado novio camote. 
Mas que los <^ue ves en mí 
Hay en tí de tolondrones, 
Siendo un vinagre torcido 
Esa tu giba de odre. 
jOuanto mejor pareciera 
A Dios, al mundo y los hombres, 
Que juntando nuestras gibq-s 
Hiciéramos niños dobles, 
ponmigo vivieras mas 
Que no con otra conforme, 
Que es perfección de lo feo 
Concordar imperfecciones, 
Por otra muger me dejas, 
Por la codicia del dote 
De plomo, siendo mejor 
El que tengo de alfajores. 
Si el plomo es el contra peso 
De la mujer, tu consorte 
Es lámpara que de plomo 
El contrapeso la ponen. 
Poco amor ha de tener 
TTna mujer de alto borde 
A un maridillo, que apenas 
Es de tal galera el bote. 
De ella he sabido que anda 
Con bascas, y tú supones 
Que estará preñada, siendo 
Nauseas de ver tan sucio hombre. 
TPlegue á Dios, pues, qné las ollas 
^e les.quiebren á las doce 
A tu mujer, porque á palos 
Ella y la suegra te encorben. 
Quédate para quien eres, 
Corcobado matalote, 
Maridillo como geme, 
Con tu mujetf como estoque. 
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DEFENSA DE UN PEDO. 



Porgue conozcas, amigo, 
Que es bueno tostar la cancha 

Y cuando oyeres un pedo 
No hagas tantas haláracas, . 
Te mostraré con razones 
Evidentes, puras, claras 
Que tu discurso indiscreto 
Peca de ignorancia crasa. 
¿Es mas que una exhalación 
Del ventrículo dañada, 

Que en lugar de ir hacia arriba 

Se dirije hacia las ancas? 

Hipócrates y Galeno, 

En sus aforismos, mandan 

Usar de la peonía 

Que es medicina aprobada. 

Los quirúrgicos peritos 

Y físicos de importancia . 
Estudian por sus principios, 

Y por ellos ganan fama. 
¿Y los truenos de la sierra 
Son mas que pedos con agua^ 
Arrojados de las nubes 
Porque se creen empachadas? 
Los pífanos y atambores, 
Las trompetas y las cajas, 
No son pedos qne al sonido 
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Solo mudan circunstancias ? 
Amigo, todos ¿on pedos 

Y la diferencia se halla 
Ser unos de pergamino, 
Guando otros son de badana. 
Que son contra la tristeza 
La experiencia lo declara, 
Pues así que se oye un pedo 
Se suelta la carcajada. 
¿Guando há parecido mal 
Dar á un preso puerta franca! 

Y en pago de la soltura 
Que le refresquen las ancas ? 
El olerlo es saludable, 

Gon mas ventajas que el ámbar 
Que dá dolor de cabeza 

Y mal de madre á las damas. 
¿Hay mas aplaudida cosa, 
Entre las letras profanas, 
Que aquel pedo de Pamplona 
Que se oyó en la Gran Bretaña? 
¿Aquel gran pedo de Muza 
Que tanto sonó en la Arabia, 
No fué asunto á los poetas 

De sonetos y epigramas? 
Guando lo ventoso aflije, 
Guando las tripas regañan 
¿Hay remedio como un pedo 
Que liberta de borrascas? 
¿Qué músicos instrumentos 
Ni qué gilgueros, igualan 
A los gorjeos de un pedo 
Tirado cerca del alba? 
¿En un dolor de barriga, 
Hay cosa mas apreciada 
Que después de cuatro pedos 
Se siga la gran jarana? 
¿De qué vienen la jaqueca 
Flatos, ahogos y ansias? 
De los vapores que suben, 
Pero no de los que bajan* 
Guantas personas han muerto 
Por atajar la, sonaja! 
Y cuantas por espelepla 
Quedaron buena» y sapas! 
Pues si traen tantos daüos 
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¥ si tantos males cansan 
Detenidas ventoleras 
Por no poder aflojarlas, 
Digo que es sano (y lo digo 
Aunque esté delante el Papa) 
Expeler á todas horas 

Y buen provecho nos haga. 
iEI descarte no es peor 

Y se toma por triaca! 
Mejor es un pedo, pues 
De las narices no pasa. 
Soy de parecer que un pedo 
Tirado á tiempo y con gracia 
Se debe de celebrar 

Con repiques de campanas. 
No hablo yo con los follones, 
Propio canto de las ranas, fc 
Porque molestan y son 
Precursores de la caca. 
Los degollados tampoco 
Entran en esta colada, 
Porque son pólvora sorda 
Que sin hacer ruido mata. 
Menos aplaudo los pedos 
De huevos duros y papas, 
Por ser colados y flojos, 
Sacados por alquitara. 
Todos son muy provechosos ; 
Mas estos dé que se trata 
No son célebres porque 
Aunque aprovechan enfadan. 
Pero un pedo trompetilla 
Con sus pasos de garganta, 
Por mi fé, hace que cualquiera 
De risa eche las entrañas. 
Todo lo que siento digo 
Y, si mi opinión abrazas, 
A tu salud y á la mia 
Prometo hacer una salva. 
Pero si no te seducen 
Mis razones y.efioicia" 

Y es el pedo tu enemigo, 
Hazle la puente de plata. 
Sobre todo mi amistad 
Piadosamente te encarga 
Que si te viniere alguno 
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Aprietes bien las entrañas, 

Y cuidado no suceda, 
Viendo la fuente cerrada, 
Lo qué no sale por ella 
Puede salir por lá cara. 

Y á costa de tu salud 
Confesará tu ignorancia, 
Quia ventus et vita mea 
Como á los muertos se canta. 



-ü 
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GAUSA 

■* 
$UE EN 9 DE MARZO DE 1690 SE INICIÓ ANTE DON JUAN Ca~ 

V1EDES, JUEZ PESQUISADOR DE LOS ER£ORES MÉDICOS,' CON- 
TRA UN MEDICO QUE k SUSTOS QUISO MAÍ AR k US PRÓJDÍO> 
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ACUSACIÓN. 

El procurador Altubes; 
Ante Vuesamerced pj^ezcd 5 
A pedir que se qastigue- 
A un médico mataciento. 
Civil y criminalmente 
De Juún Eeina me querello, 
Que civil por sú igncíranoia- ; 
Se convirtió en carnicétó. 
Enfermóse don Martin . 
De los Reyes, porque el tiempo' 
Le admirase como humanó, * 

Y no cual su fama eterno. • 
Fué su accidente muy leve 
Mas cual otro al esqueleto, 
A dos visitas lo puso 

A contarlo con lofe muertos. 
Condenólo luego á muerte, 

Y al ver no entiende el enfermo* 
En prosa, cantando manda 

Se lo digan en un credo , . 
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t3omo vé que no , ge muere 
Le receta sacramentos, 
tJoino si pafa matarle 
Ño bastara 'el de su gestó. 
Al llorarlo sus parientes 
Decia muy circunspecto: t 
Morietnrj que así lo ayo 
En J#tin el gran Galeno, 
El pulso Qpjióie y dÜQ, 
Viendo aun tranquiló $1 enjf^ií^ó: 
— JM^yój- veneno preparo, 
MorjLrá&e en el momento. 
Llorando íé preguntaban — 
j(>ipo«stá?— # idecia severo 
—Por üó acertar luego, diera 
Todo mi brazo derecho — 
Repitió en cpjer el ptf|so 
X luQgo4ijo:-rnprii»ei;o 
Es que cuidemos del alma! 
Que ya es cadáver el cuerpo.-^ 
Apurábase en decirnos; 
— jP^vengan los cárideléros! 
¿Porqué no cortan el lütój 
¡Pongan la ^orteya áí invierto!— 
Salióse á pasear afuera, 
Le llamaron á un remedio ; : 

Y preguntó— ^ya jn\tíhÓÍ 

— ÍTo r señor ir que mira al cielo.— £ 
Dijo. con voz. lastimera: ' .' ., 
— SJeaor Dios, en Y$k esperó 
Que lo llevéis* pdr iiíi AónVa, , 
Mi^ad gue está bien dMpH^st?. 
Válgannje /tóaos los curas; 
Porque «si muere ésbfy es ciento 
Quese morirán eóh él . [ 
¡Los. qiie viven de su ^ljento— f 
3So, que supe esta maldad, ' 
Saqué luego aquel cuaderno 
Que es el &bn,tM pEbÉ&^g^sd 

Y le dijé:-~cata eí vérgjóf , 
Arredra vayas, ddctpry , . 
De la ¿nperte mensajero! , 
La salud ,sea con el, i 
Que quieres matar ,eiíerfúóf^ 



ftoM. V. LltÉSft^TüEA— ÍS 
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Y con tan santa Qracioff 
La salud le vino luego, 
Qué siempre ha sido colirio 
A todo mal un discreto. 
Que se le entienda al revés 
Nos enseña aquel librejo 
¿Dice el médico que mueref 
Pues el enfermo está bueno. 
Por tanto á Vuesamerced 

• Pido castigue este yerro, 
Que no ha inventado verdugo 
Modo de matar mas nuevo. 

AUTO DE SENTENCIA. 

Y vista por el Juez 
De médicos criminales, 

Dijo su merced: que habiendo 
Visto con cuidado grande 
Los méritos de la causa 
Que fulmina el querellante, 
Dá al doctor Eeina por libre 
Para que pueda ser fraile; 
Atento á que el susodicho 
Lampiñuelo practicante, 
Hizo el pronóstico infausto 
De siete aleves achaque» 
Que padecia el enfermo, 
Como espresaré adelante; 

Y como atendió al Cometa, 
Que indicó con sus señales 
Que habría muerto de Beyes, 
Pensó que Martin volase 
Con las siete indicaciones 
Que vio en los astros mortales 
De un Cometa y seis doctores, 
Que son cometas con guantes. 
Pues además de su mal 
Padecía un doctor Yañez 
Tabardillo matalote, 
Galeno peste incurable. ' 

En Avendaño, el doliente 
Padeció una angurria grave, 
Pues médico de tal pulpa 
Es todo carnosidades. 
En Machuca, padeció 
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Un mal de hijo que hace 
Morir á so. madre, y él 
Publica que es mal de madrea 
En Barco, padeció una 
Ayujdft 4e costa grande, 
Sí enfermando por el amo 
Vino e\ criado á matarle, . 
En Bermejo, no ¿enfermó, 
Que es discreto hombre el que aplaude 
Él libro de losidoctores 

Y lo acredita y persuade. 
iQué harán con uu abogado . 
Seis médicos, ai es bastante 
Solo uno para matar 

Seis escribanps al aire, 
Teniendo, cada uno de estos 
Seis vidas mas que quitarle^ . 
J'nes cada uno á siete vidas 
Son cuarenta y dos cabales! . 
La causa, gran don Martin, 
De faltar ó retirarse 
Los pulsos á vjiestra vida, 
Fué indicación favorable; 
Pues naturaleza docta 
Como vio que del enjambre 
De médicos os moríais, 
Para salvaros del lance 
Os hizo faltar el pulso, 
Para que mas no os curasen 

Y que os dejasen por muerto, 
Para que vivo quedaseis. 

Oh Madre naturaleza! 
Bien te llaman admirable. 
Pues curas de mal de idiotas 
Sin sangrías ni jarabes. 
El que ha leido mi libro 
No tiene que disculparse 
Con que ignora los peligros 
Denlos médicos matantes. 

Y si en mi mano estuviera, v 
Mandara que no enterrasen 
En sagrado al que llám<S 
Médico que le matase. 
Quien de incrédulo fto v^ve , 
Muere de crédito fácil, 

y por lápid^ le pongan. : 
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Un májádvrQ: wpil yace 

^or pleito de la salud 

{Sé dijo — jpéor es urgalh 

Arda el tfalor natural 

Hasta que por sí se apagué. 

£i en un pleito de las leyes, 

Donde hay testigos bastantes 
[ue hablan de vista y oidas t 
?ay tantas dificultades 

Sobre saber la verdad 

{Qué será donde indicantes 
)on voces de ciencia mudaq 
Son testigos naturales? 
Morid, señor don Martin. 

Ge vuestros diasjr achaques 
lío de médicos, que abrevian 
Lá vida en los orinales. 
Morid sin ellos, supuesta, 
Qué otros sin partera nacen, 
Pueé lo natural no fuerza 
A médicos ni á comadres. 
Ko los llaméis, y del cuervo 
Veréis prolija edades, 
Que este vive mucho porque. 
No hay médico entre las áíVes. 



A MI MUERTE PRÓXIMA. 



«*. 



Que nó moriré de ^iejo, 
Que no llego á los cuarenta^ * ¡ 

Pronosticado rpe tiene 
De físicos la caterva. 
Que una entraña hecha, gigote 
Al otro mundo me lleva, 
T el dia jnenós pensado 
Tronaré como harpa vieja. 
Nada me dicen de nuevo. 
Sé que lá muerte me espera 
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Y pronto; pero, no piensen 
Que he de cambiar de bandera, 
Odiando las melecinas 
Como viví, así perezca; 

Que siempre 3l buen artillero 
AI pié del canon revienta. 
Mátenme de sus palabras 
Pero no'de sus recetas, 
Que así ¿atarme és venganza' 
Pero nó ¿inerte á derechas. 
Para morirme a mi gusto 
lío recurriré á la ciencia 
De matalotes idiotas 
Qpe por 1$ ciudad pasean, 
jxóa tai Diente del Parnaso 
Po*' miedb traición hiciera? 

EOual rieran del coronista 
as edades ven iberas! 
Jesucristo unió ei ejetírplo 
A la doctrina, y quien piensa 
ÍWdieatido ser apifetdl, 
De mi obras no reniega. 
Me moriré! buen provecho. 
Me moriré! enhorabuena. 
Pero sito médicos cuervps ^ 
Junto de mi cabecera. 
Un amigo; si está avis 
Kara mi fortuna encuentra^ 

Y tm franciscano que me hable 
Pe las Verdades, eternas, 

Y venga lo que viniere, 
Que aparejado me encuentra 
Para reventar lo mismo 
Que cargada camareta. 



AL DOCTOR COTO EN SU CASAMIENTO, 



Casóse el doctor del Coto, 
Pontraria cosa á su intento 



—118— 
Si el casarse es hacer vivos . 

Y el curar es hacer muertos, . 
Una gallina muy grande 
Sacó puesta por braguero, 
Ooto de cotos sí el suyo 

Solo se estiende hasta el cerco. 
Con six pescuezo de pabo 
El sí le dio muy relleno, 

Y con la cola de gallq , 
Esperó del sí el efecto, 
filia le dio descotada, 
Afectando desalientos,' 
El voló en latin, que es 
Su mas principal deseo. , 
Eupropse á la cama, en donóle , 
Desahogando los requiebros, 
Le hizo la novia grosura 

Con su carne de pescuezo. 
La novia que no gustaba 
De las piltrafas. del puello, 
Porque de las piernas $e hacpa 
Los gigotes de Himeneo, 
Aconséjale se corte 
Él coto y fué este consejo 
Propio de mujer, que todas 
Siempre aconsejan degüello. 
Temió el riesgo descolado 
Mas cervino con el niego, 
Siendo en su propia jnausura 
Otro Adán obedeciendp. 

Y para este sacrificio 
Jjlftnió á Revilla sangrienta, 
Que al suplicio lo animaba . 
Con palabras y con gestos. 
Sentóse el Coto en la silla, 
Cadalso allí de Galeno, 
Donde por yerro Hevilla 
Tuvo en esta cura acierto, 



Á UN MATRIMONIO 



1)E BUENOS MOZOS QUE TUVIERON HIJO FEO. 



Lo qué á los dos os sucede 
Es del barajar acaso: 
Haced cuenta que á un dos de oro» 
Se le siguió un dos de bastos* 



mLmJm, 



A TJN CURADOR BE CATARATAS. 



*A 



Cupido de medicina 
Pues ciegas á los que curas, 

Y ven menos los que ciegan 
Con la plata que les chupas. 
Melchor Vasquez poí delante 
Eres, si los ojos curas 

De lá cara con punzones 

Y los de atrás con ayudas. 
Médico Aquilón ípresumes 
Hacer las nubes a oscuras, 
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Cuando en mayores borras&tá 
Las vistas claras enturbias? 
A pespunte andas cosiendo 
Los ojos con una aguja, 
Hecho sastre de remiendos, 
Médico de zurciduras. 
Cataratas como huevos 
Bates, á Dios y á ventura, 
Con cuyo remedio dejas 
Las vistas claras y á oscuras* 
Por punzar las cataratas 
La niña del ojo punzas, 
Pero ¿quien en la ocasioil 
Punzar las niñas rehusa! 
Con dos veces cataratas 
Están los que te procuran, 
Una en no ver lo que yerras 
Y la otra en no ver tus uñaa¿ 
Hacer mancos, hacer cojos, 
Todos los médicos usan; 
Pero hacer Qiégos es cosa 
No vista pues no ven nunca.- 
Cuervo curandero eres, 
Porque estas aves inmundas 
C9men como tú de los' 
Cijos que sacan á oscuras. 
Para ver dices que son 
Las obras que hace tu furia 
fío siendo vistas ni oidas, 
Gran charlatán que aturulla. 
Mucho mas que la primera 
Es la ceguedad segunda, 
Porque se vienerá los ojoet * , 
Que haces cieneia de las uñaar 
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REPRESENTACIÓN 

t>E UNOS COMERCIANTES QUITEÑOS CONTRA EL DOCTO& 

HERRERA. 



Los vecinos de la casa 
í)e la Pila y así mismo 
Los de la de Aguado, que 
Son mercaderes de Quito, 
Prestando voz y caución, 
Por ser en caso fortuito 
T especial, dicen y dicen: 
Que á su noticia ha venido 
Como el señor don Mateo 
De la Mata, esclarecido 
Presidente de su Audiencia, 
Lleva un médico consigo^ 
tTan soldado viejo en la 
Guerra de los aforismos; 
Que es idiota perdurable, 
Por los- siglos de los siglos; 
El cual dicen que se llama 
Herrera, y este apellido 
Es supuesto porque tiene 
El clel Presidente mismo; 
T es muy mal matalotaje 
Para tan largo camino 
Llevar un médico tuerto; 
Que es mas agüero que bizcd; 
Infestando las posadas 
9Pom* v. Literatura. — le 
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De contajio y romadizo,- 
Matando mas con un ojo 
Que con dos un basilisco. 

Y cuando aquella ciudad 
Oon alegría y cariño 

Le espera, le pague mal 
Llevándole un tabardillo ; 
Esto es si llega, que juzgo 
Del tuerto que á cuatro 6 cinco* 
Jornadas, la Presidencia 
Quedará viuda de oficio. 
Acaso Vueseñoria 
Ha olvidado el aforismo: — 
Quien lleva médico, lleva 
Un riesgo no conocido, 
Un amistoso fracaso, 
Un doméstico enemigo, 
Una ocasión de desgracia, 
Una espina en el galillo, 
T que son los accidentes 
Gomo loa pleitos dormidos, 

Y el que no le tiene buena 
Eñ úrgarle vá perdido. 

De un achaque se hacen dos r 
Si el remedio ño es prolijo, 

Y al segundo* que se yerra 
Son cuatro, todos distintos: 
Oon que es menester aquí 
Gura para el del principio, 

Y tres ó cuatro remedios, 
Medios que fueron nocivos. 

Y aquesto es cuento de cuentos- 
Que no los suma el guarismo 
De la razón, porqué exede 

A todo el humano juicio» 

Y así cuanto mejor e» . 
Ahorrar este eargo visto 
Del tuerto^ que no* llevar 
Riesgo tan graver consigo. 

Y si fuera ¡vayal por 
Asesor del susodicho, 

Que á hombres que tanto despachan* 
Bien les conviene el oficio! 

Y notificarle que 
Aunque lo llamen á gritos. 

Y aunque los mire espirar, 



Haga del desentendido. 
¥ aunque el ojo se le salte, 
Por ver por dos veees vidrie 
De orinal y su anteojo 
lia orina, se esté remiso. 
Y que si el cargo aceptara 
No traiga barbas ni anillo, 
Ni guantes, que de doctores 
Son signos demostrativos; 
Pues ¿orno los taberneros 
Para decir— aquí hay vino- 
Ponen un ramo en la puerta 
Que á los borrachos dá indicios, 
Traiga este médico en las 
Barbas un ramo cabrío, 
Con lo que indique á las gentes 
Aquí-hay peste y tabardillo. 



EPIGRAMA. 



ITo temas, Paula, al fraxxcés, 
Al español, al romano, 
Al inglés, al persa, al ruso . . ., 
§olaínente teme al parto. 



CARTA AL DOCTOR HERRERA, 



Herrera, la enhorabuena 
En esto os doy del oficio 
Que estáis ejerciendo de 
ftotoveváugo de Quito. 
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Agravio á dicha ciudad 
El Presidente le hizo, 
Que siendo vos el primero 
Queda el verdugo de anillo. 
Pecados de los quiteños 
Sin duda os han conducido, 
Pu§s á dogales de esparto 
Se añaden los diagridillos* 
El verdugo ahorca presos, 

Y vos por contrario estilo 
Soltáis á los que matáis 
Oon purgas los entresijos. 
Vuestras curas y los paños 
De esa ciudad son lo mismo, 
Si unas dan fin al enfermo,. 
Los otros fin al tejido. 

A Herrera dizque sentencian 
A los que tienen delito 
Los señores de la Sala, 
Por mas horrendo castigo. 
Porque, en la tortura fiera 
De ese vuestro ojo maldito, 
Confiesan para morir 
Cuando los echáis con Cristo- 
Uña, carta vuestra vi 
Que, además de que el estilo 
Tonto por vuestra la afirma, 
Juan Calderón me lo dijo. 
Que hay una peste escribisteis 
En Quito (y aquí has mentido 
Porque debiste escribir 
Que allí hay dos pestes contigo) 
Peste que perdiga enfermos 

Y dá á sus males principio, 
Entra la vuestra y lo¿ labra, 
Los pule y dá fin — y — Quito. 
Antes de entuertar teniades 
En mas veneno lo activo, 
Porque el médieo que entuerta 
Es médico basilisco. 

Las médicas novedades 
De Lima quiero deciros, 

Y la mayor es que mueren 
Pocos de mal de aforismos, 
Por razón de que tenéis 

£a Muerte ocupada en Quito 
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Tanto, que hasta el chasque de esa 
Ciudad llegó en paroxismos. 
Agonizan los enfermos 
Que aquí matan los amigos; 
Murió el padre de Bermejo 
De un terrible mal del hijo, 
Que aunque trae males de madre 
Este achaque es masculino. 
Mas de ochenta años vivió 
Con asombro del prodijio, 

Y es que hijo y padre dispersos 
Vivieron siempre reñidos, 

E hicieron las amistades 
Porque la desgracia quiso. 
Enfermó el viejo y matóle 
De cuatro dias de amigo. 
Quien tal hizo que tal pague, 
A imitación de perito. 
Que ellos.no perdonarán 
A quien íos parió ni hizo, 
Porque en punto de matar 
No ahorran ni consigo mismos, 
Utrilla el viejo murió 
De rabia, porque su hijo 
Le dio patente con una 
Purga de vidrio molido. 
A Don Pascual desterraron 
A Valdivia por un virgo, 
Que fué falso, porque en Liui;} 
No cometen tal delito. 
Pico de Oro, hecho caleta 

Y neutral en su ejercicio, 
Nos vende la flor de muerto 
Con disfraces de narciso. 
Dejó Herrera á San Andrés, (1) 
Pero ya tengo entendido 

Que por fuerza ha de volver 
A habitarle de continuó. 
Ul Cámaras sustit^re 
Su persona, tan $1 vivo 
Que representa á la Muerte, 
Pues mata que ya es un Juicio. 
De Potosí bajó á Lima 
El gallego don Benito, 



(}) Hospital 4e S*n Auclrei. 



—126— 
A ser físico limpión 
De orinales y servidos. 
Todos les enfermos suyos 
Son muertos; porque se ha visto 
Que no perdona á ninguno 
En su gallego idiotismo. 
Pona Elvira renunció 
La geringa en don El viro, 
Con que con su ayuda es ya 
Médico hacia atrás perito. 
El corcobado Liseras 
Tuvo una herencia de un tío 
A quien mató, por su ruego, 
Machuca su grande amigo. 
De España á Lima han pasado 
Tres médicos que han venido 
Con empleo de la Muerte, 
Diplomáticos Ministros. 
Ella os guarde seis ú ocho anos 
Sobré sesenta vividos, 
Que los miles no los uso 
Por milagro que no he visto» 
De tal parte, dia tantos 
De tal mes; con esto evito 
Vuestras curas que no saben 
Como, cuando y porqué han sido, 



A UNA DAMA 

QUE POR Sfi&LO PABÓ EN LA CARIDAD. 



Tomand* está las unciones 
En la Caridad Belisa, (1) 
Que !a caridad le vale 
A quien es caritativa. - 
Dicen que tiene unas gomas: 



wr 



(1) Llamábase la Ca/ridad un hospital que existió en Lima en la plaztici- 
Ja de la Inquisiciou, ' 
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. Sin duda se pegarían 
Del árbol de las ciruelas 
Que son los que goma crian; 
Si á coyuntura le Tiene 
lío las tenga por desdicha, 
Que aunque á bulto la maltraten 
Bien saben lo que lastima* 
Tiene dolores vasallos 
Del conde de las Canillas, 
Que aunque mas les dá de codo* 
ETo se apartan de aflijirla. 
Si bien son tan sus criados 
Que la asisten de rodillas, 

Y como á gritos los manda 
Al instante se le hincan. 
De pies á cabeza le andan 
Él arrabal y la villa, 

Y es porque enfadada de ellos 
Á pasear los envia. 

El amor cobra en dolores 
Lo que le prestó en cosquillas, 
Oon que á pagar viene en llanto 
Deuda que contrajo en risa. 
Muy mala espina le dan 
A voces sus espinillas, 
t Que con espinas la curan 
Pues á la zarza la aplican. 
De su estrella se lamenta 
Jorque en luceros peligra, 
Si cuanto causó la Venus 
Con el Mercurio le quitan. 
Gomo gusanos de seda 
Babas por la boca hila, 
Que el andar con dos capullos 
No ha olvidado todavía* 
La boca tiene llagada, 

Y es admiración precisa 

Que tenga llagas quien tantos 
Callos de pedir tenia. 
Un esqueleto es sü cuerpo^ 
De tantas anatomías 
Como las tientas la han hecho 
En el mondongo y las tripas. 
No estrafiará-la flaqueza, 
Pues cuando estaba rolliza 
Era su flaquera tanta 
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Que caia de costillas. 
Hoy se encuentra con mas parches 
Que tocan en la milicia, 
Que quien con pífanos anda 
A los parches se dedica. 
jMas qué mucho, si su seso 
De tantos caños corría, 
Que le saliera agua al rostro 
Por rebosar la vasija! 
Xa costumbre de pedir 
Su propio dolor la imita, 
Porque en un continuo ay 
Está de noche y de dia. 
Purgar la hace sus pecados 
El médico y sus visitas, 
Pues por el curso la cura 
Lo que enfermó por la orina¿ 
Esperanza la van dando 
De la salud y la vida; 
Oomo la esperanza es verde 
Oon sus abriles relincha. 
No hay hueso que bien la quiera* 
Que esta enfermedad maldita 
Lo que por carne se adquiere 
Siempre á los huesos se libra: 
A puro azogue presumo 
Tiene de volveíse pina, 
La que tiene mas estacas 
Que todas las de las Indias. 
Venganza es de las estacas, 
Si á sus amantes decia 
El alma den¡ (1) cuyo azogué 
Le vengó Htiancavelica: 
Los billetes se le han vuelto 
Papelitos de botica, 

Y sus continuas. ayudas 

Se le han vuelto otras geringaé. 
El Cid era de las damas 
T el Bernardo de las lindas, 

Y la mayor peleadora 

Qué lanza de amor enristra. 
Siempre triunfaba de cuantos 
Mas tiesos se las tenían, 
-Que en amor la flojedad 



( J ) Retruécano sobre las mina» de Almadén. 



Bs la mayar valentía. 
Ella táeQe ^Qr.i^^l francéjí, , 
Tan hijo ¿teiesas ^oy&cia& 
Que es naqi(Joeii U^ma^a : 
Que .Uaraaai ¿le Bigardía. 
Para que sa&q la pobre 
Dios ponga tiento en 
Que en estos casos es donde 
El doctora en medicina* 




ROMANGE ALEVOSO 

1 las sEatfi&iíiEAs iya úflTA' ¿ama. 



Es celebrar vuestro ^cha^iue 
A mi obligación . preciso, 
Por ejercitarse en cosas , ¿ 
Que son de vuestro servicio* ; 
Enfermasteis por la pa?te r 
Mas á lo oculto me ápl¿óo, . 
Pos donde ei melón' dá oltato . 
1£ aoí bares el pepino. 
Por donde es azafiar la taba. 
Gayo nom^ es parecido , . 
A la semilla redonda , • > . 
Parienta de los calinos* 
Por aquí vino l® muerte, 
A entrarse en ql entresijo 
Vuestro, y no hallando la puerta 
Se . coló ppr el postigo: x ; . 
Empezó á arrojar inmundos, 
Imtyinados l)astío%\ 
Si de amor in^íyinad^s * 
Son ascos de} apetito^ , 
Empezó 4 manchar 4o*^cuafffeoB 
I>e- nuestro humano edificio 
Con recámaras bacieado 

TOM, Y* \ LlTBBATUfcA— lí 
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Mil aposentos continuos. 
Las cataratas se abrieron, 
T filé tanto lo llovido 
Que muchas veces de inmunda 
Dio el arca ciertos indicios. 
Continuóse la tormenta 
Oon truenos y torbellinos, 
Aumentando la borrasca 
Las aguas y los granizos. 
Parecisteis Bejidor 
O Alcalde, recien ministro, 
Según de mantenimientos 
Tantas posturas tuvimos. 
Achaque tan mercader 
Ninguno lo ha padecido, 
Que hacia estruendo rompiendo 
Orea, lienzo y oían de hilo. 
La vida estaba en un tris 

Y en un tras, porque el peligro 
De tristrás era igualado 

A las nueces por el ruido. 
La muerte al ojo tenéis, 
Aunque aliviaba el conflicto 
El correr con viento en popa 
Tormenta todo el navio. 
En el golfo de los cursos, 
Bien que ya era sumerjido, 
Por socorro disparaba 
Grande cantidad de tiros. 
Quiso arribar, y halló et puerto 
Vuestro con tantos bajíos, 
Que encalló en loma amarilla 

Y se abrió de todo el pino. 
Mucho mas que de accidente 
sDe indultó daba el indicio 
Vuestro achaque, con soltar 
Tantos presos oprimidos. 
Pero Ochandianoj piloto 
Del mar de los aforismos, 
Qug los acierta encontrado* 

Y los yerra discurridos, 
Al socorro viene con 
Tan encontrados auxilios, 
Que él aumentó con su ayuda 
Tacos, bolas, y estallidos. 
Milagros os hizo obrar 
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El doctor y aun basilisco» 
, Y los pollos y gallinas 
Volvisteis en palominos. 
De aquestas aves le diera 
Un regalo al doctorcito, 
Porque ponga punto y coma 
En su latin de idiotismo. 

Y porque no cura lindas 
Como vos, siendo florido, 
No sabe achaques de rosas 
Sino tan solo de lirios. ' 
Si erais divina dudaba 

Y en ello desde hoy me afirmo, 
Que quien libra de Ochandiano 
Tiene mucho de divino. 

Sino dígalo la Parca, 
Que aun al roer con el pico 
De su guadaña el mondongo 
Hecha el águila de Ticio, 
Encontró que era de versos 
Discretos muertos librillos, 
De los cuales copió el vientre 
Las seguidillas que hizo. 
Pues del que muere se dice 
Que cerró el ojo, advertido 
Vuestro discurso en el caso 
Nunca cesaba de abrirlo. 
Perdonad de este romance 
El ser puerco por servicio, 
Que á ser puerco y muerto ño ' 
Lo aplaudierais de cochino. 

Y pues gustáis del humor 
Vuestro, yo gusto del mió; 
Que tengo cursos de versos 

Y de ellos estoy ahito. 
Estos sucios me inspiraron 
Los ingenios poco limpios 
De una Elvira Musa y un 
Apolo Vasquez su hijo. 



á * • 



t « / 




Es-deJ^ /salud cafooma, 
Si gg'al ipaiyár pe desiioaj 
* Y e$ jgja» ?al^d si se toij^a 
El ffiaftjar 9uaí íuedicina, 



PREGUNTA 

QUE HACEN LOS ALGUACILES T ESCRIBANOS, TEMEROSOS UM 
QUE SE LES PEGUE i LOÉ* GATOS LA PESTE DE LOS PERROS, 



-<*■ 



A nn medico preguntaban 
Alguaciles y escribanos, 
Si la peste dé los perros 
Se propagaría á los gatos. • 
El primero en preguntar 
Fué Perico Basárrano, 
Que por mulato y corchete 
Estaba medio apestado,— 
Este lado,, prosiguió, 
Señor, que tengo de zambo 
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Estéf muy pesado y 
Este €*ro está muy liviano. — 
Contesté *>\ roédicoc—amigo, 
lío es boródad ni es estrato, 
Pues toaes lasaos espeoiqs 
Que es atfhnal mixto el galga. 
El de gato toméis bueno 

Y lijero; feto el lado 
De mulato lo tenéis 
Comprendida eu jel confio. \ 
Haced medio testamento 

Y lar mitad confesaos, 
Aunque por entero juzgo 

Que os ha de llevar el diablo- 
Gracias á Dios, respondía 
Un escribanillo chato 
Qiie en el canon de una pluma 
Gatillo era examinado, 
Que no tengo de Guinea 
Cosa alguii£u-^y era claro 
Porque era en todo y por todo 
Descendiente de romanos. {1) 
Otro que estaba muy gordo 
Por «o estar arratonado 
Dijo: — Yo tampoco, amigo, 
Corrí en v& vida vepftdo^ 
Todos dijeron Jo j$í$uiq . 

Y es QJQrto, j>pjrq*ie este tea$o 
De la pe^te iio podia, 
Contaminar á los gatos. 
Porque el perro era caliente • 
Al exceso y al contrario 

El gato frió, y aquí 
Le replicó un escribano — 
¿Que si es friof j Y cómo yo 
Sín el invierno me abraso I 

Y el médico respondió:— 
Será por Enero, hermano 

Y prosiguiendo el discurso 
Digo, amigo, que por cuanto 
Son calidades contrarias 
Las de unos y otros, hallo 

Qtt* cuando enferman loa peños 
Han de estar ustedes sanos. 



(i). O**»* 



Ademas que en siete vida» 
Halla una peste embarazos. 
A las damas solamente 
Alcanza esta peste en chasoos, 
Porque tanto perro muerto 
A todos habrán de darlos. 
Coman ustedes claveles 
Porque los humores malos 
Purguen de sus flores, con 
Esta que es purga de gatos. 
Se curarán con salud 
Porque están desbaldados, 
Que al curarse con salud no 
Será en ustedes estraña. 
Y si murieren al cielo 
Se irán luego, de contado, 
Que. escribanos y alguaciles 
Siempre mueren sin pecados. , 
Porque niños inocentes 
# Son todos los de estos tratos, 
Si gatean unos y otros 
_ De continuo están mamando. 



Pagáronle la visita 
Al médico, que taimado 
La recibió con el guante, 
Recelando los araños 



A LA BELLA ABNABDA. 



Purgando estaba sus culpas 
Arnarda en el hospital, 
Que estos pecados en vida 
Y en muerte se han de purgar. 
Como á plata con azogue 
Beneficiándola está 
Un mal médico, á remedios 
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De sobar y mas sobar. * 
De amor no escarmienta viendo 
Que la causa es de su mal» 

Y todavía la baba 
A la pobre se le cae. 

De la cabeza á los pies v 
De sudor bajo un raudal, 
Que siempre en los cuartos bajoa 
Existe' mucha humedad. ' 
Sudando está y trasudando 
Por delante y por detrás, ' 
Sin que estrane en sus bureos 
Que se le pegue el pañal. 
Un mal fancés le dá guerra, 
Gavacho tan militar 
Que cercó á Fuenterrabia 

Y entró por el Arrabal. 
Dos mil monsinres dolores 
Rindiendo su plaza están, 
Porque disparan muy flojo 
Sin poderla boquetear. 

Siendo el pedir quien la ha puesto 

En tanta necesidad, 

Aun á sus dolores pide 

T está repitiendo el ayl 

Los enredos del amor, 

Que es preciado de enredar, 

La han metido en una zarza 

Que mala espina me dá. 

A fuerza de papelillos 

Dicen que la han de sacar 

De los huesos, los billetes 

Que escribió a tanto galán. 

Los polvos que por remedio 

Bebiendo la pobre está, 

Viniéndole de sus lodos 

Son al revés del refrán. 

En la Caridad se halla 

Por su mucha caridad, 

Que á ningún amor mendigo 

Negó limosna jamás. 

No estrañará el sudadero 

Quien tanto se hizo ensillar, 

Copla que en la matadura 

De médico á medio le dá. 

Dicen que ]& campanilla 
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Sin remedio' se le cae 
O se le tuja, á los golpe» 
De tanto badajear. 
Pero no siente ésta falta» 
Porque en snsí vboes 1 tendrán 
Gran ganga todos los frailé»,? 
Si la tuvieren porral. 
Patecé sesoüéita 
Por gusfco la? enfermedad, 
Si le han venida á medida 
Las llagas* del paladar. . 
Wt* elavo'tiene dé bubaar • 
Remachado al calcañal, 

Y es mucha dicha -qué en- «nd 
Parase tanto clavar. 

Su naturaleza prueba 
Venir del árbol de Adán, 
Porque* én variadas resina» 
Purgando gomas está. ■ 
Bermejo ¡puede corarla, 
Que en los achaques de amar 
Sabrá el remedio? 'quieto tanto! 
Estudia en la enfermedad; 
Llámenle, diciendo? a/1 tiempo 
De la ocasib» del pagar, 
Si por donde; dám las toman 
Tome usted por dosnde darau , 
Del: hospital de las damas 
Es fundador singular, r 
Si es la Caridad, y á toda» 
Les hace la car i dad i 
En este achaque ninguno 
Le ba igualado j poique es taií 
Medicazo por delante 
Como Vajsquez^ por detfeas¿ 

Que nolláníeai-áMactóoeév 
Galeno cte honestidad^/ 
Pues mata -á las datara*' su ' 
Muy bárbaro donceUear. 
Solo onrará f su» potaos! 
La gran de4n capacidad 
De Casttbypotcía&e» aibeiteff 

Y es éfcfca cura animal^ 

Y cuando un con toaría á dbfo( 
Cura éüaehaqtae ha de hállaiv 
Porque és< símil de los patea 1 
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Tan gran caballo bauvsan. 
Esto quitarle á Bermejo 
Es quitarlo del altar, 
Que. es en cantáridas docto 
Y cura sin flojedad; 



A UN POETA 

Í}UE DE HACER F«ft8QS fc» DIEBON SEGUIDILLAS 



Enfermo estás de tus obrad 
, puesto. Vicente, que miras 
Que adoleces por detrás 
De unas malas seguidilla-e. 
No son maá limpias tus ooplas 
Que el mal de tu rabadilla, 
Porque tus versos soa caca 
% Tus rimas cacofonía. 
Serás poeta perdido 
Si ahora las desperdicias, 
*Pnes pueden aprovecharte , 
Si es que con ellas te limpia*. 
Mas nunca te han dado enojos 
Versos que tu tanto estimas, 
Que siempre vas á alabarlos 
No á hacíalas de porquería. 
Limpíate con la comedia 
Que hiciste^ el otro di% 
Quq m f os padecióme toro 
¡Según chinaban y reian . 
Tambjen te puedes Hppiar 
El rabo con tus quintillas 
De ciego. Serán de tuerto 
Si tu ojo en ellas aplicad. 
No dirán que los poetas 
Sin fruto á escribir aspiran, 
Si tantas necesidades 

ÍPOM; V¿ LlTBRÁtUKÁ— 18 
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Socorren sus obras mismas 
Si el ojo del amo engorda 
Al caballo, qué rollizas 
Estarán tus coplas si 
Tú con tu ojo las miras. 
Lee tus obras y no harás 
Penosas las medicinas, 
Si aquel que una copla aguarda 
Sufrirá dos mil geringas. 
Pon en consejo tu rabo 
Te curará el camarista 
VasqueZy que todo lo es 
Hasta en la Cámara de Indias. 
TSo te cures con su madre, 
Que sus ayudas malignas 
Son de costas, si por ellas 
Se quedan los que geringa. 
Tus seguidillas imprime 
El pañal de tu camisa 
Con tinta rubia, porque 
No merecen otra tinta. 
Milagros dicenme que haces 
En puerca volatería, 
Que en palominos conviertes 
Los pollos y las gallinas. 
Tus obras y lo que obras 
Todo es una cosa misma, 
Pues son tus letras tan sucia» 
Que me parecen letrina. 



EPIGRAMA. 

La fruta del Paraíso 
No es manzana sino pera 
Que es fruta mortal, pues traen 
Los médicos barba de ella. 



*«■* 






EFECTOS DEL PBOTOMEDIOATO. 



Ha un mes que potroverdug* 
Osera á Bermejo hizo, 
Por su última y su postrera 
Disposición de alto juicio. 
Su heredero era forzoso, 
Porque el tal Osera dijo 
Que Bermejo de sus cascos 
Solo llevaba el vacío. 
Empuña el puesto muy grave 
T entonces dicen que dijo: 
Grafios á Deum en su 
Mal latin de solecismos. 
Heredó el cargo, y al punto 
Añadiéndose á lo erguido 
De su natural la herencia, 
Se espetó, mas de aforismos. 
Entiesado de cogote, 
Sacó el pecho y el hocico, 
Se torció de mala gana, 
Oon vista y ceño de rico, 
Dio dos vivos al sombrero^ 
Por dar alguna vez vivos, 
Que sü sombrero tan solo 
Esta dicha ha merecido. 
Autorizóse de galas 
Y multiplicando anillos, 
Parece que iba diciendo 
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i Quién le tose á este mocito t 
Nuevo aderezo á la muía 
Tamlfien de gala le hizo, 
Porque lo bruto quedase 

Pe todo punto vestido. 
Hinchándose de Galeno, 
Be Hipócrates imbuido, 
Disfrazó en sabia corteza 
Su rudo centro nativo. 
Todo ésto á fi$ de espantar 
Los pretendientes novicios, 
Á quien llamó á examinar 
De lo que nunca ba entendido) 
Vinieron e# tiorba multa 

De enjalmas y de lomillos, 
Porque gente que a§í mata 
Ha de vejiir en lo dicho. 
Entre ellos vino el Ingles, 
Médico de garrotillos, 
Porque éste por el gaznate 
Nos despacha á mejor sitio. 
Al cual para examinarlo 
En médicos homicidios 
Circunspecto y estirado. 
Estas pregpntfts le hizo. 

— ¿Decidjne, hérm^up, qpé es horqal 

Y él reápondió de improviso 
— Es una junt$i dé tres 
Palos— Y Bermejo dijo: 
—Sois tm macaco ignorante v 
Qué la junta que hemos dicha» 
No és dé tres palos, sino 

De tres médicos jiollinos. 
jBécidfcie que son azotes! 

Y re^pou^lióh— Señor mió, 
Los que se dan con la penca. 

Y el otro cprrijió — Amigo, " 
Ventosas y frotaciones. 
Veo que muy al principio 
Estáis en lo de verdugo 

Y os privaré del oficio; 
Mas decid ¿qué es degollar? 

Y el verdugo ya mohíno 
Le cotí test O—Es el cortan 
La cabeza con cuchillo 



r 
» 



—141— 
s— £)é medio á medio la errasteis} 
Porqué aquí habéis conftmdidc* 
Con Iá cabeza lo que 
Son sangrías de tobillos, 
(Y continuando Bermejo 
Esta pregunta le hizo) 
¿Decidme lo que es vergüenza! 
■ — las sacar en cuervos vivos 
A los hombres á afrentar, 
Respondió; y Bermejo dijo 
¡ — Vergüenza es el que nos pague 
Su muerte el enfermo mismo. 

Y decidme jqué es tormentot 
— El del potro, ya sañudo 
Respondió, y Bermejo dijo 
— Rióme mucho de oírlo. 
Ligaduras son que damos 

A veces, porque el delirio 
lío falte y con él confiese^ 

Y despacharlos pon Cristo 
jQué es encubar? Y el inglés. 
Bespondi&r- Echar por el rio 
& Jos delinouentea eft 
Cubas én que van metidos. \ 

Y Bermejo le advirtió 
—Que el encubrar, á su juicio, 
Eran los baños dentina, 

Que al tanto montan lo mismo. 
Mas decid ¿qué es empalar f 
—Meter en el intestino 
Una estapa hasta el cerebro, 
El ingles verdugo dijo; 
Y. Bermejo respondió; 
— .Decid geringa, borrico, 
Verdad que acredita la 
Gran dona Elvira y su hijo, 
Pero ¿qué es descuartizar? 
—Poner ep cuartos di visos 
ÍÜ1 cuerpo, dijo el ingles, 
Al quitarlo del suplicio. 
Y.JBérmejo respondióle 
— ÍB1 descuartizar, amigo, 
Es zajar, es cortar piernas, 
Brazos y otros estropicios. 
¿Sabéis lo que es desterrara 
5— Hacer qué itíudeh de siti$ 
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Los delincuentes, como esto 
. Públicamente es sabido. 
—No es, respondióle Bermejo, 
Sino echar los aflijidos 
Enfermos á buscar temples 
Mas «alientes ó mas fríos. 

Y sabréis decirme, acaso, 
Lo que es en Lima el oficio 
Secretaria del Crimen? 

— La que está, según he visto, 
. Junto á la Cárcel de Corte. 
JY Bermejo airado dijo: 
~ — No es tal sino la botica. 
T el Secretario dañino 
De Cámara, el boticario; 
Pues le dá con bebedizos. 
Las redomas, protocolos . 
Que en el crimen del archivo 
Tienen sus anotaciones 
Puestas en el frontispicio. 
Los -botes son los tinteros, 
La tinta aceites nocivos, 
Los ungüentos algodones 
Porque están con ellos mismos, 
La arenilla son los polvos, 
Pe tantos como hay distintos, . 
Las espátulas las plumas 
Con que escriben los delitos, 
De accidentes, de modorras, 
Tercianas y tabardillos, 
Formando emplastos con ellos, 
Echando rasgos y signos. 
Pero yá basta de examen 
Porque en lo que aquí se ha dicho 
Conozco que no valéis 
Para ser médico un higo. 
— Verdugo soy replicó 
El inglés enfurecido, ' % 
Pues no perdonan mis manos 
A la mujer ni al amigo — 
Respondió el potroru atante 
— La distinción no permito. 
Todos somos de la carda 

Y de la Parca ministros, 
Con aforismos de espartos 
O médicos de aforismos, 



Todos á un fin nuestras obras 
Llevamos por un camino, 
£1 cual es dar fin de cuantos 
Se encargan á nuestro arbitrio. 
De un medicamento errado 
A un apretón de galillo, 
No se distingue el efecto 
Aunque es en mucho distintó. 
Pues si galillos birláis 
También con mis curas birlo 
Hasta capones, verdad 

jue con mi bolsa averiguo. 

¡1 parecer vos verdugo 

Y yo nó, no toca en juicio 
Del cielo que á posteriori 
Os diré lo que colijo. 
Viendo la divina ciencia 
Que la justicia, en el siglo, 
Se ejecutaba en los pobres 
T no en soberbios y ricos, 
Dispuso su providencia 
Un disfrazado castigo 
Gon malos médicos, como 
El Eclesiástico dijo, 

Con quien ajusticia Dios, 
Cuando quiere y es servido. 
Con aquella pena que 
Les compete á sus delitos. 
Porque como aquestos pagaü 
Con sus tesoros el vicio 
Del pecado, consiguiendo 
Opn el oro su apetito, 
Permite que con él compren 
A un médico introducido f 
Por sabio, sieñdo.un idiota^ 

Y mueren como han vivido* 
Lo que no sucede al pobre 
Que, por serlo, este peligro 
De nuestra supuesta ciencia 
Trae escusado consigo, 

l Ouántos pensáis que estarán 
Solo por no haber tenido 
Dos pesos para pagarme 
En aquesta ciudad vivos f 
Pues muchos son, porque fueran 
Del mundo los bienes í\jo* 
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Si conocieran los hombres 
Lo que es adverso o propicio. 
Mas porque es él pensar J^iejii 
Impropio en íoí rudo estilo 
Digo que repruebo y doy . 
Desde ahora por excluidos 
De médicos y ladrones 
A quienes doy gargarismos, 
Ooñ que se enjuagan lds nueces, 
De esparto, cáñamo y lino. 

Y que practiquéis os mando 
Con Sevilla cuatro ó cinco 
Años, que es doctor de cotos 
It degüella con prodigio, 

Y no me verdugueis w&& 
Hasta que sean cumplido?, 

Y después con santa y lirapl* 
Conciencia haréis vuestro ofició. 

Y en el Ínterin, por vos 
Él que justicien permito, 
Matadores y ladrones* . 

Los que aquí irán referidos. . 
Pedro de Utrilla, e>l cachor^ 

Y á falta de este entre Ármjjó^ 
Que tienen lago sus croas 

De aoqites escurridizos. 
Por este puplá Argonjedo, 
Cuyos prontos idiotismos 
Es¿án en credos^ peqné, 
La vela y el SantoHOristo. 
Sígase luego Liberas 
Que es presto v fácil tornillo^ 
Si el garrote de sus curas 
Lo lleva <*>nio él torcido. 
Entre luego Pancho ^1 gojrdo¿ 
A quieto por bronco y m&fiiso 
Quiero bien* porque lo es t^ntd 
Que parece ingenio mio¡. ' 
Siga á este don Juan de Austria 
Verdugo roas que Marquilla 
Sil de Madrid^ que en ahogos 
Le dio estatuar PeralviUo. 
Supla por este Godoy* 
Que es cirujas latino 4 . 
De ios de piernas al hwnbrty 
Mano en laxo, pié w est4Í>o. 
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La Sala ha de consultar, 
Para que por este arbitrio 
Se ahorre de muchos gastos 
Cuotidianos y exesivos 
De procesos y traslados, 
Confesiones y testigos, 
Con que se pasan los años 
En dichos y susodichos, 
Para enforGar á un ladrón, 
Pudiendo ahorrarse de escritos 

Y hacer por autos recetas, 
Que esto es mas ejecutivo. 

Y en lugar de los traslados 
Diga>* mudando de estilo, . 

.Bespó&aá, por eVípó&trgcC * 
Para avisar rebeldías, 
tG eriaza y qv» beba frió; : : ..k 
Segundo traslado, emplasto 

Y sangría de tobillo. 

Y en el auto de sentencia 
Poner, en el fallo antiguo > 
De muerte; de Jioreft t :aqu#fttps 
Remedios por mus J3ad ; vofe:V'[ 
Recipe 4ragu)iH8 cincuenta . , o 
De matattste ydiftgriUk^ , , y [ 
En infusiqn de jboprdjjaSy . •. » v 
Chicorias, y tamarindos. t\ t r > x 

Y á cuatro 4iaa de eurfis r . . • • 2 
P^^elMdron^is. delitos;. : - : 
Porque con ui*a receta r . -[ 
Purga Jo$ que hft , eoiy etijlo. 
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Culpa*, tos.tosckos üomb^í 

En mi lib^o-pptr nocivo^ r \ : g 
Que tú na quies^ lascivwr, \ 
Le* libros sino Iqs hombres, ;• 
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ROMANCE A SALTOS 

f ÚLTIMO T MORTAL MORDISCO DE MI DIENTA 



Qué médico llamará 
Pregunta usiá, y es fuerza 
Que se lo pregunte á quien 
Dará aceitada respuesta* 
Si es el tal para usina 
A ninguno, en mi condénela. 
Si es para su suegra 6 
Su suegro llame a cualquiera. 
Porque todos curan á 
Dios te la depare buena, 
Y vivirán si vivieren 
Sino ¿qué importa que mueran! 
Cúrese usia, y si muere 
Vaya de su mano y letra 
Al sepulcro, como plana 
pe muchacho de la escuela, 
¿Para qué quiere tener 
Que dar de médicos queja 
El dia en que resucite 
La carne por ellos muertaf 
Si los médicos ni usia 
Conocen lo que se pescan, 
Cúrese que entre ignorante* 
El que mas le importa acierto*. 
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fti la oora el que no sabe 
Curar, y este siempre yerr^ 
Mejor se curará usía 
Mal par mal, aunque no sepa. 
La ignorancia de los hombres 
lies hace conceder ciencia 
Á cualquiera que la estudia, 

Y no la alcanza cualquiera. 
¿Fácil les parece que es 
Alcanzar con evidencia 
I¿os secretos de la docta 

Y sabia naturaleza! 

No alcanzan sus relevantes 
Primores los que profesan 
Estudiar letras, sino 
Aquellos que hacen las letras. 
Hombres de letras entienden 
Que son los que se desvelan 
En saberlas de memoria, 

Y es errada intelijencia. 
Porque letras significa 
Entendimiento, agudeza 

De ingenio, y hay quien las tien* 
Aunque el A. B. C. no sepa. 
Hipócrates y Galeno ' 

Y el injenioso Avicena 
Escribieron con acierto, 

Y observándoles se yerra. 
Porque cuando estos autores 
Doctos florecieron, eran 
Otros tiempos y otros hombres 
De mas robustez y fuerza. 

Y según filosofía, 

No se puede en esta era 
Curar al modo que entonces 
J8in regular la flaqueza. 
Los atletas se morían 
De tener salud entera. 

Y en este achaque enfermarlos 
Con venia á su dolencia. 

Y si hay males que con otros 
Se curan, con evidencia 

Que el que á la letra observare 
El aforismo no acierta. 
Nuestros médicos de lama 
Grandes aciertos tuvieran, 



^-148— 
¡Si los hombres de esto» tiempos 
Enfermaran como atletíts. 
Si fuera alealde del crimen 4 , 
Paraíiacer mayoría pena,; 
A taédieós áeritenciara 
Que es mucho j>eor que á galeras. 
Al<Duque, lo sentenció 
Lo fetal de su influencia 
A Barco, que és mucho menos, - 

Y dio coq el pobre en tierra. •'- 
Quien teon médico se embarea; 
Se ha de embarcar con la vela 
De bien morir, Santo Cristo, 
Mortaja y limpia conciencia. 
Se ha de confesar al punto 
Sin esperar la cuaresma, 
Pues aqnf cabe el si antes 
JPéHgro de muerte espera: 

El mar y tierra birló 
Su idiotismo, yerno y suegra, 
Que médico y ratón hacen : 
Por ambas partes la guerra. 
Quien de médicos huyere, 
Pagará la mortal deuda 
A los plazos que dá el astro 

Y no a los que dan recetas. ' 

Y morirá porque todos 

Es ley natural que unieran, 
Siii buscarse antelaciones 
De tiempo á ser ' calavera. 
Dé merienda y de doctor 
Murió el Duque, y fué simpleza 
El no ahorrarse lo segundo 

Y morir de dos meriendas. 
Aunque con todo se puede 
Mirar curando á Liseras, 
Porque es médico que mata • 
Con las dos que trae tuertas. 
En el nacer y el morir 

Los médicos y parteras 
Hacetí pujar, porqué nazcan 
Unas y otros porqute mueran * 

Y yo pretendo morir 

Como criando el parto, venga 
Derecha la mtíerte y no 
pomo la del giba tuerta. 
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D0Ctór*lé médicos soy 
Porque de estarpestileneia • - j 
Curo libertando de una 
Fiébíe maligna á coadquiera, - 
No fueran los males táu 
Males, si no acometieran 
Con los temores de que 
Los «sádicos los remedian. 
Porque es traición del achaque 
Aquesta aprensión funesta, 
Que el mas declarado riesgo 
Seguridades afecta. 
La razón poique los cuervos 
Siglos en la <vdda cuentan 
Es por no tener doctores 
Que son los que la cercenan. . 
Que al tener algún ü trilla 
Volátil las ala* negras, .. 

Volaran con este achaque 
Antes que á volar salieran, 
íío son caprichos mis versos 
Como los médicos piensan 

Y publican que es manía • 
De agudo, imperioso tema. 
Y, por probar que se engañan, 
Citaré los que cooperan 
Conmigo en este dictamen 

Y en apoyo de mi idea. 
Véase a San Agustín, 
Luz heroica de la Iglesia, 
En su Givitas $>ei que 
D*ce de aquesta manera: 

" No está obligado el cristiano 
" A consultar sus dolencias 
" Con los médicos, sino 
"•Con Dios y su providencia." 
El Eclesiástico dice : 
" Que caerá el hombre que peca 
" En manos- del mal doctor" 
Como si uqo bueno hubiera; 
Séneca enfermó de ahogos 

Y decia en tal tormento: 

•' Que los médicos lo ahogaban 
" Mas, que aliviaban su pena" 
Sócrates, el sabio Sócrates, 
Qne cjió principio á la ciencia 






—160— 
Llama majia á la del médioe 
Por imposible saberla. 
Sócrates dijo también 
Que era numen y no letras* 

Y que el médico nada 
Gomó nacia el poeta. 
Orando Plutarco dyo: 
Que las voces de elocuencia 
En el saber eran como 

Los médicos por defuera, 
Dtójenes dijo también 
Que amor y médico eran 
Hermanos en los aciertos 
Porque apuntaban á ciegas. 
Aristóteles, por dichas 
Las curaciones confiesa» 

Y por desgracia los yerros 
Que se cometen en ella*. 
Cicerón esclama con 

Su acostumbrada elocuencia 
" | Oh medicina ignorada! 
u i Quién alcanzarte pudiera? 
Tertuliano dice: son 
Los médicos solo idea. 
Los ungramantes jamás 
Admitieron en su tierra 
Médicos, y fueron tantos 
Que no cabian en ella. 

Y para poder caber 
Hicieron una ley fiera, 
Que se degollasen cuantos 
Los setenta años cumplieran, 
A Muza, médico, dieron 

En estatua honras exelsas; 
Pero porque erró una cura 
Ultrajes y muerte fiera. 
Viendo la gentilidad 
Que era difícil empresa 
El curar la enfermedad, 
Que tanto médico yerra. 
Por divina la juzgaron, 

Y así en aras macilentas 
A la diosa Calentura 
Pálida estatua le elevan. 
Los tártaros, á quien siempre 
ffl humor adusto aqueja, 
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Curan la tristeza con 
Un rio que en solfa Buena* 
Loa ejército* <Je Jerjes, 
Después de la lid sangrienta,- 
Ooo nieve y agua atiaban 
La sangre a sos rotas vena*. 
Los egipcios solamente 
Se curaban con la dieta 

Y encerrando & loe enfermos 
La hacían guardar por fuerza. 
Las calenturas' se curan 

Con el mucho andar en Penda, 

Y asi no comen ni beben 
Hasta que rendidos quedan. 
Con abundancia de vino 
Bebido en Inglaterra 

Las calenturas se curan, 

Y no con cosas opuestas. 
El rey de Francia les quita 
El salario, cuando enferma, 
A sus médicos, y así 

Por curarle se desvelan. 
En Flan des la curación 
Se paga quedando buena 
La persona, y el tres tanto 
Dá el médico si no acierta. 
La República le paga 
Los módicos á Venecia* 
A un tanto pot el que sanan - 
Que pierden en el que entiendan. 
Jacobo Almanzor decia 
Que eran, justicia secreta 
De Dios los médicos, y esto 
Ratifica la sentencia 
De Juvenal, porque afirma 
Que los médicos aciertan 
Errando, y que son verdugos 
Que el cielo puso en la tierra. 
Bunio dice que son como 
Gkarto veneno que en ciertas . 
Horas del día es triaca 

Y aumenta en otras su fuerza. 
Por no hallar iqédico d^jo . 
Isaías-^" Mas quisiera 

" Ser buen médico que no 
u Ceñir la oonona ; rqjia* a 
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A Empedoetes el^üiéio : .m: • 
Le qflitó una* purga acerba J 
Y él mismo'Se echó á tas. lkmlas 
Vórtices que exhala el- Etna; » 
El *ey r Don -Alonso el Sabio * 
Consultando las estrellas 
Se curaba, y jamás quiso** • 
Que médicos le asistieran. » . : 
OotidOs caras los pintaba*'* V 
ElVlocto rey, una fiera • 
y otra'hefifflasa* que «aplicaba 
Médicos sanan y enferman' > 
Pitágorais dice que es ' . '" 
Lúa de H liuia la ciencia s 
Del médico porque alumbra/ * 
Tanto como anda en tinieblas. 
A Esculapio tms lo pintan i 
Con vara y una culebra, ' • 
Comb alguacil-venenoso' ' '> 
Demuestra naturaleza. ' •' 
De Marte y Saturno, dice - . 

Argolío, son influencias >' 

Los médicos, que el vivir ; -f 
Acortan estos planetas. ^ - 
Pop neutrales al provecho , 
Lactáneio los considera* r *.' T - 
Diciendo: "la íáedícina ! ■ 
" En el'ü*3¡l y él bien es -muestra." 
De Demócrito acunen nunca 
Reir lo viepob se cuenta, ■: i<% 
Que rió oyendo • dar irnos • : ; 
Remedios ám tristeza. '•*.> 
Un potentado de Francia '■ ;5 .< 
Estando á la muerte cerca ;.'.- 
Se la^dió á sí mismo, porque ■ 
Moría de insuficiencia.- •«' 'j 
En Lombardía el que crira ; • ■ 4 
Y se le muere,' recetan 
Cantidad de hombrea muchos 
Que dé al año en que le péna^. 
A un Emperador tirano >/& 
Mató el médico,- y con fiesta 
Boma aclamó ¡Víctor al -n •■ ' J - 
Libertador de J la tierra ! f : • 
De los malos médicos, dicen 
Las let&nia& era Grecia, • * ** 
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Nos libre Dios, y por los 
Buenos, devotos, le rezan. 
Tu médico há de matarte, 
Dijeron á Julio César, 
Oon taaiqion, y él respondió: 
M, que yemii lo que intenta?. 
El gran Timegistro dijo 
*' Que si hay razones secretas 
Para enfermar, que las mismas 
Hay de sanar al que enferma. 
Nuestro gran Felipe Cuarto, 
Para esplicar sus dolencias, 
Dijo:— -estoy como el que está 
Qtie médicos no le dejan— 
El demonio fué el primer ' 
Médico, puesto que á Eva 
Le dio un remedio que á todo 
El mundo á muerte sentencia. 
Én Flan des para curar, 

Y son maestros los que empiezan, 
Han de tener cuando menos 

.Veintiún años de esperienda. 
Pero en Lima en estos tiempos 
Hay medicinas abuelas, 
Porque hay practicantes hijos 
Nietos del que entonces lo era. 
El purgatorio atorado 
Tienen ya de almas eñ pena, 

Y la gloria excelsa de 
Angelitos con viruelas. 
Marcial viendo amanecía 
Muerto un hombre sin dolencia 
ÍJijo:— Aqueste hombre sanó 
Oon médicos, por la cuenta. 
También dijo se curaban 

Los médicos la pobreza 
Oon los enfermos, por el 
Estipendio que les llevan, 
Quevedo dice que lloran 
Cuando ahorcan ó degüellan, 
Porque mueren sin pagar 
Un real á la suficiencia. 
Estando Cáncer enfermq, 
Le dio un módico por nuevas 
Moriría de un mal grave, 

TOM. V. LlTEÉATÜ&A.— 20 
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Y respondió su agudeza; — 
No muero sino de tres; 
Pues si bien lo consideras 
Una asma, médico y cáncer 
No es un mal, doctor babieca — 
Al exelente Almirante 

De Castilla, en mi presencia, 
Le dijo un doctor: — me alegra 
De ver bueno á vuexelencia — 

Y este señor respondió 

Que le habian dado sospechas 

De estar enfermo, porque 

El médico al revés piensa. 

Corriendo Villamediana 

A un criado al cual encuentra: — 

Curad, médico, á ese infame. 

Dadle con una receta. — 

Llevaba por opinión 

Un médieo de la legua 

Que los mas de los achaque» 

Aprensiones solo eran. 

Respingó con él la muía 

Y, bajando las orejas, 

De la silla por las ancas 

Soltó al doctor- con trompetas. 

Decia muy lastimado 

Ay mi brazo! Ay mi cabeza! 

Dijole uno:— lío se queje 

Que es aprensión toda esa. 

Erasmo dice, que no 

Van á entierros porque piensan 

Que el muerto ha de verter sangre 

Estando el agresor cerca. 

Por dichosos los delitos 

t)e los médicos confiesan 

Los abogados, pues todos 

Se los encubre la tierra. 

Miguel de Cervantes dice: * 

Que el enfermo que los deja 

Viene á ser como el ahorcado 

Que el cordel se le revienta. 

Calderón nunca llamó 

Médico y vivió noventa 

Años, y con dulces coplas 

A su idiotismo celebra. 

Luis Velez le dio las graciaa 
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A un médico, porque en cierjta 
Ocasión que le llamó 
No le atravesó las puertas. 
Moreto si uno encontraba 
Echaba por la otra acera 
Tapando éon el sombrero 
El un carrillo y oreja. 
En sus comedias los trata 
Como dirán sus comedias, 
T eñ fin no hay hombre injenioso 
Que á esta profesión -defienda. 
Locos son cuantos los llaman 
Mas que los que tiran piedras, 
Que unos tiran á matar 
x otros á morir se entregan. 
Mendigos de treinta años 
Conozco que en su miseria 
Viven los mas, y hombres ricos 
Raros mis memorias cuentan.. 
De ricos y de altos proceres 
Mueren los mas, que es colmena 
Lo próspero y un enjambre 
De médicos se le pega. 
Por ley les pusiera que 
Ninguno á muía anduviera, 
Que los que en matar se ocupan 
Matan mas andando á priesa. 

Y aun los precisara á que 
Tráiganlas muías á cuestas, 
Que es bien que se tarden cuantos 
Traen la muerte ó van por ella, 
ítem : que el dos de noviembre 
Se enluten y hagan exequias 
Por las almas mentecatas 

Que. creyeron sus arengas. 

Y que I03 doctores graves 
Vistan lobas de bayeta, 

Y los practicantes lleven 
Las colas, por mas decencia. 

Y mult&r á cada uno, 
Conforme al lujo de ostenta, 
En misas para las almas 
Que causó su insuficiencia. 
Pues mas obligación tienen 
Ellos que los albaceas, 
jPorque si no los mataran 
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No les robaran su hacienda. 
Ellos, que hicieron las muertes, 
Han de hacer la dilijencia 
Que en la otra vida no purguen, 
Pues los purgaron en esta. 
Mas yo aconsejo á los vivos 
Que se dejen de recetas 

Y mueran sin dar el pulso, 
-Que quien lo dá sin el queda. 
Tomen mi consejo y todos 
Por sus cabales se mueran, 
Que la muerte sin doctor 
viene á matar con muleta. 
T 6on ellos viene siempre 
Gon botas y con espuelas 
Corriendo la posta, en 
Hipógrifos de recetas. 

Si á peso anda la visita 

Y un cordel solo un real cuesta 
Ahorqúense, y dejarán 

Siete reales mas de herencia; 
Porque un médico y un lazo. 
En gordiana inteligencia, 
Tanto mata, tanto ahoga, 
Tanto escurre, tanto aprieta, 
En burlas y veras trata 
t>e los médicos mi vena; 
Pero en mi sangre no traten 
Ni de burlas ni de veras. 
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MÜEBTE, 

Para morir muerto importa 
Morir vivo, porque al fin 
Ensayo es á ejberna vida 
Antes de morir, morir. 

• 

Son la cama y el sepulcro 
Hoyo en que todos caemos; 
En una mueren los vivos, 

Pn otra moran los muertos. 



poesías serias y jocosas, 



ROMANCE. 



Penas, sed nías rigorosas 
Para alivio del que os pasa, 
Que el cuchillo que mas corta 
Menos aflije al que mata. 
No andéis conmigo piadosas • 
Que os preciáis de mas tiranas, 
Y hace mas cruel al verdugo 
La piedad en lo que tarda. 
Sucesivamente quiero 
Teneros siempre en el alma, 
Porque se engaña á sf propio 
El que las penas engaña. 
T pues tú, Lisi cruel, 
Eres la que me las causa, 
El dogal de tus desdenes 
Aplícalo á mi garganta/ 
No destines á mi vida 
Una muerte dilatada; 
Son ahorro de tormentos 
Las desdichas abreviadas. 
Morir de una vez es suerte 
En el que muere de tantas, 
Que á quien de gracia se escusa 
Hace falta la desgracia.^ 
Que Amor de tí no me vengué 
Le pido por mi venganza, 
Que al que al revés lo hace todo 
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Se piden cosas contrarias. 
Oon tu hermosura te goza, 
Lisi bella, edades tantas 
Que la senectud te. acuerde 
Los principios de tu infancia. 
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En mis penas inmortales 
Sin esperanza padezco, 
Por ser un achaque amor 
Que se cura con él mesmo. 
Guando sanar solicito 
Procuro estar mas enferma 
Porque los Bemedios matan, 
Y me mato por remedios. 
Morir quiero de los males 
l5e puro vivir con ellos, 
Que quien de tristeza enferma 
Se ha de curar con veneno. 
Mueran de mal entendidos 
Mis cobardes pensamientos, 
Que quien sin conocer mata 
Hace su delito menos. 
Disculpa, bella homicida, 
A tus crueldades prevengo, 
Que hay rigores que se anuncian 
Aun antes de padecerlos. 
De tu hermosura y mi suerte 
Me colijo mi desprecio, 
Porque en tu beldad peligra 
El mayor merecimiento. 
Guando voy á declararme 
Mudo me hace tu respeto. 
Oh! ¡quien hallara unas voces' 
Que hablasen con el silencio! 
Mas si hay ecos en los ojos 
Que, mirándote, hablan tiernos 
¿Porqué, di, no tiene oídos 
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Patfá escucharlos tu péchüf 
Mucho mas que no la queja 
Sentir sabe el sufrimiento. 
Que las penas que son dicnás 
Dichas son 6 quieren serió. 
Porque callar un dolor 

Y disimular sintiendo* 
Es hacer en el tñartirio 
Generosos íós tormentos» 
Querer y decirlo, es 
Pedir recompensa al dueño> 

Y yo no quiero hacer deuda 
Lo que en mi cariño es feudo; 
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fin el regazo de ün ohhó, 
Verde gigante del prado, 
Estaba ün triste pastor, 
Pensativo y sollozaridó. 
Con lá lüáno en la nléjillá 

Y el pañuelo eü ja otet manó, 
* Así décia á láfe flores, 

Las lágrimas enjugando:— 
Flores, si sabéis de aniór 
Sentid mi desprecio, en táhtó 
Que con el lloro que vierto 
Vuestro tróhco riego eb pagd. 
¿Qué razón habrá qité FiíiS 
Me esté aborreciendo, áí Jtáisó 
Qué yd adoró Sil belleza. 
Mi desdicha y sú mal tratóf 
Si el ser belfa y fceí iíigráta 
Es de Amor razón dé estado * 
Tiráúá ley es, que Soló 
Pueden deroga* los astros. 
¡Qué haya en el áspid téírend 

Y antídoto disfrazado, 
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ir que haya tolo $n las bella*' 
Desdenes y no agasajos! 
No maten sino den vida, . 
Porque es proceder tirana' 
Cansar el daño y que no 
Quieran remediar el daño. 
En fin, yo muero de fino; 
Y tú vives al contrario 
De falsa, dándome dos 
Consuelos en mi fracaso.- 
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A Uoraiy selvas, mis male* 
Alegre y contento vengo; 
Pues el remedio es llorar 
No hay tristeza si hay remedio! 
Fuego es amor y aunque sale 
Bl agua se queda al fuego. 
Sin oposición la llama 
Luce mas y quema menos. 
Suspiro por apagar 
De amor el activo fuego, 
Aunque mucho aire lo apaga 
Si el poco fe dá fomento;- 
Del desaliento animado 
Procuro sacar aliento, 
Que quien cierto el daño vó 
Saca el valor de lo cierto. 
Enfermedades sin cura 
Las suele sanar el tiempo 
Que la salud no esperada 
A veces llega mas presto. 
Hipocondría es amor 
Que se pausa pretendiendo, 
Y se cura no pensando 
La razón porque está enfermot 
Yo amo con estremo y 
Me aborrecen con estremo, 
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Y fea de volverse al contrarío 
Porque llegó á lo postrero. 
Porque de infelice mucho 

El ser venturoso espero, 
Que en desgraciados comunes 
Jamás se rindió lo adverso. 

Y espero verme querido 
Cuando no haga caso de esto, 
Que es niño, Amor, y así tira 
Lo que llora, por cojerlo, 
Pero véngate, Lisarda, 

JSn lo que estás poseyendo, 
Que porque el cordel se quiebre 
Que mas le aprietes te ruego,. 
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En un laurel convertida 
Vio Apolo á su Dafne amada 
jQuiéu pensara que en lo verde 
Murieran sus esperanzas! 
Abrazado con pl tronco 

Y cubierto con las ramas, 
Pegó l^boca á los nudos 

Y a la corteza la cara. 
Gon mil almas le decia 

A la que sin ella estaba: — 

No para mí, para tí 

Dafne, ha sido la mudanza; 

Pues tanto vale el ser tronco 

Oomo ser ninfa tirana; 

Porque tanto favorece 

Un leño como una ingrata; 

Solo la forma ha perdido 

En sus perfecciones raras; 

Pero en la materia toco 

Que la de un tronco es mas blanda. 

Primero piedad espero 
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t% pialen no escuche mis ansias, 
bqioii es ío que está uiuertí), 
Qué en tí estando como estabas. 
Por ío menos grabaré 
Ea tu tronco mis palabras 
Que en tí, ninfa, jamas pude 
Que quisieras escucharlas. 
Desesperación ha sido 
Tu belleza malograda, 
Pues por agraviarme esquiva 
Hasta á tí misma te agravias. 
Si hubiera sabido, ninfa, 
Tu venganza, en mi ven^auz^ 
Por quererte mas te hubiera 
Querido con menos ansia, 
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Catalina de mis ojos, 
Yo no sé como te diga 
Que eres mi muerte y te quiero 
Como si fueras mi vida. 
El mas seguro harpon eres 
De cuantos el amor tya 
Pues no hay peto de valor 
Que tu violencia resista. 
Con las saetas de tus ojos, 
Flechas con tal puntería, 
Que mi corazón partieron 
Mas que las ¿echas tus niñas. 
Porqué me mates te ma¡to 
Sin temer de esta desdicha;, 
Porque aunque es la muerte amarga 
Son níüy dulces las heridas. 
No tengas piedad de mí. 
Pues yó no pienso pedirla, 
Qiie el <jué piedades no busc^ 
Se contenta con tus iras, 
Trofeo tuyo me ofrezco 
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En mí voluntad rendida, 
Porque quiero hacer victoria 
Jjo que es desgracia precisa. 



HOMANOE, 



Muriendo estoy por mqrir, 
Bi contraria me persigue 
Una voluntad alegre 
Con una memoria triste. 
Ni con níis penas acabo 
Ni ae^bo de persuadirme, 
Que. lo propio que me alienta 
Es. lo mismo que me aflije. 
La lámpara y el amor 
Penden, de una suerte firme, 
Y al oro y plata con ploma 
J31 contrapeso le miden. 
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Una mañana de Mayo 
Al tiempo que el sol salía, 
Como el mismo sol, al prado 
Salióse á pasear Lucila. 
Un jazmín brotaba, adonde 
Para tener mejor vida 
Naciendo milagro al ver 
Floreciente lo que pisa. ' 
Las-rosas se deshojaban s 
Para tener mayor vida, 
fue» morían luego, al punto» 
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Las que en el rosal nacían. 
Las fuentes que* la miraban 
Falsamente se reian, 
Que risa de quien murmura 
Siempre ha do" ser falsa risa. 
Acercóse á los cristales 
A castigar su osadía 

Y les dio una lindanaano, 
Mas clara que su agua misma, 
JBn Lucila se vengaba 

El cristal, porque Lucila 
Sacó mas turbias las manos 
Guando las entró mas limpias, 
Yo, que la estaba mirando, 
A mí mismo me decia 
Lo que á su beldad callaba 
Solo por no desabrirla.- 
Mas con palabras turbadas 
A hablarla fué mi osadía, 

Y enmudeciendo la lengua 
Empezó á hablarla por vista. 
Miróme y volvióme el rostro 
Gon tanto ceño de esquiva, 
Que la menor atención 

No la debí á sus pupilas, 
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Sentado en la verde marjeq 
De un cristalino arroyuelo, 
Llorando y cantando estaba 
Sus desventuras Aurelio, 
El agua mira y le ciega 
La que dan sus ojos tiernos 
Que halla oposición un triste 
Hasta en un mismo elemento. 
El ruido de los cristales 
üftstaba escuchando atepto; 



I 
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Mas como en penas lo hacia 
Se acordaba de su dueño, 
Lo mismo ¡ ay de mí! decía, 
Sucede á mis pensamientos, 
Pues con suavidad de agua 
Ablandar peñas pretendo. 
Pero tu corriente pasa 
El que el mal le da escarmiento, 
> Porque es acertado errar 

Y escarmentar en el yerro. 
To no quisiera querer 

Y, cuando en no querer pienso, 
El no querer quiero tanto 
Por querer lo que no quiero. 
Dime, Amor, como siendo uno 
¿Porqué en contrarios afectos 
Eres dios de los cariños 

Y deidad de los desprecios* 
Cuanto mas poder ostentas 
Concertando los deseos, 
Que no con flechas discordes 
Herir los humanos pechos! 
Querer es ñierza de amor 

Y no querer es desprecio 

A tu deidad, pues le niegan 
El feudo amante á tú imperio. 
Cupido, á Lisi castiga 
Que de ella á tí me querello 

Y sino al fiel tribunal 
De la razón sana apelo. 
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* Lucinda ¿porqué me has dicho 
Que te viese el otro dia, 
Sabiendo no puede ser 
Porque ciega el que te miráf 
A verte yo -y no mirarme 
2>ava mi muerte me citas, 



/ 
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?ae ya veo el que cae mata* 
el que me muero no miras. 
Verte yo y no verme tú 
Es dar materia á tus iras, 
Que cuando no ves el blanco 
Tus harpones mas me atinan. 
Eres tirana sin ver, 
Pues sin mas ver solícita* 
Que muera de no mirado 
El que matas de bien vista. 
Siquiera un leve descuido 
No te merecí por dicha, 
Porque en el no descuidarte 
Muy cuidadosa te miras. 
El no verme es porque no 
Te tengan por mi homicida, 
Que á vista del agresor 
Brotan sangre las heridas, 



ROMANCE- 
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Ün arroyo tujitivo 
t)e la cárcel del Dioiemtety 
Oadenas de cristal rompe 
Y lima grillos de nieve. 
Indultos del sol que nace 
Goza en su prisión alegre, 
Que no hay embargos de hielo 
Cuando nace.Febo ardiente. 
En perlas paga á las flores 
El censo oriental que debe, 
Que por causa del Invierno 
No le tenia corriente. 
Los "pájaros con sus cantos 
Dolor y envidia me ofrecen, . 
Porque el hielo de un despea 
Preso en su esquivez me tiene*- 
Por libertad clara goza 
Pnesrmas dicha te concede 



Menos sol, <ju? no el de Mama 
Que á rtao suelta y á oteo prende. 



ROMANOE. 

Selvas, á quejarme vengo 
De los rigores de Marcia, 
8i cuanto tengo de fino 
Tiene su beldad de ingrata. 
Troncos, escuchad mis penas, 
T no os parezca ignorancia 
Bu obligaros á oírme 
Si oye inenos quieh me agravia» 
Consuelo os pido á vosotros 
Gomo si con ella hablara, 
Pues con silencio 6 dureza 
Responde siempre á mis ansias* 
Andar quiero por los troncos 
Contándoles mis desgracias, 
Como si contarlas á ellos 
Fuera andarse por las ramas. 
Mis penas son pana juchas 
Pero no para aliviadas; 

Y así las digo por uso 
De quejas sin esperanzas* 
Yo me quejo y yo me escucho, 

Y es mi p$ftar ta& tirana 

Que njte atw*#9t& #n las vcKjes 

Y en el sentid rm pífala. 



EOÜÜLSrCE, 



i • II 



^órjtolas, no canteas t4stqs r 
Dejadme á mí las tristezas, 
Porque de darme á pesares 
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Soy avariento de penas. 
A todas las quiero alegre» 
Por tener alivio en ellas. 
Que ser único en desdichas 
Es suerte de las miserias. 
Cantad alegres, y yo 
En triste correspondencia 
Haré en contrapuesto llanto 
Cantiga infausta de penas. 
Nada encuentro, nada miró 
Que mis pesares divierta 
Sino el sentirlos, y así 
Siento que haya quien los sienta. 
Tan hecho estoy á los males 
Que cualquiera bien me hiciera 
Mucho mili, que los alivios 
Nunca usados son violencias; 
Cualquiera triaca es veneno 
Para quien de él se alimenta, 
Porque halla muerte en lo blanda 
Quien vive de la dureza. 



ENDECHAS. 
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Ausente dueño mió, 
Que presente en mi idea 
Estoy sintiendo siempre 
Los males de tu ausencia. 
Si está la causa lejos 
¿Como siento tan cerca 
• El efecto? iQuien vi/lo 
En distancias violencias! 
Si amor es fuego y este 
No abrasa si se aleja 
jPorqué á mayor retiro 
Su incendio mas me qttemaf 
La mariposa vive 
Mientras la llama deja 
Y yo, dejando el fuego, 
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Hago mayor la hoguera. 
Ko la ausencia dá olvido 
Memoria sí, que acuerdan 
Las ausencias ausentes 
Que olvidan las presencias. 
No hiere el harpon tanto 
Que se dispara cerca, 
Como aquel .que de lejos 
El aire lo fomenta. 
El que doy en suspiros 
Aviva las saetas 
Que con memorias tira 
El arco de la pena. 
Vivir como es posible 
Quien del vivir se ausenta? 
¿Como pierdo la vida 
Que tantas muertes cuesta! 
Parece que por vidas 
La Parca macilenta 
En la mia que aguarda 
Tirana se nos echa. 
Que me ejecute indo, 
Si ejecución mas fiera 
Que la falsa cobranza 
Son tiranas esperas. 
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Atiende, ingrata Dafne, 
Mis quejas, si escucharlas 
Te merecen mis penas, 

Siquiera por ser tú quien me las causas. 
Bien sé que son al viento 
Decirlas á una ingrata; 
Pero yo las publico 

Para que sepas solo á quien agravias. 
Escucha mis suspiros, 
Que no porque mis ansias 
Con sentimiento esplique 

Te han de obligar mis roces á pagarlas. 
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Pues no tan fácilmente 
Se mueve una tirana, 

Y así puedes sin riesgo 
Serme benigna y entenderme, ingrato*, 

Si bien te pareciera 
iQue mucho que me amaras? 
Porque el favor, adviette, 
Se hace mas fino cuando mas se ama, 
Merecer tus cariños 

Y dármelos es paga, 

Y el que paga no deja 
lia voluntad afecta ni obligada. 

Finje que amor me tienes 

Y aunque me engañes, falsa. 
Haz siquiera de vidrio 

Una esmeralda para mi esperanza. 

No rae des desengaños 

Con claridades tantas, 

Que el infelice vive 
El tiempo que se engaña ó que le engasan. 

Solo un tiunfo consigues 

Si de una vez me matas; 

Dame una vez la' vida 
Para que muchas tengas que quitarme. 



^ 



EN LA MUERTE DE MI ESPOSA. 



Ay de mí! Solo quedo; 
Mas no, si me acompaño 
Con penas, que son siempre 

Compañía infeliz del desdichado. 

No me aneguéis, tormentos, 
Que no hacéis dos fracasos, ' 
Si le sobra á una vida 

Jinchos golfos que aniegan con su llanto, 
Con esperanzas muertas 
Ni aun el mayor aguardo, 
Porque los daños huyen 

Pe quien busca remedios en los daños, 
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No digan que suspiro» 
Conducen al descanso, 
Que un usurpado aliento 

Tan solo dará alientos usurpados. 
De mí aprendan las rocas 
Que no toleran tanto, 
Que en resistir los males 

Puedo vencerlas y también llorarlos» 
Fallece Febe y queda 
El mnndo deslumhrado. 
Mi sol! Mi sol ha muerto! 

Me faltan luces y me faltan rayos. 
Si al morir una vida 
Le corresponde al tanto, 
Logro soy de la muerte 

Pq^s cobra en una réditos tiranos. 
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Guando á la hermosa acompaña 
Lo entendido, el amor flecha 
Como arcabuz de dos tiros 
Con arco de dos saetas. 
La discreción viene á ser . 
Una hermosura compuesta 
De voces que los oidos 
La ven con ojos de idea. 
|0on quienes no^s ciego amor 
Que hermosuras tan perfectas 
Cautivan los albedrios 
Mas con vista que con venda! 
Quédense las ceguedades 
Para quien ama por tema, 
Que amor de conocimiento 
Mas alumbra que no ciega. 
Con decorosos cariños 
La atención las reverencia, 
Porque al pensamiento mismo . 
fíelo oculta lo que piensa* 
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Quien lo discreto no ama 
De irracional ser se precia, 
Si es feudo que á la razón 
Le paga la razón mesma. 
No es delito amor sino 
Intenta correspondencia; 
Si es lo segundo osadía, 
Si es lo primero es estrella. 
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En lo ingrata y en lo esquiva 
Hallas forzosos afeites, 
Pues te miro mas hermosa 
Cuanto mas ingrata eres, 
jue el ser hermosa y esquiva 
¡n las lindas se vé siempre 
Tan natural, que estas cosas 
Nacieron ambas de un vientre. 
Si hermanos mellizos son 
La hermosura y los desdenes 
¿Gomo con caras distintas 
Discordes no se parecen? 
Que sea razón de estado 
El nace* con altiveces 
La hermosura, como sí 
Fueran cuerpos diferentes! 
Que ceguedad es aquesta 
En que la razón mas fuerte 
Tropieza con el sentido 
En la flaqueza de débil? 
Pues causa de querer hago 
El saber que no me quieren, 
Sin que de mi amor resulten 
Efectos correspondí entes. 
A mas no poder te adoro 
. Y puesto que á tí te debe» 
Jjiste pesar, en tí propia 
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Castigar mi culpa puedes. 

Y {mes el mayor castigo 
Que á tu rigor darse puede 
Es quererme, por vengarte 
Castígame con quererme. 
Por odio puedes amarme, 
Que hay afectos tan crueles 
En el amor que por tema 
Adoran lo que aborrecen 
Si en no morirme te sirvo, 
No privándome de verte 
No haré otra cosa por tí 

Que estarte adorando siempre. 
Por darte gusto y tenerlo 
Me holgara de aborrecerte, 

Y así tengo un querer tal 
Que no quisiera quererte!. 
Tanto siento el que te enfades 
Que vivo irritado siempre 
Contra mí, pues hasta en esto 
Tan de tu parte ine tienes. 
Muera á tus iras la vida 

Que en sacrificio te ofrece 
El albedrio, si aloanza 
Ser fuego y parecer nieve. 

Y un epitafio pondrás, 
Eutre mariposa y fénix, 
A mis cenizas, si nunca 
Renacen y siempre mueren. 



AL TERREMOTO 

ACAECIDO EN LIMA*EL 20 DE OCTUBRE DE 1687- 



Horrores copíala noche, 
Terrores pinta la pluma, 
Lástimas dibuja el genio 
A las edades futuras. 
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Atención le pido á cuantos • 
De Dios en la mente augusta 
Previsto para otros siglos . 
El humano ser vinculan. 
En el año de seiscientos 

Y ochenta y siete, que suma 
En el guarismos de lustros 
El tiempo en su edad caduca; 
Un lunes, veinte de Octubre, 
A quien los martes censuran 
De mas aciago, pues vierou 
Mas tragedias que las suyas; 
Hopa que el alba en celajes 
Las horas al dia anuncia 
Encendido Febo, cuanto 

Se vá apagando en la luna; 
Guando, blandiéndose el orbe, 
Los montes se descoyuntan, 
Abriendo bocas que horribles 
Braman por las espeluncas. 
Precipitadas las cumbres 
Oon ronco estruendo se asustan; 
Los valles en roncos ecos 
Trájicamente retumban. 
El cable quebró del viento 
La tierra que en él fluctúa 
Por los polos, donde aterra 
La imaginaria coyunda. 
Parecía Lima errante, 
Terrestre armada, en que surcan 
Si de los templos las naves, 
De las casas las chalupas. 
Las mas elevadas torres 
Hechas arcos se columpian, 
Como cuando el débil junco 
Blande del noto á la furia. 
Tres horas pasado habían 
Cuando ¡infelice fortuna! 
Otro mayor terremoto 
Los corazones asusta. 
TDió un vuelco el globo del mundo, 

Y tan lejos sitio muda 

Que hasta el* mismo sol estraña 
La nueva tierra que alumbra. 
Pues vacilando en los rumbos 
No acertaba en la mensura, 
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Desde su oriente á su ocaso, 
Lo que es sepulcro ó es curtm. 
Cuanto el primero vaivén 
Demolió, lá vez segunda 
Cayó desplomado en tierra 
Del sitio antiguó que ocupa. 
No quedó templo que al suelo 
No bajase, ni escultura 
Sagrada de quien no fueran 
^ Los techos violentas urnas. 

Los edificios mas firmes,. 
Cuya fuerte arquitectura 
JPasó de barro á ser bronce, 
Unos con otros se juntan. 
Él agua, y la tierra cambian 
La naturaleza suya, 
Si la tierra andaba en ondas 

Y el mar en montes de lluvias. 
Salió de madre la arena .. 

Y el mar refrenó sus furias, 
Combatiéndose las playas 
Ooü el cristal con que luchan. 
Azotaban las riveras 

A las ondas que las surcaíi, 
Porqué se vengue la arena 
De los azotes de espuma. 
Eompió el mar por el precepto 

Y las campiñas inunda, 
Como cuando en el diluvio 
Vengó de Dios i as injurias. 
Sitió el puerto del Callao, 

Y sus escuadras cerúleas 
Echando escalas de vidrió 
Trepan del muro á la altura. 
Rinden la plaza y á cuantos 

i Biien cuartel les dio la furia 
Del terremoto, en sus ondas 
fiallaron salobres tumbas. 
Encarecer los lamentos, 
Las lástimas, las angustias 
De los mortales, no cabfc 
En mi retórica muda. 
Consideren del tembló* 
El estruendo con que asusta 
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t^os ánimos y el clamor 
í)e tanta voz triste junta. 
Los ladridos de los perros 
Que en el bullicio se aunan, 

Y en trájiea voz de lobos 

Lo que está pasando anuncian. 
Los bramidos de la mar 
Que en promontorios se encumbran, 
Precipitando montañas 
De olas que la tierra inundar*. 
La luz del día, empañada 
Del polvo que el viento ocupa, 
Toda la región del aire 
Trájicamente se enluta. 
Predicaban por las plazas 
Ministros de Dios, con cuya» 
Horrendas voces de espanto 
Los cabellos se espeluzan. 
Estruendos, ruidos, clamores. 
Formaban en quien escucha 
Fúnebre coro en tragedias, 
Capilla infausta de angustian 
La esposa busca al marido, 
El padre a\ hijo procura, 
Guando ni aun á sí se hallan, 
Cuando á sí mismo preguntan* 
Las voces en las gargantas 
Del susto horrible se anudan, 

Y hablando en demostraciones 
Eran retórica muda. 

El plebeyo, el pobre, el noble, 
Sin exepcion de ninguna 
Persona, se atrepellaban 
Por adelantar la fuga. 
Si en un vaivén de la tierra 
Las desventuras son unas 
De los hombres, no veneren 
Humana ya criatura. 
Detenga un temblor al hombre 
Que mayor que.otro se juzga, 

Y si no piense que todos 
Tenemos igual fortuna. 
iQué se hicieron, Lima ilustre^ 
Tus fuertes arquitecturas 

. pe templos, casas y torres, 
Como la fama divulga! 
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¿Donde están Tos altesanoa, 
Cincelados de molduras, 
Portadas, bóvedas, áreos, 
Pilastras, jaspes, coJumnasf 
Mas Responderás que todo 
Lo han derribado las culpas, 
Que en temblores disfrazadas 
Contra el hombre se conjuran. 
Si no enmendamos la vida 
Es nuestra dureza mucha, 
Pues cuando los montes se abren 
Están las entrañas duras. 
Asústennos los pecados 
lío la tierra que fluctúa 
En monumentos, si aquestos 
De los pecados redundan. 
Tanto como un edificio 
Ofende una calentura, 
Pues todo mata y no hay muerte 
Para conciencia segura. 
No está en morir el fracaso 
Que tendrá la criatura, 
Porque solo en morir mal 
Están nuestras desventuras. ^ 
Dios, por quien es, nos perdone; 
Nos dé su amparo y du ayuda; 
Y su temor y amor santo 
En nuestras almas infunda, 



IiAMENTAOIONESSOBEE LA VIDA EN PECADO. 
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Ay misero de mi! jÁy desdichado! 
Que sujeto al pecado 
Vivido hé tanto tiempo orgullecido, 
Si es vivir el pecado ei*. que fce vivido. 
. ipomo puede viyir en t#l tormento 
Si» dar velas al mar del sentimiento! 



Nace el ave lijera, 
De rizado plumaje, y a la esfera 
Irguiéndose veloz y enriquecida 
A Dios está rendida. 

Y yo con libertad en tanta calma, 
Napea, Señor, os he ofrecido el alma, 

Nace el bruto espantoso 
De riza crin, de cerdas mar undoso, 

Y al mirarse de todos respetado 
Siempre venera al que lo ha creado. 
Solo yo con terrible desvario 
Nunca 03 postré, Señor, el albedrio. 

Nace la flor lucida, 
Ya rubí, ya esmeralda engrandecida, 

Y al ver su color roja 

Por dar á su Autor gracias se deshoja. 

Y yo con libertad en tanta calma 
Nunca, Señor, os he ofrecido el alma. 

Nace el arroyo de cristal ó plata 

Y apenas entre flores se desata, 
Cuando en sonoro estilo guijas mueve 

Y á Dios alaba con su voz de nieve; 
$olo yo con terrible desvario 
Nunca os postré, Señor, el albedrio, 

Nace el soberbio monte, 
Cuya alteza rejistra el horizonte, 

Y en su tosca belleza 

Ensalza mas á Dios con su rudeza, 

Y yo con libertad en tanta calma 
Nunca, Señor, os he ofrecido el alma. 

Nace el pez adornado 
Pe un vestido de conchas escamado, 

Y apenas gira centro tan profundo 
Cuando respeta al Creador del mundo, 
Solo yo con terrible desvario 
Nunca os postré, Señor, el albedrio. 

Al fin, mi Dios, si os ama reverente 
Cuanto vi de animado y de viviente 
¿No he de estar de mí mismo avergonzado* 
Viendo os han alabado, 
Al tiempo que he pecado disoluto, 
i^rroyo, monte, pez, flor, ave y bratof 



VERSOS A LO DIVINO OOJí ECOS DOBLES. 
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Todo el natural consumo 
Del tiempo, es polo en rigor; 

Y la vanidad mayor 

Que es presumo, sumo humo. 

Desde el cetro hasta el cayado 
Imperio la parca tiene, 
Que igual á todos previene 
Su prestado estado, hado. 

El clavel que se deshoja 

Y majestad simboliza, 
Nace para ser ceniza 
Cuando arroja roja hoja. 

Aunque domine orgulloso 
A claveles y azucenas, . 
Reinar una aurora apenas 
lia olorosa rosa osa. 

Si no hay fortuna en la tierra 
I4bre del mortal desvelo 
E¡1 que por ganar un cielo 
J?o destierra tierra, yerra, 
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La ambición y el interés 
Desengaños te darán, 
Que el mundo lo que en Adán 
Escrito al revés, ves. 

Pues si nada es lo que aclama 
Ciego nuestro engaño inmundo 
Despreciándolo, el que al mundo 
Mas infama fama ama. 

Teme, mortal, y retira 
De la culpa el pie obstinado, 

Y eii el Juez que tu pecado 
Confiado admira, mira ira. 

Si te brinda con la paz 

Y el abismo con la guerra, 
Hombre, con quien te destierra 
Pues eres capaz, paz haz. 

No le ofenda* mas cruel; 
Pues le constará tu dolor 
Que ha de ser, aunque tu error 
Haya obrado infiel, fiel B), 

II- 

Aun mas que á la frente ataja 
La ceniza en la memoria, 
Que á cuanto por vanagloria 
Se trabaja, abaja, aja. 

Eres polvo y te deshaces 
Gomo un soplo ¿como osado 
O falso con tu pecado 
Incapaces paces hacesf 

Déjate, hombre, de quimeras 

Y en este espejo te vó 
Adonde nada si te 
Convirtieras, vieras eras. 

Como si no hubiera sido 
J5n humo te has de volver, 
Siendo á un tiempo con tu ser 
Convenido, venido ido, 
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Y aunque vivas vives muerto' 
En lo frájil é inconstante, 
Quedando de uno á otro instante 
Bien que incierto, cierto, yerto. 

Oon nuestra alma al cielo sube 
Por caudal solo un pequé 
Sin que allá valga en lo qué, 
Ño retuve, tuve, hube. 

Que prefiera al interés 
Divino gloria profana, 
Tal la ceguedad humana 
En mortales tales es. 

Teme al fuego del infierno, 
Busca el cielo donde está 
Nuestro Dios, que fué y será 
De a& eterno, eterno, temo. 

Oon mi llanto satisfago 
Lo que al itiérito faltó, 
Puep con el ruego con lo 
Que le pago, pago hago. 

T aunque acción tan generosa 
Es vencer á Satanás, 
En vencerse uno á sí mas 
Belicosa cosa osa. 

Tú te haces la mayor guerra, 
Que al irte desmoronando 
ffin tí te vas enterrando 
T se entíerra en tierra, tierra. 



CARIDAD, * 

¿Porqué al recibir 6 al dar 
Alargo la diestra sola? 
Porque lo que hace una mano 
No lo ha de saber la otra* 



r 
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El dar publicando es golpe; 
Dar callando es beneficio; 
Que es dar el dar con silenció 
Y es pagar el dar con ruido. 



A UN AMIGO VIEJO EN SU CUMPLE AÍT0& 



Señor Don Matusalén*, 
Mas nevado que el Invierno, 
Si peluca, no abreviada, 
Sois pelícano en cabello; 
Complicaciones notables 
He notado en vuestro pelo, 
Pues por ser rucio se vé 
Que estáis mohíno por serlo. 
Mirad, que os dice la edad 
Que sois mas rancio que eí queso, 
Mas pasado que los higos 

Y mas que el buen vino, añejo. 
Mas antiguo que la casa 

De Estrada, en sus privilejios, 

Y mas que la primera hoja 
Que se fabricó en Toledo. 
Mas arrugado que pasa, 
Mas que el pergamino viejo 
Oon que en Simancas aforran 
Aquel libro del Becerro. 
Mas mohoso que la espada 
Del Cid y que los gregüescos 
De Arias Gonzalo, que fué 
Inventor de los bragueros. 
Mas agoviado que un jaque 

Y nías gruñidor que un suegro, 
Mas caduco que edificio 

Que está de yedra cubierto. 
Evangelio humano sois 
En las historias y cuentos 
Manidos, que nos contais 
Empezando en aquel tiempo* 
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B*prpQtfa£ derl rqjr lírico 

Del R$ST q?© *#&& &ftuie£,vos 
Lo coftp(}|síeij3 woflfflui, , . , 
Dizque el^ñp eu.flíie psKsfotek 
Se inventaron lps ¿^deros,,. 
Lo$ <5&sc#bple& y flautas* 
Las enjaft*u¿ y ce^gerrqs. 
OpwiJKTfljtiísaléa jugóte 
A los tyoiaposj ep ^liando "." 
De la t ^Qi}^.y can Santa Ana, 
Siendo .wfa* á ; la& muífcjcpfl, 
De doña ^n^tafta 
Fuisí^i^.t^mbJeB escudero 
Y la lavabais ¿Ifcl bra^o, 
G^^jeand? y tosiendo. 
Al galio 4$ te,?asi°u 
Lo cqaif>fíistQ|s„éB ; haev9, , 
Catorce £, wMftpe áñ°* anisa 
Que J$ .fv^tspa 4 '.^ní £e<í*b. 
Todo §pfc ¿un a& wiíio 
JVsofiffii fáffU&ipfy. puesto 
Q*tt w. vm $1 hizo todo. 
Cien ^}glps <& ^da¡u sois Jieebo. 
Noé os i^gi por hjjci 

T tuvist^is.ooá éV.p^itQ 
Sobre ¿ar Jbé¿ep9>n, y j^pW .. 
El tftl>fl#e era ; y^ptrp,i4éíjÍ¡Q. 
Con él^^^rgisteia ^u^f^^^Ra 
T hubo grandes cum$UUÍentos 

E ^ft,P?^4^ypp>^yQr' . 

Entrasteis vos el primero. 
En iin, por lo uiuy anciano 
- Por cartilla vieja os tengo, 
Por mamotreto de siglos • 
T enchiridion de los tiempos. 
Por la cual los buenos años 
ífo;,p* dov ? nqrfpjLQAé 43 £¿erio 
Qufc tenelé i&fy buenos años 
Y que os pesa de tenerlos. 
Daros años es lo mismo 
Que dar á Vizcaya fierro, 
Nabos á Galicia y 
Flores al verjel ameno. v 
Adeudáis flW^ pwá> higa 

TOM. V. : , JUjCB^TURA.— 24 
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Poner á un hombre afio nuevo 
De noventa y dos, que corre 
Entre tantos años viejos. 
Que viváis unos seis mas 
A Dios solo pido y ruego, 
T serán cinco mil y oebo 
Cuatro meses mas, 6 menos. 
Vivid para ser segundo 
Fénix, en copla de incendios* ' 
Porque viváis abrasado 
Bn la sátira que os quemo, 
Vivid mas que diez criados 
De Vireyes lisonjeros, 
Que son grandes vividores 

Y matan mucho viviendo. 
Vivid mas que ¡Vive cribas? 
Que en la boca de los necios . 
Há dos mil años que vive, 
Edades de juramentos. 
Vivid por ocho escribanos, 
Romana de los procesos, 
Que á siete vidas cada uno 
Cincuenta y seis oí prevengo. 
Vivid hasta que el Juicio 

Os mate el dia primero 
A las cinco de la tarde 
Cuatro minutos y medio, 
Porque el alma de la boca 
Salga solo cuatro dedos 

Y para resucitar 

Se vuelva á zampar adentra. 



IMPROVISACIONES. 



Siendo hueso la mnjer 
Que del costado ha salido, 
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En ella tiene el marido 
May buen hueso que roer. 

II. 

Todas las mujeres mandan 
Sobre lo que dan los hombre»; 

Y por eso ellas son donas, 

Y por eso ellos son dones. 

III- 

Con las armas del dinero 
Quien pretende ha de vencer, 
Que escudos, barras y cruces 
Son armas de la Merced. 

IV. 

Vendes tu amor y es flnjido, 
Das el cuerpo y lo retienes: 
Guanta culpa has cometido! 
Pues quedas con lo vendido 

Y vendes lo que no tienes. 

V. 

La piedra que buscas, Pedro, 
No es piedra filosofal; 
Es piedra de toque, pues 
Descubre tu necedad. 
Es diamante por el toque 
Á que nunca llegarás; 

Y esmeralda verde, pues 
Es su color esperar* 

VI. 

Siempre repite el ser largo ' 
De azumbres nuestro estranjero; 
La muette quieta es estrago; 
Porque hasta el trago postrero 
No llegará el postrer trago. 



L 
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VII, 

Si la cabeza es simpleza 

Y Jop pies del mismo modp, 
taparote será todo' 

De Ips pies á la cabeza. 

VIII. 

Si como en muralla en mí, 
Vil ratón, quieres entrar, 

Tiente soy y tierra fui 

De esta humildad contoa tf 
Sea el polvo él rtjalgar 1 . 

« * ■ 

IX. 

Primero antes que la lengua 
Dientes y muelas están, 
Porque lo que bas de decir •' 
Primero lobas dé: mascar. 

Yo solo sé que no sé, 

Y aun sí el no saber supiera 

Ya eso fuera saber algp, 

Y eso mi ignorancia niega, * 



A UN SORDO. 



ifijBy tengo de desatar 
íiá itoüsa ¿u ticiértós gordos;; 
Áteíibióíi, püe6,y éscxtábíá* ; 
Qüé ; óoJó^óti^pezÍar ! *' 
He ^é háOer qtte oigan lw sordos. 



.1 



Mas si alguna mw «ttdft ■ , 
Para que el «ordo distinga •• ' 
A mía vocee luego a^ad^ 
Pues si ella fuese su ayuda 
Bttas i serán su geriagfc. 

Y viendo en tan definidos 
Temas, sin ningunas menguas, 
Los imposibles vencidos, 
El tal sordo seré oidos , 
Aun antes de hacerse lenguas. 

No admires tales destinos 
Que;el tiempo «fréció ipaypres 
Por impulsos peregrinos, 
Que aun viviendo entre pollinos 
Muchos quieren ser oidores 

Quien lo estrañe, en conclusión, 
Ppr quitar dudas y quejas, 
Kepare con atención • ■ ^ '■' 
En que muéhos que hoytó sem 
Tienen largas las orejas; 



AÜIABA11A . 

* ■ • 

QUE SE SACÓ UNA. MUELA POR DAR X ENTENDER QUE LAS TENIA. 
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El quie vieja té llamasen 
Sentiste taú fuertemeüte, " 
Qué te sacaste uña írmela 
Porque digan jq,ue las tienes. 
¿Como ha quedado la encíaf 
Quedó muy quejosa? Duelét 
Pe*d no¿ que laffiamstS' 
Porqiíé><étta no 86 ¡enyese. , 
Y ^Ertvttüdo qm tendría -r * ■ T 
profunda tó«, pue»c?eae 
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Como es razón, después* de 
Cuarenta y cuatro setiembres. 
Sin embargo, yo que admiro 
Tu boca de clavel breve , 
Sé qué á cualquiera hermosura 
£e podrás mostrar los dientes, 



IMPROVISACIONES, 



I, 



Tu frente es, desnuda y friay 
Corona sin órdea buena/ 
Cielo raso, lana llena 
Ir calavera vacia, 

U. 

Compra, si quieres tener 
Mayor gusto en los manjares, 
No la hartura del saínete 
Sino el sainóte del hambre. 

III, 

Bola es el mundo que sola 
Ella, nos echa á rodar; 
No hay cosa para librar 
Mejor que escurrir la bola, 

IV. 

Cosa nueva en esta edad 
Difícilmente la pruebo: 
Lo ya dicha hacerlo nuevp 
Es la sola novedad. 
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V. 



£¡1 que vé el mal en aquel 
T en sí no lo vé, aunque grave, 
Este para el otro sabe; 
Has no sabe para él. 

Dios de los libros te libre. 
Deja estudio, basca hacienda, 
No tengas cuenta de libros 
Bino ten libros de cuentas. 

.VIL 

Del sacro fuego arcaduz 
De ía escritura presumo 
Que el hereje c#ca humo; 
Pero el católico luz. 

VIIL 

Caerá el que en contemplaciones 
Con el dinero se esté; 
Para que uno quede en pié 
Han de rodar los doblones. 



<ÉM* 



A UNA PEBSOlíA GEAVE 



QUE VESTÍA DE NEGRO T ERA AMIGO DE NEGRAS» 



Glorian se vistió de nuevo 
Con su vestido el mas viejo, 
Pues siendo negra la gala 



No será el vestido nuevo. 
También sacó de castor 
Del mismo color sombrero, 

Y es mucho que en negro tenga 
De ¿kgnesta rotor' mn pelo. 

Dé bayeta sacó capa 
Mudando posturas, puerto 
Que lo qué es cubierta de él 
Lo trae debajo cubierto. 
Los encajes son muy propio* 
Porque encaja en lo moreno 
Su ¿afta, Bwqpe jaipás 
El ¿h$ .hecho .punta á lo negro- 
lie 4¿tiqasGQ es el vestido, 
Tela ¿yu^tada por cierto . 
A su amor, que damas dé asco 
Gasta y damasco es lo mesmo. 
Las medias de torzal traia 
Con disgusto, porque vemos 
Qué ínldtrms Se pááa gasta, ; 
Pero rió ÜifedlAs dé pelo. 
Dicen (faé ya nb ha de hablarse 
Con Pardillos, f lo creo 
Porque solo con pardillas 
Meto lengua éti todo tiempo. 
Aunque ahora juzgo que no 
•3jé datan nnijw por pieafo) 
Porque estrés año de hambres 

Y ¿oda? caito. 1q trigueño. 
Pero^oímitó. veatído 

T le dirá mil requiebros 
A su sayo, que ^1 color . 
Le dará incentivo de eHo- 
Ooce la gala mandinga 
Mas de mil siglos guineos, 

Y lo demás que no digo 
r TfLp fc'ílejl) m él ti«pr<* 



Á UN SOMBRE 



Pequeño, viejo y rico que casó con moza abrogante! 

Y POBRE, 



Escrúpulo de maridos, 
D si es no es de los casados, 
Negro de «ña de poeta 
Que se roen hasta el blanco; 
Tan pequeño eres de cuerpo 
Oomo eres grande de años, 
Puesto que jugaste al trompó 
Con el mismo rey de bastos. 
|Qué amor caduco te ciega 
Siguiendo signos errados, 
Pues pensando dar en Virgo 
Has venido á dar en Taurot 
Viejo casado con moza 
Será el atril de San Marcos^ 
Pues lleva lo que el refrán 
Trae delante de los palos. 
Porque á los que no les dan 
De las astas, es usado 
Darles de las astas ellas 
Para poder enseñarlos. 
Para cantáridas no 
Tienes caudal, viejo rancio, 
Pues consumirás, tu mosca. 
Siendo siempre un estropajo. 
Tom. y. Literatura — 25 
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Bl tintero es de los viejo» 
Torcido nemi/ne parco. 
Pues á ninguno perdona 
Este cornudo epitafio. 
Como es alta y tú chiquito, 
T gigante amor y enano 
No puede alcanzarla el tuyo, 
Siempre te traerá alcanzado. 
]?or no ser tu igual pedias 
Anular este contrato^ 
Porque un hombre vara y sesma 
Ño puede tener estado. 
Además que no es posible 
Consumar siendo tan bajo, 
Pues quien no llega á la liga 
jCJomó subirá mas alto? 
Con una miyer medie hombre 
Es un casamiento falso, 
Porque solo la mitad 
Pudo ella casar tan alto. 
Mil mayorías tendrá 
La señora á cada paso, 
Porque ál que está tamañito 
Siempre le tienen debajo. 



A OT MOZO POBRE 

QUE CASÓ COI* UNA MUJER VIEJA, FEA Y RICA. 



Casóse un mozo muy pobre 
Con una mujer tan vieja 
Que con Sara fué á la amiga 
Y jugaba á las muñecas. 
Mejor es que para novia, 
Por lo rancia y por lo añeja, 
Pai& espada, para hueso, 
Vfcó y casa solariega. 
PUSóse de veinticuatro, 



Teniendo más de sesenta» 
Gon cara de negar años 
Al mundo, pero no deudas. 
Así por no tener dientes 
Se quiso dar éntrenmelo?, 

Y entre un raigón y un colmillo 
Se dio, al fin, por no tenerlas, 
Casamiento allá del mar 

Me pareció; porque erau 
El novio el peje-bonito 

Y la novia él peje-vieja. 
La plata dicen que supla 
Lo que le sobra de fea 
Que la fiereza se dora, 

Si es que el dote la platea. 
Quien por dinero se casa 
Lo echara yo á una galera 
Por hacer usura de un 
Sacramento de la Iglesia. 
jPor plata ha de echarse un hombre 
Junto de un montón de tierra, 
Vendiendo requiebros falsos 

Y haciendo el cariño fuerza! 
Niña, siempre ha de decirle 
A quien puede ser su abuela, 
JSiendo lo duro del caso 
Que el vegestorio lo crea! 
Por eso es Cupido ambiguo, 
Porque con una voz mesma 
Amantes y. codiciosos 

Se esplican con una venda. 
Que una cara de áb initio 
Quieren que disparen flechas. 
Cuando »o dispara, sino 
Higos pasados y brevas? 
Qué alma tendrá quien le dioe 
Alma mia á esta alma en peqa, 
-Estantigua perdurable 
Que de los Godos se acuerda? 
Habrá rabia que no dé, 
Al verla muy melisendra, 
Que por un ano. que hace 
Le niega al tiempo cuarenta? 
Si de ha veinte años se habl^ 
Responde que uose acu#rd# t 
Que así lo oia decir, 
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Teniendo entonces cincuenta, 
Para acreditarse mas 
Sucesos modernos cuenta 

Y dice: siendo muy niña' 
Yí tal cosa en esta tieara. 
Si algo sé le contradice 

Se hace dos sierpes y media; 

¿a media por lo enojada, 

Las dos por lo antigua y fea. 

El codicioso marido 

Siempre ha de aguantar la mech$ 

Y acreditar la mentira, 
O habrá la mar y morena. 
Si el pobre no paga luego 
Que se le pida la deuda, 
El dote por alto anda 

O ha de andar debajo ella. 
Borracho está quien á tal 
Cautiverio se sujeta . 
De vender el albedrio 
Por solo las conveniencias. 
No habrá infamia que no haga 
Quien comete tal bajeza, 
Mas afrenta que el ladrón 
Tiene el hombre que se envieja. 
Consorte quiero aleluya 
lío mujer réquiem eternam, 
Chacota de los muchachos 
Que aguardan cuando la asierran^ 
Con Miércoles de ceniza 
Soy siempre carnestolendas, 
Porque yo quito la carne 
Á lá que es mujer cuaresma. 
Solo con médicos casen - 
Antiguallas como esta, 
Pues si de la muerte viven 
Bien pueden vivir con ella. 
No solo para mujer. / 

No sirve: tampoco es buena 
Para moza, que una anciana 
íA quién sirve de manceba? 
Quédese por cementerio, 
Bóveda ó tumba funesta 
De huesos, no por carnero, 
Que no lo serás con ella. 



PREGÓN. 



Atended, amadores del Bimac, 
Este nuevo y preclaro pregón, 
Que Cupido en las leyes del gusto 
Deroga en aqueste por lejislador 

Porque sí, porque nó, 
Porque quiere Cupido 
Y es ley del amor. 



Manda que por cuanto es uno 
No se le dé distinción, 
Si con quien no dá es un diablo 

Y con el que dá es un dios. 

En las mugeres deroga 
La dura ley de ambición, 
Poniendo tasa ai pedir 
El arancel de mi voz. 

Manda que los españoles, 
Del mas hermoso primor 
Vendan á real la esperanza 

Y á cuatro la posesión. 

Manda quejas recien viejas 
A medio den el favor, 

Y el cumplimiento á lo sumo 
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A real \y medio ó á dos. 

Mandas pues, que las mestizas 
Que revendedoras son, 
Den ocho on^as de inaiz 
Por peso de un real de amor. 

Manda que cualquiera fea. 
Pues trae sin lustre la flor 
No use de ella, y que antes pague 
El galán á patacón. 

Manda que toda discreta 
Y linda pida un millón, 
Que en la discreción no puede 
Ser un ciego el tasador. 

Manda que las cuarteronas 
Tengan sin tasa el valor, 
Porque todo lo trigueño 
Anda caro el dia de hoy. 

Manda que toda mulata, 
lia de turbante mejor 
Que al cielo sube el copete 
Para ser presa del sol, 
Dé los cariños á cuarto; 
Porque ífna pobre afición 
Les pide una ceña vuelta 
En un medio real de amor, 

Manda que se dé bendaje, 
Que es avariento rigor 
Qne lo que es tan abundante 
Se compre de regatón. 

Manda que negras é indias, 
Pues harto bellacas son, 
Valgan al precio que quieran 
De palo, patada ó coz. 

Manda que toda buscona, , 
Así que dé la oraciou, . 
La mitad menos se venda 
Como fruta que sobró. 
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Manda que, en pasando un ano 
Qué se goce del favor, 
Quiera de valde la dama 

Y él se llama á posesión. 

Manda que no haya terceras, 
Porque es segunda pensión 
Haber de comprar el gusto 
Con gastos de corredor. 

' Manda que todos los lindos 
Paguen el precio mayor, 
Porque un lindo enfada mas 
Que el amante mas, feroz. 

Manda que á todo poeta 
Que, amante pobre, es miron¿ 
Que de lo que ricos gastan 
Le den barato de amor. 

Manda que á los monigotes 
Hes fien cualquier feccion 
Hasta que hereden, que entonces 
Gastan sin cuenta y razón. 

Manda que á los viejos verdes, 
Porque huelen el arroz 

Y nó lo comen, les lleven 
Oien pesos por el olor. 

Manda que á nadie desprecien, 

Y qtte en materia de don 

Jío hagan ascos, y que acepten . 
Oomo viene él pecador! 

Esto manda desvendado 
Oon vista de la razón, 
Que n© hay amor si no hay venta 
Oon que ciegue el comprador. 

Porque sí, porque nó, 
Que lo manda Oupido 
Y ^s ley del amor, 
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A DOS AMIGAS 



QUE SE EDUCABAN EN UN MONASTERIO. 



Equivocas son" mis voces 
Puesto que á dos luces miran, 
Si van á la de dos soles 
De Tomiris y Amarinda* 
Á una, por dos mil razones 
He de aplaudirlas de lindas, 
Que á dos por tres lo hago yo 
A la primera visita. 
Quince y falta pueden darle 
Nuestras bellezas al dia, * 
Pues una aurora con dos 
No es posible que compita. 
Tan hermosas sois, señoras, 
Que el alma á la primer vista, 
A la primer ceguedad 
Fui á decir, y erré en decirla, 
Quedó tan fuera de mí 
Que buscándola perdida, 
No la encontré por hallada 
En esta perdición misma. 
Volvédmela, por quien sois, 

Y no permitáis se diga 
Que dos beldades en una 

A un tiempo el alma me quitan. 
Es muy bueno que en mi pecho 
Hidalgo os diese acojida, 

Y sea el premio llevarme 
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ÍLa halaja mas noble y final 
Mirad que he de querellarme 
Al tribunal de itijjtatíeiaa <¿ 
De aquel Juez que hace en el arcó 
La injusta vara torcida» ' . , « } 
Y aunque temo que en 111: pleito, 
Porque hay razón que me a&ista, . 
Que su sin razón sentencie 
Mi ceguedad en revista, . 
Volvédmela que os adoro, 
Aun 'cuando está mas rendida 
Una voluntad sin alma 
Que está viviendo cautiva. 
No hagáis el triunfo tau grande 
Si ha de ser á costa mia;. . 
Partamos los tres de uní* ^Ima 
Que os ferio con alma y vida. 
Recibidla por presento 
Porque en algo en esto os ¿sirva, 
Que el que. dá espera retorno 
Que no seda á quien le ; quitan. 
Si es por no correspondorrne 
Bobarme con tiranía 
El alma, yo la haré logro 
Siendo las dos almas mias* 
Dos almas por upa es 
'Mas que robo mercancía, 
Pues gano un ciento por ciento 
Bn género de desdichas. 
Si por piratas hermosas • 
Haeeis. las almas conquistas. 
Diré con razón que entrambas 
Sois las Oharpes [1] de las Indias. » 
Urcas inglesas de amor 
Parecéis en una lidia; 
Disparáis rayos de ojos, : 
Flechas, dardos de íftejillas. 
No' cauti va mi razón 
Quien el imposible mira 
De dar libertad porque esto 
Es obra de tirania. 
Para quien es imposible 
De alcanzar no es bien que rinda 

[1] Nombre del pirata inglés que amagaba las costas del Perú. 
* TOM. 4 Y« LlTEEATURA— 26 
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Que culpa el matar 110 fuetá 
En quién pudiera dar vida» 
Pero condenar una alma 
Á las penas exesivas 
Del nidia redemptio amante 
Es una cárcel continua; 
Es el infierno de amor 
Donde tizones se tiran 

Y arde de Cupido el fuego ~ 
En esperanzas perdidas. 

El que vive deseando 
Lo que es imposible alivia; 
Mas quien desea imposibles 
Aun mas espira que aspira. 
Que sea de amor razón 
La sin razón! que la herida 
Permita el barpon y qne 
Se niegue á la medicina! 
i lío basta enfermar sino , 
Morir de una muerte esquiva 
Adonde el penar no encuentra 
Ni una esperanza mentida f 
Apolo á sa ingrata Dafne, 
Verde laurel, acaricia 
Porque en !o verde no estabap 
Sus esperanzas marchitas. 
Que achaque incurable es este 
A quien si el remedio aplican 
Está en el mismo remedio 
La enfermedad que convida* 
Si es remedio el olvidar 

» 

T al olvido so dedica 
Cuide de estrechar muy bien 
La cuerda de lo que olvida. 

Y por fin el que pensare 
Que amor es oculto enigma 
Adonde menos alcanza 
Aquel que mas lo investiga, 
No sabe lo que es amor 

Y el que sabe que no atina . 
Con lo que es el no saberle 
Su laberinto descifra. 

Y. así yo estoy padeciendo, 
Discretas y hermosas ninfas, 
Sin saber lo que padezco, 
Sabiendo lo que lastima* 
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Perdonad de este romance 
Las largas penas quein tima 
Y oid despacio los> mftfes J 
Del que matáis tan de prisa.» 



A UNA DAMA QUE SE AJUSTABA LOS PIES. 



Por calzar pie para ver • 
No le «alzas para Andan 
El mió te he de prestar 
Que es menor en mi entender; 
Porque me lo hace perder , 
Imajinar el dolor 
Con que aumentas un primor 
Que aunque pequeño se vé, 
Y así es mas corto mi pié 
Si el que se pierde es menor. 
* • . • - w 

Por dar ágenos agrados:, 
lío se dan propios tormentos, 
Que dan muchos sentimientos 
Los zapatos apretados» 
De mas que pocos cuidados 
Dá el pié corto, porque bailo 
Que amor en lo qne aquí exilio 
Parco caminante fué, , ^ 
Si apenas vá un- poco á pié 
Cuando se pone á caballo. 



'. J 5 ? 



Bayado el pié te pondfft 
El lienzo en los escarpines, 
Y acortándole los fines i 
Xo estrecho te oprimirá, ? 
Hipócrita asi : estaró / , v 
Pasándose con rigor 
Amargura y sinsabor, ; 
Que es hipoeresia, aqui L - j 
Andar justo, porqa&aaí T 
JEs tu pié mas pecador, 






El ldoto de afición ; 
¿fcreviéBdoJte eljpié. campa, 
Que siendo menor la estampa 
Cansa más .admiración. 
Tu pié tiene en conclusión 
Imperio tan soberano, . 

Que el amor le manda ufano, 
8i en negar ó dar tu fé 
Aquien quieres das de pie 
Y á quien no quieres de mano-, 

4 

Si en él fundas la hermosura 
Porser breve, yo colijo 
Que es ese el punto mas fijo 
De los que tienen ventura 
Bl que esto escribe asegura 
Que tu j>ié te ostenta hermosa; 
Porque la fortuna es cosa 
Que de tu planta es trasunto, 
Porque consiste en un puntp 
Y eso tisne de dichos^ ■ _ ■ 

Mal en ajnstarlo haces, 
Si por lo corto ee constante 
• Le vendrá á cualquier amante 
Muy ancho aunque ancho le calce* 
Con él pueden hacer paces • 
Y librarle de ese afán, 
Sí éuañtos viéndole ?stén 
EA aprieto tan cr\iel 
Dicen que jamás en él 
Aiada holgado e) covdpjvan» 

Por no poder dar de sí 
®>oordovan *t?eniwÍ4V 
ipu pequeño pié ajustado s 
JSstebadandodetí. * 

Tan «ncojido le vji . - ; l. 
De verte e» tan gran conflicto 
Tan estrecho y t an invicto, 
Que.amique así capeaba hemos* 
De tapto rigor medroso . 
Internas tamañito. 

Al discuP60 dá carcoma 
jp que una planta de nieve 
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Que lleva un pié, jazmín breve, 
No tenga nada de roma. 
Ayuda á matar se asoma, 
Neutral en su no se qué 
Porque tan solo se vé 
Entre vista y ceguedad 

Y en tan gran d ¡acuitad 
Siempre se lia de estar en pié. 

Con poético rigor 
Candente tu pié se estrecha, 
Haciendo versos de endecha 
Para ser de arte mayor. 
Descalzo estará mejor, 
-Pues no gasta pundonores 
Un pié que por mas primores 
Descalzo tiene de andar, 
Si el calzarlo es quebrantar 
La regla de los menores. 

Perdona la necedad 
Op» qjie, tan claro te arguy p; 
Si al pié.de la letra es tuyo 
Diciendo estoy la verdad. 
JBn ppco tu gran deidad 
Muerte de amantes prodiga 
En pié que él amor maldiga 

Y diga á cuantos le notan, 
Si con pié de amigo acotan 
Ahorcarán con pié de amigo. 



»»»*> 
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AL DEMONIO Y A LOS QUE LO DOTAN. 



Quiso el demonio poner 
Sobre el Aquilón su asiento, 
Pero Miguel valeroso ' 
Le dijo:— ¡vaya al infierno! 
Bárbaro jquien és cual Dios!-— 
Prorrumpió Miguel tafa diestro 
Que en dos palabras no: más 
Mil heridas díó al soberbio. 
Cayó Lucifer debajo y 

Y Miguel encima, siendo 
Espíritu bajó el Tino >■ 

Y el otro de mucho peso*— 
Ay! con todos los demonios! — 
Dijo Lucifer, cayendo, 

Y fué así porque él con todos 

Y todos con él cayeron. 

Pió un porrazo él mayor diablo 
Encima de un compañero, 
Que fue con un pié quebrado 
El pobre diablo cojuelo. 
Como tan feo quedó 
Lucifer se admira, puesto 
Que era hermoso como un ánjel 

Y anjel bajado del eielo. 
Incurable fué su daño, 
Porque la calda entiendo 
Fué todo un mal de los diablo* 
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Que nnuoft tendrá remedio. 
Algunos de ellos quedaron 
En la.tierra y en el viento 
Que los ven de fraílecicos, 
Mas yo por los frailes vuelvo» 
Todo trasgo ó todo duende 
Lo vé el vulgo novelero 
Vestido de fraile y siempre 
Traen hábitos en los cuentos. 

Y no solo hay diablos frailes, 
Lo que fuera impropio en ellos, 
Sino hay diablos alcahuetes 
Anda patente de terceros. 
Hay el diablo de las damas 
Que es pescador y barbero, 
Pues con los afeites rapan 

y pescan con los anzuelos. 
El diablo de los letrados 
Anda de galán, vendiendo 
Buen parecer por de fuera 

Y muy malo por de dentro. 
Con el de los escribanos 
De corredor, persuadiendo 
A que vendan por algalia 
Su sudor en los procesos. 
El que es de procuradores 
Anda de redes cubierto, 
«Tentando de pesquería 

A las puertas de algún pleito* 

De aguador el diablo anda 

Que tienta á los taberneros, 

Porque es aguar el pecado 

Que los lleva al puro fuego. 

El de pretendientes anda 

Cortesano y zalamero. 

Vendiendo necias lisonjas 

A quien se las compra necio. 

El diablo dé los doctores 

Se viste de carnicero 

Al revés, pues gente matan 

Para que coma el carnero. 

El diablo de los tahúres 

Trae dos trajes, que en perdiendo 

De raso anda, y en ganando 

De felpa y de terciopelo. 

El de los sastres, aquí 
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Vestirles un diablo pienso 
De retazos que en hurtarlos; 
No hay diablo nunca como ellos; 
El diablo de las. fruteras 
Es un diablo arrebátelo; 
Mas peor que el del paraíso 
Si en todas frutas dá el tiento. 
£1 demonio de las dueñas 
Se viste su traje ínesmo^ 
Porque el diablo no es posible 
Que otro invente más perverso. . 
El que. es diablo de alcahuetas 
Ooje la forma de arriero, 
Y siempre laa tiene con 
Cabalgaduras y tercios. ; 
El diablo de las doncellas 

Es un diablo muv honesto 
Que anda siempre con las pobre» 
Tentando de casamientos 
El que es diablo de estudiantes 
Es el peor dtíl infierno, , 

Tan diablo como cualquiera 
Lo que es mucho encarecerlo. 
Solo para los poetas 
No existe diablo, porque estos " 
Por no tener aun no tienen 
Un diablo entre todos ellos. 
Y si este le hay no les tienta 
Por no ser capaz de hacerlo, 
Pues siendo diablo tan loco 
No es posible tenga tiento. 
Quizás será porque huye 
Como de la cruz de veisos, 
Qué hay diablos poco versados 
Que no gustan de conceptos. 



Ita 



y 



AL AMOE. 

Venus adivina y bella, 
Hija del mar inconstante, 
Para el pobre es astro errante 
Para el rico fija estrella 
El oro es sol para ella 
Y pues el oro la aplaca, 
Sale la estrella bellaca 
De Venus y se dispone 
Al tiempo que el sol se pone, 
Que es cuando el oro se «acá. 



AL CASAMIENTO DE UN VIEJO ESCRIBANO. 



Clara hermosa, en mi conciencia 
Que mal empleada que estás 
Gon tu novio pestilencia, 
Que es la sin potencia y das 
En quererle de potencia. 

Eepara y ten entendido 
Que tienes grande trabajo 
Tom. v. Literatura— 27 
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Con ese viejo podrido, 
Si todo en él es gargajo 
Lo que parece escupido. 

lío aquel amor te divierta, 
Que tiene intentos villanos 
Y te ponen como muerta, 
Pues que te ves de gusanos, 
Hermosa Clara, cubierta. 

V 

No-creas de ese cogullo 
Los alientos juveniles, 
Que amor le flnje este orgullo, 
Pues la flor de sus abriles 
Nunca sale del capullo. 

Te engaña con su supuesta 
Riqueza siendo un mendigo, . 
Pobre de naturaleza, 
T ahora más porque contigo 
No ha de levantar cabeza. 

Ai pegarte el primer bote 
No anduviera el novio parco 
Pues te daba hasta el cogote, 
Si como te puso el arco 
Te hubiera puesto el picote. 

De hacerte otro tiro trata 

Y aunque apuntó con destreza 
Por poquito no te mata, 

Pues al dar fuego la pieza 
Reventó por la culata. 

Es un blanco en quien desflema 
La munición que dispara; 
Limpiando estabas con flema 
Poco de tu nombre, Clara, 

Y muchísimo de yema. 
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El ejercicio corsario 
De secretario enemigo ^\ 4* :•/,/ 

Hizo el novio temerario, 
Pues se signó el papahígo 
De Cámara el secretario. 



1 
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Ni contigo anduvo fiel 
Porque no te signó ahí 
Como manda el arancel 
Porque no puso ante tai 
Como usa, sino tras él» 
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A lo contrario se inclina 3 

Del crimen de su ejercicio I 

El aluvión de letrina; 
Pues si Cámara es su oficio 
¿Cómo quiere hacer orina? 

Que en mi remedio consiga 
Un daño parece antojo 
O no sé lo que me diga, 
Que le diese mal de cgo 
Por animarse á la higa. 

Si ha sido desatención J 

Contra tu boda ensuciada 
Soy de contraria opiuion,, 
Que á una novia tan tiznada 
Dar se le puede un jabón. 

Y con él en las corrientes 
Te lava de tu marido, 
El cual por sus accidentes 
Tiene un raudal muy ereeido 
Que le manan cuatro fuentes. 

De orina padece un mal 
Que pudiera darte medras, 
Y en tí es contra natural; 
P ues meando siempre piedras 
No te raja el orinal. 

Ademas ele sus carcomas 
Gomas tiene por añejo, 
Tamañas coeülo utias pomas ; 
Que siempre el ciruelo viejo 5 
Está G&Tgado' cto gomas. 

Coü asma r tose> jres- tanta '* 
La música que alborota; s 
Por desusada garganta - 
Que órgano el rabo io toca 
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A la potra que le canta. 

Quiso- enhebrar el vegete 
Lo que el conyugio le dio, 
Y cuando á haeerlo se mete, 
En la hejnbra no agarró 
Teniéndole hecho corchete. 

vDióle rabia- y con rencilla 
Usó criminal rigor 
Con su reo.que se humilla^ 
A quien por ser mal hechor 
Metió luego en la capilla. 

Que mi decir no te enoja 
Con razón he discurrido, 
Si no es el darte congoja 
Negocio de tu marido 
Porque no hay quintilla floja. 



A UN AMIGO 

N QJJE TENIA UNA YEGUA MUY -FLACA Y PEQUEÑA. 



Tiene una sombra de yegua 
El gran don Juan Delgadillo, 
Tan alezna en lo afilado 
Que es propia de su apellido. 
Tabla aserrada parece 
Del paladión vengativo \ 
Que fué caballo de Troya,' 
Porque es un griego artificia. r 
Según está de niatada /.'.:-. ^: 
La aparejan de c<m1ino,- - < 
Cirujanos por albardas . 
Y doctores por lomillos. 
Siendo armatoste de taba 
Toda de fin á principio 
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Por ser un viviente osario 
Carne ni rabo le han visto. 
Si el ejemplo -del camello 
Fuera de esta yegua, fio 
Que entrara en el cielo holgado 
Todo gordo cebón rico. 
M&s que no yegua parece 
Pensamiento de entendido, 
Que lo delgado en lo bruto 
Prrece que está postizo. 
Ella no come ni anda 
Y así los dos estáis quitos, 
Pues viene á salir lo mesmo 
Comido por lo servido. 
Para ladrón cicatero 

> 

Buena es vuestra yegua-hilo, 
Porque lo sutil en esto 
Vale mas que lo macizo. 
Si Babieca la eacontrara 
Hiciera en ella rocinos, 
Porque la mucha flaqueza 
Motiva siempre á relinchos; 
Porque jaca ó yegua es 
La que no es gacha ni ha sido, 
Pero ni este nombre á quietas 
Lo puede llevar consigo 
Engordadla, Don Juan, con 
Estos versos que os escribo. 
Que la que come íomances 
Bien puede comer el mió. 



A UNA DAMA 

QUE RODÓ DEL CERRO DE SAN CRISTO VAL. 



Tropezó Juana y cayendo, 
Que las Juanas caen ya, 
Enseñó á quien la miraba 
Lo que hace á muchos cegar. 
lío solo enseñó la villa 



Mas también el arrabal, 
Que flié en nn tris la caula 

Y fué la vista, Qitxw tras. 

Al caer mostró por donde * 

finóte el pepino amargar, 

Que es por donde el melón huele 

Y las dOmáa hieden mas. 
En.fcanta cielo mostró 
La* eausas de tempestad, 
Por donde llueve y por donde 
A veces suele tronar. 
Descubrió Juana, cayendo, 
Lo que por la honestidad 
Nadie lo puede escribir 
Aunque se puede contar. 
Paraíso m que se libran 
Las sucesiones de Adán, 
Por donde heredamos todos 
El pecado original. 

El sol la vino á dar donde 
Dicen que á nadie le da, 
Aunque las cosas de Juana 
Tienen poca soledad. 
Muchos ojos la miraron, 
Que aunque fué particular 
La muestra que allí enseñaba, 
Fué I3, visto general. 
Que fueron las Indias, esto 
JSTo admite dificultad, 
Si el escudo de Veraguas 
Por Colon, vino á enseñar. 
Como es Juana tan esquiva 
La vido todo galán, 
Porque con ninguno de ellos 
Se le ha pegado el pañal. 
Por incitar su caida 
' Macha tentación carnal 
Fué su desgracia en comedia, 
Caer para levantar. 
Nada se le daba á Juana, 
Cuando pudiera en verdad 
Dársele, por descubrir 
Las cosas porque se dan. 
Un remedio y un achaque 
Se vio en su caso fatal, 
Que enseñó el ojo y la llaga 
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Por delante y por detrás. - 
Antes muehó ganó Juana, 
Y así no le ha estado mal 
Pues como el juego le vieron 
.La trataron de envidar. 
Fué remediarse cayendo^ 
Porque una dama que vá 
A vista de tantos ojos 
Presto se puede casar. 
Notada la certidumbre 
Del uno y otro albañal; 
Uno que sirv^ al vivir, 
Otro que sirve al mascar. 
Las fiestas de 1$ Huaquilla (1) 
Fueron en gran propiedad 
Porque Juana, con caer, 
Plaza hizo de muladar. 
Desgraciada fué la pobre, 
Si hubo tal celebridad 
La primera vez que al caer 
Juana 6e fué á remangar. 
En la cuenta cayó haciendo 
Si sumo diez veces mas 
Negocio, que solo es uno 
Enseñando el cero atrás. 
Kemedio para su eáida 
En junta de risa dan, 
Pues con gestos de doctores 
Le vieron el orinal. 
De mil que estaban presentes 
Fué la desgracia ocular, 
Tanto que ojos les faltaban 
Teniendo allí un ojo mas. 
Del nombre con que á los bravos 
Suelen los mandrias llamar, 
No mostró Juana ni un- pelo 
Por ser lampiño y rapaz. 
Todos volvían á verlo 
Sin hartarse de mirar 
Que no era vello aunque lindo 

Y querían vello mas. 
Complicaciones notaron; 

Y se les oyó admirar 
Cosa grande en cosa poca, 



(1) Basurero de este nombre que existió en Lima, y que hoy es una calle 
eou buenos edificios, 
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Breve herida y mucho mal. 
Con la vista se quedaron 
Aunque fué la ceguedad 
Tan grande, que el desengaño 
•La vino mas á empañar. 
Caiga Juana cuantas veces 
Se le antoje este desmán 
Que quien á todos cae en gracia 
Por su desgracia caerá. 



A UNA DAMA 



QUE POR SERLO CON DEMASÍA. LA PRENDIERON 



Pagando culpas de dama 
De amantes de todos yerros. 
Presa está la que prendia 
A los mozos y á los viejos. 
Muy apretada la tienen 
Porque en contrarios efectos 
Tiene negocio muy- malo 
Por tener negocio bueno. 
Eigor de justicia ha sido, 
Que bien mirado su pleito 
No ha habido causa á quien mas 
Favorezcan los derechos. 
De crimen leve la acusan 
tas plumas de su tintero 

Y es verdad si ha sido causa 
De muchos levantamientos. 
Cuantos hacían sus partes 

Y cuantos las han deshecho 
lío urgan su pleito, y así 
Dilatado vá el proceso. 
Un memorial presentó 

Y fué contrario en derecho, 
Porque solo en peticiones 
Ha tenido buen suceso. 
Dióle el vij$y una mano . 

Y aun no quedó satisfecho, 
Que hubiera dádole dos 
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Mas no fué posible hacerlo. 
Tratóla de desollada 
Teniendo un rostro alfarero, 
Pues no le faltaban ollas 
Si estaba haciendo pucheros. 
Salió á visita de cárcel 
Adonde sin cumplimiento 
Los estrados sin cojin 
Ni chocolate le dieron. 
Con el manto se cubrió 

Y su culpa acordó en ello 
Cita á los jueces pues todo 
Su delito es lo cubierto. 
Sábado de Bamos fué 

Por lo cual no la absolvieron. 
Que para causas carnales 
Es la cuaresma mal tiempo 
Dicen que han de desterrarla 

Y fuera justicia hacerlo, 
Si algún lugar de capones 
Existiera en este reino; 
Pues á cualquiera que fuere 
Puede decir por consuelo 
Omnia mea mecum porto. 
Llevándose su omnia meo, 
Mas si yo allá gobernara 
La volviera aquí, diciendo * 
Sustente cada ciudad 

Las rameras de su suelo; 
Que por acá hay las bastantes 
Para una posada al vuelo, 
Aunque es parvedad de culpas 
Carne mas ó carne menos. 
El desterrar á las damas 
No es mas que hacer galanteos 
Caminantes y atraer * 
Peregrinando á la Venus. 
Ninguna de ellas se admire 
De un tan largo prendimiento, . 
Ni diga de — aquesta cárcel* 
No me verán mis bureos. 
Porque de la carne se hacen 
Las presas y esta se ha hecho 
Presa de pulpa de pierna 
Que es un bocado sin hueso. 
Tom. v. Literatura — 28 
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Su hermosura se adelanta 
Con larga previsión, puesto 
Que dá con lo muy prendida 
A su gala mas aseo. 
Solo su buen parecer. 
Aboga por eHa, siendo 
Su belleza en tal conflicto 
Su culpa y disculpa aun tiempo. 
Con esta prisión añade 
A los galanas deseos, 
Porque hay amores seguidos 
De la fama y del estruendo. 
A muchas quieren por fiama 
De ser hermosas, sin serio ? 
Porque también los oídos 
Vendados tiene el dios ciego. 
Miren lo que harán con esta 
Que es donairosa en estrémo 

Y fuera mayor justicia 
Plantarla la caite en medio. 
Que así encontrarán al hambre 
Un alivio los hambrientos, 

Y un r&fKfftwm pecatorum 
Los paganos de la Venus. 



JUICIO DEL COMETA. 
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Hacen del cometa jnieifc 
Los astrólogos, pudiendo 
Cada cual hacer el suyo, 
Porque los tienen deshechos. 
Con la cola vatícinaü, 
Y discurren con acierto, 
Porque con cola se pueden 
Pegar los chascos al pueblo. 
Del signo en que nació tratan 
Escribanos estrelleros, 
Levantándole cada uno 
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Mil testimonios al cielo. 
No son pecados veniales 
Los que se mienten en esto, 
Pues son pecados con rabo 
Porque en cola están mintiendo. 
Dicen que esta apunta á España, 
(^ue está la cola sin riesgo, 
La cual si apuntara á Italia 
Por atrás vendrá el Cometo. 
Que algunas cosas trae malas 
La cola está prediciendo 

Y es cierto, si andan los rabos 
Con cosas malos revueltos. 
Ciento dan en la erradura 

Y uno en el cometa, que estos 
Discursos son de erradores 
Pues nunca tienen acierto. 
En Piscis dizque nació 

Y fué la parte hasta Venus, 
Porque el viernes es su dja 

Y fué en pescado el enjendro. 
Por Piscis anuncia á todos 
Los de la pluma provechos, 
Que es cosa de pesquería 
Aqueste signo de anzuelo. 
Por Venus señala muchos 
Amores y casamientos; 
Esto anuncia con la cola 

Y con la mitad del cuerpo: 
Con el color, que es de plata, 
Pobres anuncia, pues vemos 
Que este metal no se alcanza 
Porque ya anda por los cielos. 
Con tener corba la espalda 
Anuncia que habrá estupendos 
Corcobados, aunque no 

Son vaticinios derechos. 
Con traer pobres anuncia 
Peste de poetas, que estos 
De la miseria se engendran 
Como gusanos del queso. 
Anuncia muchas mentiras 
De astrólogos y agoreros, 
Tan falsos en sus anuncios 
Como creidos de necios. 
El cometa mas infausto 
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Que peste le anuncia al reino 
Es el médico, que es cierta 
Señal que ha de haber entierros. 
Para todos es Cometa 
El* faltarles el dinero, 
Porque sin él todo es hambres 
Y muerte de menosprecio. 
Los astrólogos estudien 
La cieucia, para tenerlos 
Buscando una buena estrella, 
No los infaustos luceros. 



^ifcjfca m+^t^^^**. 



AL GUARDA 

DEL COMERCIO DE LIMA QUE RODÓ DE UN TECHO. 



Uua noche mas oscura 
Que la boca de un hidalgo, 
Tropezó el dicho con viña, 
Tropezón suyo ordinario. * 
De un techo cayó en el suelo, 
El cual se bebió volando, 
Si para -el porrazo el polvo 
Le tuvo ya aparejado. 
Con linterna, capa, espada 
Y broquel iba rodando, 
Soldado del prendimiento, 
Sayón, corchete de Maleo. 
Sin oír el ego sum 
El mismo dio el barquinazo 
Sin ocasión, porque vino 
Este suceso rodado. 
Que el tino perdiese es cosa 
Que en el suyo me es estraño, 
Porque es su tino de suerte 
Que pega siempre en el blanco. 
Pero no tuvo remedio 
Que fué preciso el fracaso, 
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Si el caer de techos es 
Cosa que está de lo alto. 
Si andar de capa caida 
En los hidalgos es malo, 
Mas malo será caer 
La carga con el hidalgo. 
Ya el velador de Ledesma 
Se mira desencajado, 
Sin demonio los pestillos 
Que los andaba tentando. 
Ya la llave del comercio 
Está sin su guarda — Pancho, 
Que hay guarda — Pancho, que siempre 
íío habrá de ser guarda-palo. 
Ya los ladrones nocturnos 

Sin susto andarán robando, 

Sin el temor de que chifle 

Quien siénfpre andaba chiflando. 

Ya los portales están 

Sin lechuzo cotidiano, 

Que con resuellos de gallo 

Dormita en un pié parado. 

Ya el murciélago de rondas 

Se ha recojido á sagrado 

Del hospital de poetas, 

Porque en el tienen un patio. 

Si muere se pondrán loba 

Piojito (1), en el vicio hermano, 

Con Coto, de un solecismo 

Cojiendo por hembra el macho. 

Que la caida el pellejo 

Le cuesta, lo que está caro, 

Porque el pellejo es caudal 

De quien hace mucho caso. 

Iba buscando ladrones ♦ 

En latin, y conjugando 

El buscar por quero, qiieris, 

Iba á hallar en su fracaso. 

Contra principios de ciencrhi 

Se vio estaba^ argumentado; 

Porque cuando está mas:iteiio 

Es cuando se halla má£.M$tt. 

La culpa tiene el bellac6' ? ^ 



( l ) Piojito y el Coto eran dos famosos borrachos de Lima. 
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Que en el pan causa eznbriagos, 

Y añade á labios bebidos 
Segundos lobos mascados. 
La verdad del caso ha sido, 
Si el suceso he de contarlo, 
Pan por pan, vino por vino,. 
Que iba del todo enlobado. 
Pensando pisaba techos 
Halló del viento lo bajo, 
Y, cayó diablo de Pisco 
Porque oyó ¿quid tuper Bamst 
Vinagre con agua dicen 

Que a su nial le recetaron, 

Y el dijo no se curaba 
Tan presto con el dañado. 
En efecto él lo bebió 

A mes de ponerse agrio, 
Con intención de volver 
El vino después de aguado. 
Desaforado fué el golpe, 
Aunque no mucho lo estraño 
Ser desaforado el mosto 
Cuando siempre está forrado. 
De humanidades hediondas 
Dio al caer indicios claros, 
Por asegurar ser el 
Derecho suyo ordinario. 
Confesión pidió contrito 

Y la hizo como un santo, 
Si de su pasada vida 

Lo halló el confesor trocado. 
El porrazo fue su enmienda, 
Pues vomitó sus pecados 
Tan bien, que por ser ten vistos 
No era posible el callarlos. 
Aunque fué tan grande el susto 
Nadie lo miró turbado, - 
Que hastaJos tragos de muerte 
No los í§me por ser tragos. 
Si de. esta escapo y no muero 
Es de las zorras adajio; 
Pero Pancho se irá al cíelo 
Qao od,Jí va el que está mamando. 
Pues sus orejas se han visto 
En los riesgos que lie nttado, 
Escusa que d^ la frente 



Le quite un pelo el fracaso. 
Yo confieso estará bueno 
Breve por su propia mano, 
Porque Pancho hace salidas 
Y así siempre está curando. 
Dejólo porque no digan 
Que es vileza maltratarlo, 
Que dar tanto en el caido 
Cosa es de injenios villanos. 



UN BETRATO DE INÉS. 

(Sátíra L ciertos correctores de la lengua. ) 
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I. 



Un retrato á mí Inesiya 
Quiero bosquejar; mas hayo 
Imposible el bosquejayo - 
Por singular maraviya. 

Y en su rizado cabello, 
Ofir con ondas, bafcaya 
Con doradas hebras haya 
Que el oro llega á exedeyó. 

Cándida en su frente beya 
La nieve en su frente caye 
Que pues no puede imitayo 
Será en vano' su quereya. 

Sus cejas, solo al mirayas, 
Con mil flechiyas y arpones 
Logran triunfos á miyones 
Sin que precedan batayas. ;" 

* 

Como dos luceros beyos 
Son sus ojos dos estrías, 
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Mas que el alba hermosas eyas, 
Mas que el sol briyantes eyos. 

Eu su linda nariz hayo 
Una proporción muy beya, 
Que siempre se admira en eya 
De perfecciones el fayo. 

Su boca, sin que sea puya, 
Joya tan beya atesora 
Que en coral aljófar yora 
O en rubí perlas arraya. 

Es su mano un juguetiyo 
De cristal, tan liso y yano, 
Que el alabastro es viyano 
Para poder competiyo. 

Si en su airoso beyp taye 
Se yega á ver el barbiyo, 
Se hará tal garabatiyo 
Que no hay quien no se atocaye. 

Es su pie tan pulidiyo, 
Tan gayardo y orguyóso, 
Tan bey o, tan doniroso, 
Que marftiene su puntiyo. 

Discúlpame, mi Inesiya 
El retrato, que al pin taye 
Aun no osara retocay e 
Mi^beyaca redondiya. 



A LA MISMA INÉS. 



Mi Inesilla, dizque aller 
Te asustó él caballo bailo, 



Tí té dio tan gran desmalló 
Que habiste de fallecer. 

Sintieren* táníd^l sátyello < - 
De mis ojos los apollos 
Que lloraban como arrollo* 
jOomo lloraran á vello? 

Es posible que Inés bella 
Dfersu caballo calló, 
Quedando con vida \\ó 
Sin desmallarme con ella? 

Posible es, mi bella Inésá, 
Que tan fatales desmallos 
Lleguen a eclipsar los rallos 
De ese sol de tu belleza! 

Y <pie tu fuerza h^llo lio, 
Por estar mal ensallada, 
No se quedó desmallada: 
Esto mé maravilló. 

Mas lio prometo ensillarme 
Con ansias, sollozos y alies; 
Para euahdo te desmalles. 
Saber también desmallarme. . * 

Que yo no soy de bailete* 
Ni gallo, ni pap&gallo, 
Para no sentir del rallo 
La bellaca morisqueta, 

Y así te ruego Inesillá, 
Te escuses de otro desmalló» 
Por amor de Don Pelallo 
Restaurador de Castilla; 

Y al bailo antes de ibontalle 
Por probar la fuerza sull^ 

" Haz, Inés, por vida tulla 
Que otro .llegue á pasealle. 

ftoM. V ... .JÜITBRATUBÍl.— 2fí 



. , £ues no es razón arriesgátírt f « 
Porque si otra vez. callera 
ífo dudes que se me ollera 
En SeTllla y ero TafaUa. 
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ÍEIVILEJIOS DEL POBBEÍ* 



Él pobre es tonto, si calla; 

Y si habla es tín majadero; 
Si sabe, es un hablador; 

Y si afable, es embustero^ - 
Si es cortes, entrometido} 
Guando no sufre, soberbió; 
Cobarde, cuando es humilde; 

Y loco/ cuandq es resuelto; 
Si valiente, es temerario; 
Presumido, si es discreto; 
Adulador, si obedece; 

Y si sé escusa, grosero; 

Si pretende, es atrevido; - 
Si merece, es sin aprecio; 
Su nobleza es nada vistas 

Y su gala sin aseo; 

Si trabaja, es codicioso; 

Y por el contrario estremo 
Ün perdido, si descansa. 
Miren si son privilejiosí 
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ÁUÍTÁFEÁ. 

$ó ño eres cara, Fili desdichada^ 
Porque de ningún hombre eres amad*? 
M á otro sentido cara yo te aprecio 
forqtre á todos te das por bajo precio. 
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JSTi wa én rostro, dando el verte encgos, 
Que tu fealdad no tiene cara ni ojo», 
Por lo cual, y es lo cierto, 
Tres veces descarada te concierto, 
Y tres veces no cara, Fili ingrata, 
Por fea, aborrecida y por barata. 
Mas jay I que en lo barato se repasa 
Que, por mas que lo seas, eres cara. 



LAMENTOS Y CONSUELOS. 



Parecióle á un cabrón acomodado 
Para pasar la siesta recostado 
Lo más propio un jardín , que estos verdores 
Descansan solo cuando muellen flóve& 
.Y diciendo y haciendo, mansamente 
lias corbas inclinó y hundió la frente, 
Derribó sobre el hombro las dos puntas 
Y, haciendo de los brazos tornapuntas 
Para no maltratar el edificio, 
Socarrón se tendió con mucho juicio. . 
De esta comodidad el tal gozaba, 
Cuando el ruido escuchando en la enramada 
Vio á la zorra venir, que presurosa 
Dejando de la caza la penosa 
Fatigada tarea, 

El descanso desea - i 

Y al retiro se acoje en el recinto 
Del verde enmarañado laberinto. ~ 
El pacífico bruto, viendo el caso, 
A reñirla salió *con largo paso; 
Mas ella, como astuta, reparando 
De su buen natural el genio blando 
Se le humilló diciendo, 
Qée d§l calor huyendo 
Con aüs aires de zorra se venia 
A besarle la mano en cortesía. 
ÍFempló la urbanidad el falso enojo, 
Perdonó la Usura y el arrojo, 



A$>«aetto de la zorra echó loatoaxa* 

T eja recíprocos lazos, t « 

Por mostrar del amor fé verdades v 

Pe Hisopadas le daba con la pera. ,. 

Hechas las amistades, 

Oual la permiten tales soledades. 

Se. echó la zorra á ponderar el fuerte 

Afán de su miseria de esta suerte; 

—Oh! que infeliz mi nacimiento ha sido! 

Pues el cielo me ha dado por ruando 

Un bruto compañero,, 

TJn zorro aventurero 

Tan flojo y descuidado, 

Que no I9 soy deudora de un bocado. 

¿Qué pollera me ha dado ni qué sayaf 

Oh! mal haya mil veces! Oh mal hayal 

Desde que nace el sol hasta que muera 

En ondas anegado, por que quiere, 

Cuál quien traspone un inonte,. 

Dorar otro horizonte» i * 

Desde la dura cima á la quebrada ; 

Ando siempre corrida y arrastrada* : 

Por ver si incauta acecho 

A la liebre dormida eu blando lecbo^ 

Al simple gaza pillo en la rivera, 

O al tierno recental en la ladera; ' 

Teniendo mi existencia amenazado * 

Del pastor el cayado, 

La honda del baquero, 

Y. el diente del mastín y el perdiguero 

Siendo de tantos mi defensa sola - 

Moyer los. pies y sacudir la cola. 

Oh! qué pena! Oh! qué mal} Oh! qué desdicha^— . 

Iba á seguir la zorra la salchicha, 

Guando, salió al atajp el buen oyente 

Diciéndole:-H»Detetite, 

Que según lo que roes 

Llevabas traza de llenarme de ohes. 

Yo na puedo quejarme de mi suerte: 

Puefe tan feliz se advierte, 

Prosiguió, que en la sálate ó en la roca 

Cuanto bay me vf ene á mí á pedir-de boca. 

El manjar mas sabroso y delicada •• 

Que destila la fuente, 

Curanto se encuentra en monte ó bosque umbrío^ 

$$ rinde $ mi elección y á mi albedrfo. 
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Si quiero íne reéreo, 
Mi fatiga mayores el paseo, 
Nada me dé cuidado, duermo y como 
Sin indagar de donde, cuando y como, 
Observando dos cosas solamente 
Que son como diré: primeramente, 
Para entrar en la cboza ó la cabana 
Y no encontrar en ella lo que daña, 
Debo desde Ip. puerta 

Gritar que me abran, aunque la baile abierta, 
Con cuya acción prudente y prevenida 
Avífo di>y feliz de mi venida, 
Para que el bien becbor que me la ronda 
Se me quite delante ó se rae esconda. 
Luego si, por acaso ó negligencia, 
Ignorando esta ciencia 
Se quedare d$l tal prenda olvidada, 
lío debo preguntar ni decir nada, 
Que jen caso semejante 
El que quiere saber es ignorante— 
Esto mi buen cabrón lo dijo vano 
En estilo cerril, en metro llano, 
Pues todo el bien que impávido decia 
Poy parte de la hembra le venia, 
Cogió á tantos maridos 
Que han hecho profesión de coavenidos, 
Pero la zoyra, airada 
De escuchar una y otra cabronada, 
Mudó conversación con el intento 
De gobernar el mundo, cuyo cuento 
Por muchos tontos pasa, 
Que no teniendo forma con su casa, 
Que es en pequeña planta albergue inmundo, 
Le quieren imponer á todo el mundo. 
Apenas tal especie hubo escuchado 
El docto de las selvas graduado, 
Alabó el pensamiento, 
Tomando el parlamento 
A su cargo, con fin de evitar diente, 
Que era el' cabrón de genio maldiciente. 
En fin, él comenzó y en las paradas 
Daba, también la zorra sus puñadas, 
llevando en aquel prmto 
El superior gobierno del asunto, 
Que aun en hechos gloriosos las accione* 
$To están libares de zorras y cabrones* 



\ 
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Murmuraron los dos, largo y tendido, 

Y á todo daban infernal sentido, 
Comparación haciendo y buen recortó 
De ciertos matrimonios de la corto» 
Cuya historia genuina compulsaron. 
Pe murmurar al cabo se cansaron, 
Pues la sed el aliento les privaba. 

Y el mundo continuó pomo se estaba» 



OOPLAS. 

De Menga los ojos 
Que quiso ver Blas,' 
Pagó á letra vista 
Deudas del Cegar. 

Hoy de tu hermosura 
Quiero darte- en rostro, 
Escucha que empiezo, 
Menga, por tus qjos, 

A tus ojos quiero darles 

Un apodo, 
Aunque digas que á tu cara 

Doy enojos, 

Como las mias tus niñas 

Son, pues noto 
Que á tus niñas llamo niñas 
. De mis ojos. 

No estrañas sus perfecciones 

Son, pues oigo 
Que á los que las ven Sfe vienen 

A los ojos. 

Ciego al mirarlas camino, 

De tal .modo 
Que de amor al primer paso 

Di de hinojos. 



E__J 
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A TITULO, OOOHE O MUJEEf 



Título ó coche en que atíéat 
mujer puedo escojer 
Si me quiero acomodar; 
Veamos lo que he de tomar 
Coche, título ó mujer. 

Pariente del soberano 
Bey puedo ser derepeñte; 
Mas también está en mi mano 
Ser de mi mujer pariente, 

Y pariente muy cercano. 

Conde, es dulce fantasía, 
Marido, sabrosa red; 
lío sé qué preteriría, 
Si al conde la señoría 
O á la novia la merced. 

Marido, es nunca acabar; 
Ooi\de, continuo moler; 

Y vendré el tienyxi á gastar 
Si soy conde, en pregunta*. 
Si marido en responder. 

Si soy marido cabal 
íemeré cualquier run-run^ 

Y cátate, por mi mal, 
Hedió «nemigo especia!* 

Y si soy conde, común. 

Conde con pelo es un tmáic% 
Marido y mujer son dos; 
%\q que yó he «conocido 
Es, que no me llama ¡Dios 
Por coacto ni por marido. 

A cocha es la ¿neUnAciott 
t)e mi natural primero, 

Y pues es mi vocación 
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biscürro en suposición 

Que no he de tener cochero. \ 

iQué es cbchet Un a ; invención w 
En que vá uno descansado 
De la cabeza á los pies, 

Y además jqué acomodado 

No es duque, conde ó marqués! 

Qué hago en el coche? Desdeño 
Los cetros y las coronas, 

Y para cualqjer empeño •' . » 
Las cuatro muías y el di e.lo 

Ya somos cinco personan. x, 

l Qué puedo en el coche hacerf 
Ver á todos sin apodos. 

ÍY con mi muierl Temer 
A) que hay de mirar á todos 
O todos á ni i mujer. 

. ¿Qu¿ hace un conde! íío repara* 

Habla muebo y nada pesa. 

El cofre, cosa uo rara. 

El coche, en queriendo, para;* 

Pero el conde nunca cesa. 

« • » 

¿Qué es conde? Firme mansión* 

JY mqjer? Veleta al viento. 
Aiego acierto en la eleccipn f 
Si en mi mujer no hay asiento 

Y en el coche hay almohadón. 

¿Qué hace el coche? Nada apenas* 
Las fal'if * del dueño encubre, 

Y á vces las tiene buenas. 

Y jqué hace un conde? Descubre 
Las suyas y las ajenas. 

¿Qué hace el coche? Vuelve en rosa* 
Espinas de la fortuna, 
Que sin él fueran penosa. » • 
Para qué es? Para mil cosas, 

Y la mujer? Para utta. 
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¿Qué mas hacef Me mantiene 
Con gente de humilde trato, 
Pues le presto á quien conviene* 

Y el cojide que no lo tiene 
Ki presta, ni dá barato. • 

iQué riesgo puede tener 
En prestarle? No hay querella* 
Según mi leal entender, 

Y si presto mi mujer 

Se pueden quedar con ella. 

Luego, en buena economía^ 
El coche escojer me manda 
La sana filosofía, 
Coche que no tengo anda 

Y para él la Academia. 

Y habiendo mirado bien 
Mi conveniencia esta noche¿ 
Les suplicó qué nie déh 
Aquí estufa y después coche¿ 
Por siempre jamás amén. 



AL OABRONi 



Que nadar há de saber 
lío hay duda, y aun con destreza 
Buzo veloz há de ser; 
Porque saca su riqueza 
t)el fondo de su mujer. 



Íom. v. Literatura — 30 



¿HERMOSA Y BOBA O FEA Y DISCRETA f 



Preguntas cual será grata 
Para mujer ¿fea ó boba! 
Tá pregunta tan ingrata 
Todo el discurso se arroba 

Y el ingenio se desata. 

Y puesto á decir, elijo 
La que fuere mas hermosa, 
Porque con feas me aflijo, 

Y la linda me remoza 
Como si me diera un hijo. 

Mándanme que elija al punto 
Para mujer ¿que he de hacer! 
Pea ó boba, atroz conjuto! 
Si errar es aun para asunto 
Qué será para mujer? 

¿Qué es la boba? Es uñ gran da* % 

Y defenderla no intentes, 
Pues verás, y no me engaño, 
Que aun sin Pascua todo el año, 
Ella es dia do Inocentes. 

Elejir boba no es justo, 
Que á quien no sabe no cabe 
Elija lo que es disgusto; 
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JPorque á nada sabrá el gusto 
De quien por boba no sabe, 

Gon que fea, aun con error, 
Me hace el empeño que insista, 

Y así la elijo en rigor 

Que, en fin, para mí es mejoy 
'Porque soy corto de vista." 

El que á la hermosa por necia 
Deja, y llegándola á ver 
La fea entendida aprecia, 
Eiya para muje? 
A un filósofo de Grecia. 

Y sino mírala vieja - 
En un cristal ¡Santo Dios! 
Sustos aumenta el reflejo, 
Que una fea se hace dos 
Cuando se mira al espeja 

La fea es horror mortal' 

Y pena horrible también; 
Pe*o á k) bobo no igual; 
Porque nadie, para mal, 
Habrá que la quiera bien. 

Sin luz, la fea y la hermosa 
En la cara son iguales; 
Mas la fea, si es graciosa, 
A oscuras es ventajosa 

Y el menor de los Q09 palos, 

• • 1 

\ • 

La fea dá en sus enojos 
Mas sensibles las heridas 
Que la bella en sus arrojos, 
Que este es efecto de oidas 

Y aquel se viene á los ojos, 

• 

Y en fin, mas necia ha de ser 
Que la otra en su pasión 

La fea, pues no hasde ver, 
Aunque mude de opinión, 
Que muda de parecer, 
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La mujer hermosa y ned$ 
£¡8 tan insulso animal 
Que los obsequios desprecia. 
Que los bálagos no aprecia, 

Y $i los hace es sin sal. 

Quién de la necia podrá 
Tolerar las necedades? 
La fea no las tendrá, 
T tal cual te servirá 
Para tus necesidades. 


i 

Tiene la fea un atroz 
Semblante, donde á montones 
Están las imperfecciones; 
Si es el frontis tan feroz 
jComó serán los rincones? 

Tomo á lá tonta aunque sea 
Pe una tosca condición, 
Mas puerca que un motilón, 
Que como no sea fea 
No rqe tragará un dragón. 

La hermosa tonta es gran pena, 
La fea discreta ama 
Libre de codicia ajena, 

Y la hermosa necia es buena 
Oyandó mas para la cama. 

Y pues es preciso sea 
Cualquiera propia mujer 
Una de dos, tonta ó tea, 

Quien ha de casarse crea - 

Que ninguna há de escojer. 
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COLOQUIO 



JSNTRE LA VIEJA Y PERIQUILLO SOBRE UNA PROCESIÓN 

CEELBRADA EN LIMA. 



— Según el infiel orgullo 
Con que el misterio celebran 
Las tapadas, pues mendigan 
Tarascas de aquella fiesta; 
Con irreverencias tantas 
A la herejía semejan, 
Y cubiertas con el velo 
Pierden el de la vergüenza? 
Con los barberos barbados , 
Siempre andan á chanzonetas, 
Muy preciadas de entendidas, 
Ignorantes bachilleras, 
Que ni $un el Oristus conocen 
En medio de tantas letras. 
Por hacer mas execrable 
Su desenvuelta insolencia, 
Hacían del san benito 
La gala mas deshonesta, 
Esto es prescindiendo el poco 
Esmero en que dejeneran, 
De católicos fervores 
JjBa descuidadas tibiezas, 
$n el adorno de altares 



y 
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De la vanidad limeña; 
.Contadme, niño, contadme, . 
Sin que la pasión te mueva, 
Sus progresos, sus trofeos, 
Sus máqinas, sus grandezas. 
— Abuelita mia, yo, 
Aunque contártelo quiera, 
No estoy muy al cabo y temo 
De darte muy malas nuevas; 
Demás, que yo divertido 
Oon los niños de la escuela, 
Juega — jugando vi solo 
Unas niñerías meras. 
— Decidlas, niño, decidlas, 
No te hagáis tan de las nuevas, 
Que los melindres enfadan 
Por ser, niño, cosa vieja, 
— Si, y aun por eso sin duda 
Atribuyéndolo á pepa 
Comunmente dicen: eso 
Vaya y cuéntelo á su abuela. 
Solo temo, abuela mia, 
Que si á conocerme llegan 
Me destierren de los reíaos 
Gomo estraño en tal esfera*. 
-~Tal simpleza de muchacho! 
Discúlpete tu edad tierna. 
Que el desengaño conozcan - 
Los limeños tú recelas, 
Cuando su vana ilusión . 
Tanto sus troneras ciega 
Que jamás pudieron verte. 
Ni aun conocerte por sepas*. 
-rrrAjcaérdome haberme dicho 
Mi mamita la esperiencia, ■ 
Que fué siempre en tales caspa 
La mas cuerda consejera. 
Que el asenso peligraba 
De una realidad ingenua, 
Cuando se ponía ilusa . 
La incredulidad proterva. 
to Apaba, de despenarme. 
¡Há$® Mb&q mayqr fiema 
De chiquáJUrf Düae ya, 
No hagas buida» de mis vroaa; 
Pnes Tutia, por *ee<tt sainos ¿ < 
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Una fama tan parlera, - 
Que atragantando embelecos 
Me marea la cabeza. 
—Siempre la fama, señora, 
Fué campana vocinglera, 
Suena mas de lo que es 

Y es menos de lo que suena. 
— Bien haya quien te parió! 
T no algunos paporretas 
Que me faltan al respeto 
Con apócrifas quimeras 

De asombros, monstruosidades, 

Maravillas, conveniencias, 

T delicias y recreos, 

Que á no ser tan conocidas 

Sus falacias, ya creyera 

Tierra de Pipiripabo 

Los balizan es de Batuecas. 

T así, Periquillo mió, 

Te pido individual cuenta 

De todo lo que observaste 

En la Babilonia nueva. 

— Bosquejaré ahora en tipos 

Las mas exquisitas muestras 

Para que por los indicios 

Las consecuencias se infieran 

— Que me cuentas del celaje. 

Que ségun lo que^exajeran 

Los patricios, del empíreo 

Aun exede la belleza? 

— Del dicho al hecho hubo Siempre 

Muy notable diferencia, 

Y en cualquier tierra de babia 
Saben fbentir los babiecas; 

Y mas estos que, por dar . 
A sus errores mas fuerza, 
Dirán que el cielo es pintado 
Sobre cristalino néctar; 
Que es de tela de cebolla 
Bordada de lentejuela, 

Que hay -en cada nube uü astro 

Y es un sol cada planeta; 
Siendo así que las mas veces, 
Cubierto de opaca niebla., 
Puede competir al Limbo 

Y exeder á la Noruega. 



3PREGTJNÍAS 

QUE HACE LA VIEJA CURIOSIDAD k SU NIETO EL DESENGAÑÓ; 

HIJO DE LA ESPÉRIENCIÁ. 
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La anciana Curiosidad, 
Frájil, femenil dolencia. 
Total prolijo cuidado 
De las sucesores de Eva,* 
Pregunta al niño de Guacos, 
Bobo de Coria en simpleza, 
Hijo de madre amillona, 
Nene por niño de teta, 
Perico es de estos Palotes, 
Y aunque periquitos le # eehefr 
Cuenta todo de pe á pa, 
Al pié de su inculta letra. 
—Niño Perico, pues vienes 
De aquella Cairo suprema, 
Que ¿on cortos arrabales 
Las cortea mas opulentas; 
Con quien Eoma es un cortijo, 
Ñapóles una aldehuela, 
Londres un zaquizamí, 
Paris una choza yerma; 
Digo, de aquel mare-magnum 
Cuya desmesura inmensa 
Es el lustre¿ imperio y jjloria 



x calles se manifiesta 

-¿Que me cuentas, Periquillo? 

Mira, niño, no me mientas* f 

Porque diuio que pudiese "" - 

Suceder mas en Ginebra, 

— No,, señora, que en los niños 

% los locos son cosecha 

Las verdades, y aunque amargue 

La verdad es evidencia. 

— Olí! que claft) és el chiquillo 

En medio de su simpleza! 

A fó que para escribano 

fes el muchacho tina perla J 

—También vi en la Campan i ai, 

Por adormo de la Iglesia* 

Colgados muchos rebozos 

De broeato y de bayeta; 

Porque femeniles galas 

A desplegadas bandera^ 

Hagan de profanidades 

Aun en ios templos ostenta* 

— Mira, Perito, qué ya 

Pasan de raya tus pepas: 

Habla claro, que atin yé misma 

ímajino que té juegas. 

—Es tan fiero el huracán 

t>e ventosas balumberas, 

Tan feroz el torbellino 

De vanas prosopopeyas, 

§>ue si por muerte de un rey 
[ay sérmoues dónde quiera* 
Aquí por lo que sé mira 
i Predican dos mil arengas; 
* Siendo abusó tan común 
Kjue, si Dios no lo remedia» 
Tendrán ya su panéjírie# 
Pulperos y verduleras 
ÍEn los entierros nocturnos 
Su gran fantasía observa, 
Porque á todas lftces luzca 
De vanidad la quimera; N 
Qué dizque éü él purgatorio 
También se alivian de peinas 
Las almas de esto pata 
Oon aparentes exequias, 
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— Gentil alivio por cierto 
Encender al humo hoguera*, 
Haciendo efectivas llamas 
Siempre de Dios mas aceptas; 
Como si, ante la infalible 
Verdad de infinita ciencia, 
Vanos desvanecimientos 
Dignos holocaustos fueraní 
Esta es la supersticiosa 
Ilusión que á muchos ciega; 
Juzgan que aun en cultos sacros 
Profanos humos prefieran, 

Y es tanta la vanidad 
De la mundana demencia, 
Que aun de lo sagrado abusa 
La profanidad grosera. 

Mas doude dejas las glorias 
Que de sus hidalgos cuentanf * 
Dizque ya de hijos de Adán 
Sus prosapias degeneran - 
—Todo el mundo es Popayan,- 

Y pasa lo que en mi tierra 
Donde quiera qw hay campanas; 

Y así te suplico, abuela, 
Que no me importunes mas . 
Con preguntas y respuestas, 
Que aunque á las reglas camines 
No hay particular ofensa, 
Haciendo prerrogativas 

Que mi respeto venera; 
Ni es justo hacer nn agravio 
Por las malas á las buenas. 
—Ni es mi designio tampoco' 
Profanar las exelencias 
De tantos gloriosos héroes, 
Que ilustran su alta nobleza; 
— Pues yo, guardando el decoro 
Con debida reverencia 
Á tanto noble esplendor, 
Exepcion de aquestas reglas, 
Hablaré con solo aquellos 
Que por meterse en docena, 
Siendo de miseria flux, 
Se introducen á primera. 
Caballeros solo in roce 
De su jactanciosa lengua, 



Hidalgos sin inas informe 
Que un Don de bastardas letras 
Como unos pavones reales 
Muy erizados se encuentran, 
Sin atender & que estriban , 
En unas patas muy feas; 

Y como firmen el don, 
Aunque de donado sea. 
Les basta solo el firmarle 
Para su información plena; 
Que en esta Babel, tan solo 
Al contacto de la huella, 
Se constituyen los sastres 
En potentados de Grecia; 
Loscalafates en condes, 
Duquesas las taberneras, 
En príncipes los arrieros 

Y las gorronas princesas. 
De suerte que el que quisiere 
Exaltar su descendencia, 
En jurando el domicilio 

No necesita mas prueba. 

Y es cosa nray singulai 

Que, aun sin saber formar letra» 
Sino caracteres griegos, 
Siempre aquellas tres primeras 
Qué constan de solo el Don 
Con gran claridad espresan, 
Pero en todas las demás 
Su abuela que los entienda 
— j Viste algunos gamonales 
De seriedad circunspecta, 
Muy estíticos de bolsa, 
Muy estirados de cejas, 
De aquellos que si se ofrece 
La cuestión primera, niegan 
Doce artículos de fó 
Con prosa caballeresca, 
De aquellos de quitasol 
De Angaripola y cenefa, 
Bapacejos de algodón ^ 
En vez de flecos de sedat 
— No, señora, que no pude 
Elevarme á tanta esfera, 
Si no es ya qué de mal vistos 
ninguno hay que verlos pued*, 
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Solo, vi unos aéreos diablos» 
De tan vana ventolera 
Que del propio torbellino 
Camaleones se alintentan. 
Otros dueudecillos vanos 
Muy sin forma ni manera, 
Por suponer entidad 
Forman varias apariencias; 
Ya de fantasmas galanes. 
Pon Guindos de la coinedia* 
Ya de familiares trasgos 
Metidos en sus carretas; 
Ya de súcubos marciales, 
Hermafroditas diablesas, 
Con mas afeites y aliños ' 
Que una Doña Melisendraj 
Mucho capote de franja, 
Pañuelo á la picaresca, 
Por un lado marimachos 
Por otro lado machihembras . 
—No haces conmemoración 
De las femineas bellezas. 
Que ya por boj^s del aire 
, Jjpf q Senairfmis bellas? 
Dizque son una? jeringas 
Altas, delgadas y secas, 
Preciadas de pocas carnes 
Sia patas, barriga y tetas, 
— ¿No me toquéis ese puntp, 
Señora* poique me pesa 
Qiie así c$xgueis la romana 
A matronas tan honestas, 
Cuando por romanas pueden 
Blasonar por muy Lucrecias. 
r-3Í9 ppr esas te preguutó 
Que fuera pecja imprudencia, 
Cuando sus fueros exentos 
Vivep d$ tpd^ sospecha, 
Sino por aquellas otras 
Charlatanas damiselas, 
Que Láis, Lamias y Floras 
Spn de esta Boma moderna, 
—C©mo en la frajilidad 
De nuestra humana miseria, 
Vov dolencia universal 
ÍSs'la mas común flaqueza 



Siempre de ¿«inundas, mundanas, 
Profana* ninfas veneren, 
Suele ser en todo el mundo * 

La mas corriente moneda. .- . 

Y así noto en este informe 
Una sola diferencia, 

Que otras <caen de rogadas 

Y estas de caídas ruegan. 
Vieja exhalación con mantQ 
O fantasmas corpulentas, 
Andan por calles y plazas 
Jugando carnestolendas. 
Unas son topa con todos 
Ppír ver si pega ó no pega; 
Sin ser de peso pesadas; 
Livianas, sin ser lijeras; 

Y aunque desbarbadadas no, , 
Son muy rapantes barberas . 
Que á los míseros barbados., 
Desuellan que se las pelan; 
Otras mas chulas ó soeces, 
Entrando á las casas ínesma^ 
Por echar e* resto al draque, x 
Qqb todos pelota juegan; 
íorque á su desenvoltura 

O liyiandad deshonesta 
Aun sirva la humanidad 
De sagrado 4 las iglesias. 
Mas en medio de tan varia* 
Ilícitas diligencias, 
Mas eruptají de gazuza 
Que bostezan de repletas. 
Prgciftdas de doña urracas, 
De picudas cotorreras, 
Por cuatro bachillerías . 
De memoria mal impresas^ . 
Tan superficiales que ' 

A dos silogismos quedan 
Con un — beso á usted las manoa-^ 
Bien concluida la talega. 
—Esto es todo el zaine á Filis 
Que á tanto bauzan elevan? 
¡Tan poca actividad tienen 
Los encantos de Medeáf 
Luego todas las plausibles 
Pompas que el mundo celebra 



/ 



De ésa confusa Babel, 
De esa fabulosa Greta, 
De esa imaginaria Menfls, 
De esa fantástica Atenas, 
Son, según la descripción 
Que tu relación expresa, 
Ráfagas muy perceptibles 
De humo que el viento subleva, 
— Oropel sin fundamento 
Es el relumbrón que afectan; 
Todo paja, nada grano, 
Cascos varios, tripas huecas, 
Mucho ruido, pocas nueces, 
Muchos dones, pocas rentas, 
T perdonad que yo no 
Sé mas que estas menudencias, 
Que al acaso se me vienen 
Sin hacer reflexión de ellas, 
Que solo sé que no sé, 

Y aun si el no saber supiera, 
Ya eso fuera saber algo, 

Y eso mi ignorancia niega. 
— Digo, de hoy en adelante * 
Doy por falsas, por siniestras! 
Por nulas, por atentadas, 
Por patrañas, por novelas, 

A todas y cualesquiera 
, Relaciones ó gacetas, 
Informes ó descripciones, 
A mano escritas ó impresas. 
Maldiciendo á los perjuros 
Informantes, con aquellas 
Que las viejas acostumbran 

Y hasta con las de anatema; 

Y á los tales ateístas, ' 
Por incursos en la pena 
De falsarios, de embusteros, 
O de perjuro» babiecas. 
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De hierro frió á ser pasa 
íu bolsa del oro encierro; 
De hierro la puerta escasa; 
De hielo toda la casa, 
Y el amo también de hierro. 



ÑABCISO Y ECO. 



Cfantó cíe aquel bello jóve» 
Que en el espejo del agua, * 
Sin sucederle fracaso^ 
Se veía y se deseaba. 
De aquel que fué de Cupido* 
Flecha y blanco á quien dispara^ 
Pues las heridas de amor 
Eran con sus mismas armas* 
Asomábase á las fuentes, 
Y fu* cosa bien estraña 
El ver el agua asonsadó,< 
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t)nando el agua no emborracha; 
Tanto el amor le seguía 
Que, por llanos y montañas, 
Era Cupido su sombra 
Por donde quiera que andaba* 
Con agua le introducía 
Sus abrasadoras ascuas 

Y aun con aires, y su voz 
Era eco en él cüaíito llama. - 
Eco por nombre tenia 

Una ninfa, que habitaba 
A la falda de los montes, 
Que son quien la voz rechaza; 
La ninfa se enamoró 
Del joven con ansia tanta 
Que lo adoraba rendida 

Y él á ella la gritaba. 
Era airosa con estremo 
Porque del peló á lá planta 
Era en buen aire compuesta 
Si era de voces la llama. 
Grandísima respondona 
Que, sin reparar en nada, 

A su Narciso galán 
Le volvía las palabras. 
Én los estanques y pozos 
Buscaba una n'nfa aguada, 

Y el gozo en el pozo era 
Porque nunca la encontraba 
La mano por los cristales 
Metía para agarrarla, 

Y estando en el agua nunca 
El pobre pudo pescarla. 
Por mas tiento! que tenia 
Cual trucha se le escapaba 

Con gran pesar, que en las manoái 
Los contentos se le aguaban* 
Dos mil gracias le decia; 
Pero como era pintada 
Lá ninfa por cada una 
Otra le daba estampada. 
Sol le llamaba á la sombra, 
Ooinplicaeión temeraria 

Y disparaté, que yo 

Ije sustentaré en sü cara. 
Hermosa deidad, décia. 
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fcttyG brinquillo de plati 

Por £é¥tan pulido puede 

Bebéfóe eu uU jarro de agria* 

Mira qtte de amores muerd, 

No ai^dee conmigo tirana, 

Qué es itápropia la dureza ' 

En ninfa tan remojada, 

En la Troya de mi pecho 

Introduces fuego y agoa; 

Mas como estad en las ondas 

Piedra eres siempre á mía ansias. 

Acábame de tirar 

Contigo, porque maltrata 

Aojo* con palo de ciego 

Muohó mas qué con pedrada. 

l?áh ciego estaba de amo* 

Que, en su aplauso, la llamaba 

par* de tosa a la qué 

&tó de Narciso ga¿& 

La hermosura de la ninfo 

No me es posible copiarla) 

Perqué dolo tengo sombra» 
, Y los atores toe faltan. 

Mas esta pintura es , • ' 
„ De imprenta, (siendo de estampa, 

Que en migándose Naroiso 

Be htíprimia¡ en tinta blanca.» 

Que el fuego en' el agua vive 

No es mucho, si m nafraba 

Que el incendio áe su amor 

Era la lumbre del agua. 

Es cierto que para un pobre 

Bfctf fceta famosa dama, 

Porquería! viste, ni como?' 

Ni tiena dame, ni daca. 

No era muy «eBtrafia &q tiesta 

Eu las nue sol» cortesanas, 

Pues titíl carabanas tiene 

Y e**a es una cara vana* 

Queríala el joven tanta 

Que$>é& suis perfecciones i&vas' 

Elevado y divertido, 
. Siempre en ella se miraba; 

Engañábale su sombra 

Porque ík> llegó á mirarla 
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Con calzones porque siempfitf 
Se veia á Narciso en aguaa. 
T aunqne se los viere, hay 
Machorras ninfas bragadas 
Que los traen, como también . 
Hay Narcisos que traen sayas. 
Si de Vnlcano la red 
La ecba, llega & pescarla, 
Que qnien deidades espuma 
Ooje y se moja las bragas» 
Cual buzo se zambuí lia 
Por la perla imajinadá, 
Pues que las mujeres echan 
A pique á cuantos las aman* 
Que era su sombra imajina, 
Que siu duda era mulata 
La ninfa, si en agua vista 
Es cualquiera sombra parda. 

Y no es mucho, que hay novicio* 
Que son golosos de pasas, 

- Y en las cepas del amor 
Se mueren por vendimiarlas* 
Nunca se vio efr ese espejo 
Él galán de que se trata; 
No en el britidis de bebería» 
Sí en espejo de gozarla. 

Y fué mucho cnamlo el joven 
Siempre que iba á pescarla 
£1 cuerpo m>la cojia, 

Mas cojíale las aguas. 
Andaba Eco tan celostf 
Que á Narciso no dejaba 
A sol ni á sombra; mas cuandcr 
Quisiéronle también otras 
Ninfas, y él la a despreciaba 
Por la copia,, y á las vivas 
No podia ver pintadas^ 
Pero esta sombra; le trafa 
Tan fuera de sí, que andaba 
Suspenso como poeta 
Al que un concepto le faltan 
V iendo no la conseguía 
El joven desesperaba, 
Y murió de amores propio» / 
Porque ignoraba la cansa^ 
Enterráronle y nació 



—251— 
Entre otaras flores hidalga», 
Dígolo porque no entiendan 
Que fué nacido en las malvas. 
Todos en el mundo son 
Narcisos de eosas varias, 
Pues todos tienen de amor 
Porque este ciega y engaña. 
Narcisos son de grandeza 
Cuantos hinchados la tratan, 
Que piensan que presumirla 
Es lo mismo que alcanzarla. 
Narcisos son de nobleza 
Los que, alegando montañas, 
Ásperos hidalgos son 
Guando la hidalguía es llana. 
También de ingenio Narciso 
Son todos los que se agradan 
De sus obras, y se miran 
En ellas para estimarlas. * 
En fin esta es flor de todos, 
Cuya hermosura gallarda 
Admira la necedad 
Y la huele la ignorancia* 
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BEDONDILLAS ORTOGRÁFICAS. 



Que en este mundo ramplón 
El que sufrió un desengaño 
Quede aficionado al daño, 
No es cosa de t 

Según un autor difunto: 
Ni comida calentada 
Ni amistad reconciliada: 
Yo disiento de ese • * 

Que en la tierra hay muchos vivos 
Que penan por hembras tales 



Y gcwtan, nó da ffaate» 
BidB 
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Quien por mi gusto ]a broma 
Vuelve á seguir cachazudo, 
Que Dios lo haga buen cornuda 
Y con su pan se lo » 



» " ■ mi 
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Graeiaa á Apolo que liega 
Lá hora de charlar un rata 
De Pbiifemo, que en esto 
Vá todo muy á lo largo. 
Jnvoco al dios de poetas 
Como á primer boticario,, 
Porque con su ayuda pueda 
Burlarme aquí sin empacho*» 
Señor Sol, Febo ú Apolo, 
No me dé ripio á la mano 
Con sus nombres, porque esto ©& 
Pejqjenios desatinados 
foase #1 tal gigantón, 
Jayán tan desmesurado, 
Que no ha habido en las mentiraa 
Ninguna de su tamaño. 
Medíase con el cielo 
Ó poquito rqa& ab^jo 
Mil tegttfis, porque np digan 
Que y ó le quito d añado,, 
Oopiarlo en embrión pretendo. 
Porque jio hay para pintarlo 
De todo puntó pincel, 
Lienzo, colores ni espacio. 
Cáñamo seria el pelo, 
Donde los mechones lacios 
Eran cordeles torcidos 
íteaser hondas trenzados, 
Pwlar veg^ de |a fre^to 
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Pasaré sin dilatarlo, 
Pues que- ya ha llegado un ojo 
Donde és preciso el reparo. 
Ojo de puente ha de ser, 
Visto está, que para iiu casco 
Tan disforme y para solo 
Otro menor es cegarlo. 
Tenia por niña de él 
Una vieja de cien años, 
Que la puericia en la vista 
Es para ojos ordinarios. 
La nariz era disforme, 
Pues además de lo largo 
Eran las ventanas puertas * 

Y el caballete caballo. 
Era la boca una gruta, 
Los dientes eran peñascos, 
La barba era de ballena, 

Y el pescuezo un campanario. 
Por hombros tenia las 
Peñas de Francia y de Martos, 
Los brazos eran de mar, 
Siendo dos reñios -las manos. 
Un cable de Capitana 

Oon dos anclas en los cabos 
Oeñia por cinto, y 
Le abrochaba reventando. 
Las demás paites del cuerpo 
Denotaban qqe «ti garbo 
De puro bien repartido 
' Pasaba á desperdiciado. 
Desde que era muy chiquito 
Fué muy gran enamorado 
De Gal atea, giganta 
Qm moría por enanos. 
Asi», castorcillo humilde, 
Era también su cuidado^ 
Que el amor mas llano y firme 
Tieiíe«usalto»yb^íos, 
A los dos quería a un tiempo 

Y eran sns amartelados; 
Uno, por razón de burla, 

Y otro, por razón de estado. - 
En el rastro de la ninfa 
Bra/n, para darla abasto, * 
M pastorcillo el sfrneero* 
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Y el gigante el obligado. 
Asís era el dé su gasto 

Y Polifemo el del gasto; 
El del nno amor vendido 

Y el del otro amor comprado. 
Desesperaba el jayán 

Al mirarse, tributario 
Con altura de cien varas 
De un mozuelo siete palmos. 
No hacia el pastor con él 
Buenas migas, y era el caso 
Que en el plato de los celos 
Le h icia morder del ajo. 
A solas consigo mismo 
Premeditaba en su agravio. 
Que al jayán se le alcanzaba 
Todo porque era tan largo, 
En sus celosos discursos 
Estaba dando y cabando, 

Y entre sus celosas quejas 
Así decia rabiando: 

— ¡Que compre un hombre una polla 

Y la coma solitario, 

Y que á una mujer no pueda 
Cenarla sin convidados! 
Las ninfas,' como la miel 

En poder de los muchachos, 
Son relamidas y dulces 
Que están al gusto inquietando, * 
Tengo de perder el juicio 
Con este amor ó este emplasto 
¡Válgate el diablo por Asis, 
Lo que me das de Cuidados! 
Trocárame yo por él 
Aunque fuera un jayán bajo, 
Que en amor lo que se hurta 
Gusta mas que lo comprado. . 
¿Hay gusto que se le iguale 
A un gusto con sobre salto 
De una mano por detrás 
Del pobre que paga el pato! 
Gorras conmigo! Al infierno! 
Ni pido ni doy barato. 
Cuerpo de Apolo con todo! 
Quien quisiere amor, pagarlo, 
Ingrata enemiga mi* 
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Causadora de estos daños 
¿Qué fias visto jen un pastorrilto 
Como del codo á la mano? 
No soy mas hermosa que élf 
Pues mi rostro por ser alto 
En un lado tiene al sol 
Y á la luna en otro ladof 
Ya no será Poli temo 
El que escribe con la mano 
Bu nombre en el cielo, si 
Ya lo escribe con los cachos. 
A la luna me parezco 
Porque de un modo encarnamos, 
Que un agravio manifiesto 
También tiene cuernos claros. 
jQué dirá la ley del duelo 
De los gigantes honrados? - 
Mueran Gal atea y Asis, 
La carne, el mundo y el diablo? 
Esta es mi resolución, 
Por los dioses soberanos! 
Fuera cuernos!— «lijo y 
Uro el sombrero por alto. . 
Entró en esto Galatea 
Que le venia buscando, 
Mas hermosa y mas florida • 
Que un año entero de Mayos. 
Pero como sin copiarla 
Por menor su beldad saco? 
Corto el hilo de la entrada * 
Que después Volveré á atarlo. 
Tres varas cómo tres puntos 
Con una larga de un palmo 
Calzaba la ninfa, siendo 
Los pontebies dos zancos» 
Las cQlumnas del iwnplu$ 
Eran piernas, y quitando 
El non proseguían mas 
Las Indias de lo tapado. 
El talle ni una ballena 
Era bastante á tragarlo, 
Que para tan gran carnada 
Es muy pequeño pescado. 
Lo demás no admite copia, 
Porque era tal su recato 
Que los altos los tapaba 
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Y descubría los bajos, 
líedio jayán* media ninfa 
Copio no más, por juntarle* 

Y hacer novedad de nn 
Hermafrodita retrato. 
Esta es Gtetlatea 6 la 
Parte que" e» aquí del edso¿ 
Vuelvo al hilo dé la entrada 

Y así prosigo anudando. 
Dijole:— amado, querido, 
Mi bien, mi gusto y regalo— 

Y el gigante le responde: 
**~Mi mal, mi ruina, mí daño-^ 
Azoróse Calatea 

Y, con semblante admirado. 
Torció á un lado la cabera 

Y así se paró á mirarlo» 
Paseábase el gigante. 
Vueltas acia atrás las roanos^ 
A ratos dando patadas 

Y de ¿etotínrto bufando. 

A cabo 7 de uñar gran pansa, 
Que se< estuvieron mirando, 
Dijo la ninfa ai jayán: 
—Parece que estás borrado* 
jQué'tienesWT Paliíetíw* 
Le respondió :— /Tengo el diablo 
Que te lleve y tengo mas 
De trescientos mil venados-—* 
íío bien dijo estas palabras 
Cuando alzó la nmta el trancé 

Y se le plantó delante^ 
Echándole atrás los brazas* 
Alzó la agracíatela' minia 

El gritov coa tal desgarro 
Que Potífemo la oyó 
Teniendo oídos tan altos; \ 
juntóse nn grande concurso 
De las gigantas del barrio, 
Que en unas» casillas bajá» 
Vivían junfto del Rastro, 
Con el favor que Id di«r®*l 
Se aumentó su desenfada 

Y él. la atn ag& de cachete*. 
Escupiendo te Mano* 
Metiéronse' áé por medid' 



Las ságralas, sose^afcdó 
Al jiganté qué de énojtf 
Estaba medró bórtadio. 
— I3tejen, dejen qué polo pegutf 
£1 picaro bratonazo, 
Bonca gr i taba la n i nfa 
Toda anegada en catarro. 
¿Pegarme á mí f . No tía ;ra(M*> 
Ni nacerá en dos mil afíos 
El í^napo— <rritaba ella, 
Entre gimiendo y Ilutando. 
— No la lia conmigo, decía 
Qtra de ímvy buen fregada 
©ígantHh* f grande chilla» 
Hermosa y de pocos' afíós; 
Con todas y allí y con tóáóü 
Polifermf amostazado 
Respondía con furor, 
Jurando atantes y á cuántos 
Oojió la mano poftodai 
Una giganta de* gfttbó, 
Aimg\% de Fierabrás* 1 . 

Que la andaba corisoíárídíív 
— Tratiií tari mal á his ifírífi»' 
No es de gigantes HonTádo^ 

Y si esto hace ún PolHfeihó 
Dilé liará un Oíelopo vttl&MSf ' 
{Porqué <bú el ehójof-^-Y él ? 
La respobdió muy airado 

*— Por Asís, ese mófcujelo 
fastorciilb rématíuajo — 
Luegrt que ítóiVibró* al pastfti 1 
Dio Galátear en él casó 

Y vbl viendo ■& alzar la vfarj 
Así dijo sollozando: 

—Y aliorále torna dé vritfMi : 
Guando sabe que ha dos años 
De mi amor él' y el pasto* 
Se han partido cómo hethi.tócáit 
Venga acá! cuáiitó niejóir 
- Le está á su gús^o y regaló 1 
Tenerme con \>tro a mí 
Que no teherme con. cuatro! 
Cotufas pitÍQ al amorf 
Ese es mucho desacato; 



lío le ba*ta buena mozaU * 
Sino también ser casado* 
Si me anda con amenazas, 
Sep&gue me están rogando 
Goliat y otro caballero 

Y haré que le den de palos. . 
Yo no ando cpn circunloquio» 
Que me, precio dé hablar claro; 
Señor Polifemo mió, 

¿Esto es beberlo 6 vaciarlo? ' 

El pastorcillo ha de entrar - 

Por encima del más alto, 

'Y con esta condición 

Me tendrá por suya. . . . á ratos. 

Que á ínicpaío lo quería >* • 

Fué lo que los dos tratamos 

Y lo que él quiso, que yo 
Queria quererle á cuatro. 
-fJRazon tiene que le sobra \ 
Por encima del tejado, 

Dijo una giganta vieja * • , 
Que fué alcahueta de entramóos; 
Por<jjte pasó, como dicen, 
Ante mí doy fé del casoj * 
Como latamente consta 
De mi oficio de recaudos- 
Sosegóse la pendencia 
Porque entre todas pendieron, 
Lo que diré en otra copla 
Que en esta no cabe tanto. 
El trato fué que la ninfa 
Al pastor no hiciese caso T 

Y convenido el gigante 
Quedó en hacerla un regalo. 
Aétejítaroü el partido, 
ÍJllrt-astuta y él muy asno, 
Pjoes dé contado le dio 

Y íe pagó de contado. 
En una danza del Corpus 
Le dio celos declarados 
Galatea, porque vio 

Que le andaban por debajo. 
Fuese del baile, y á ella 
Le escribió con desenfado 
En pergamino de toro, 
Con unas letras de á palmo: 
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" Trinchita^ia Galatea, 
" Que viene á ser siete grado* 
" Mas que ramera, ya he visto 
" Tu amor y tu aleve trato, . 
<l Bien sé que á otro pastor quieres 
" Para que guarde eí ganado* 
" Cabrío que estás haciendo, } 
" Pero no he de ser yo el manko. 
" Una gala que tenia * - 
'* Que darte en el Octavario, 
u Se la daré á la Tarasca 
" Que me hace mas * agasajo. 
" Yo te cortaré la cara 
u Aunque no quede vengado, 
" Que para tantos reveses 
" Es poco despique un tajo. 
" Quédate para,qüien eres 
" Y quiere al pastor villano 
" Muchos años. Que los .dioses 
" Te guarden mientras te mato — 
* Polífonio." — En el momento 
Que hubo leido el despacho, " 
Rompió la piel Galatea 
•Como si fuera de trapo. 
Enardecióse la ninfa 

Y echó gigantesco llanto; 
Puso en tinaja la boca, 
Que puchero es poco barro*, 
Lloraba lágrimas perlas „ 
Como unos huevos de pato, 
Que aljófares en giganta 
Dirán que es menudo llanto. 
¿Tajo en la cara! Y con esto 
Creció tanto' lo llorado, ~ 
Que hizo los ojos dos rios 
Solamente con el tajo. 
¿Trinchítariaf A quien ha visto 
Mas que al otro el mentecato, 
Tres que no saben los dos* 

Y seis que me están rogando? 
La honestidad no he perdido 
Con cinco, que hasta el octavo 
Es amor parva materia \ : 
Que no quebranta el recato. 
Respondióle á' su papel; \ 
Pero tan desvergonzado l 




Y disoluto, que por 
[onor del galán, lo callo, 
nviósele y entro 
t pastor, con cuyo agtado 

31 invierno de sus ojos 
?asó con muerte de Maleo, 
Dejemos estos amores 
De los dos, y doy un tranco 
rata ¿ablar de. Polit'emo 
Que estaba dado á los diablos 
Luego quQ vio la respuesta 

Y que se la había Hevadp 
El pastor muy de codillo» 
Be determinó á matarlo. 
Pillólo nú dia en la playa, 

Y amyóse ai mar volando 
Asís, <^ne de un gran peligro 
Es propio salir n adán do, 

orno $ él le éojió de susto 
iscurrió mal en su amparo^ 
^ orque en el agua le daba 
Utas ocasión de pescarlo. 
Enttá tra$ él Polifeino . 
Tan cie^o y apresurado. 
Que por no dar vaho á cosa 
Se zabulló en un remanso. 
Tentó un peñón Polit'emo 
Y, pasándole 4 la mano, 
Mató con el canto á Asis, 

Y la ninfa lloró el cauto. 
Sentidos los dioses de esfto 
Tntfeton para vengarlo 
Uíios derrotados griegos 

¡txe Luyendo iban de un fracaso. 

n la cueva del gigante, 
Que estaba sola, se entraron, 
Cuando al son dé su /ampona 
Vilió a €fii0errár su ganado, 
í ntrÓ % éütornó Ja pnetfa 
^qe era un tremendo peñasco», „ 

itó 4 t*ú disforme portada 

ríyb los ijiuoa enanos, 

¿há ba^ttdQi: á nú risco, 
El cerrojo de álabastacp, 

Y en la cbapa dq una losa 
Cerró' <#á Uayé £ de ip4n^oj^ 



—261— 
Mas qué es lo que dices, Muse! 
No adviertes que nos burlamos? 
Veras reclama el asunto 
T da las muestras del paño. 
Encontró con la cuadrilla 
Y, cual si fueran gazapos, 
Se merendó en un instante 
Dos, vestidos y calzados— 

C^nó comida ¿riega es estaf 
ijo el jayán regoldando, 
A huevos crudos curadme 
Vosotros de tal empacho—» 
Sacó una gran bota Ulises 

Y convidándole un trago, 
Le puso de calidad 
Que andaba calamocano, 
Snbiósele el vino arriba 

Y tardó dos ó tres años, 
Que habia muchos repechos 

Y era el camino muy largo. 
Alegróse y preguntóle 

Por su nombre, y el taimado 

Haciéndose el bobo dijo: 

— ¿Quién? Yóf Yo mismo me llamo. 

Durmió el gigante la mona 

Sobre un molido peñasco, 

Que la lana de su aprisco 

Aun nobabia trasquilado. 

Viendo Ulises la ocasión 

Le sacó la punta á un palo 

Y emprendió un hecho, que yo 
También lo hago á ojos cerrados. 
Pególe en el singidar 

Tan grandísimo estacazo 
Que le hizo ver las estrellas 
Con dejárselo clavado. 
Pió tal grito Poli femó 
Que al eco ronco temblaron 
Los montes y las encinas 
Que le estaban escuchando. 
Cueva abajo y cueva arriba 
Parecía el cíclope un trasgo 
Buscando & Ulises, que estaba - 
Metido tras un gui jarre* 
Andaba con unicornio 
El asta ítya en los cascos 
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Y si tuviera mas ojos 
Tuviera cuernos doblados. / 
Conociendo Polifemo 

Que era imposible el hallarlo 

Y que llegaba la hora 
De apacentar su ganada; ' 
Abrió la puerta y plantóse 
En el quicio, examinando 
Las cabezas que salían, 
Haciendo informe del caso. 
Desolló al punto una oveja 
Ulises y este fué el caso. 
Porque si el caso no fuera 
Iba á riesgo de toparlo. 
La piel se vistió y la testa, 
Tan listo y con tanto engaño, 
Que la pasó por vellón 

Y por vellón bien colmado. 
Así que fuera se vio, 

Le dio una broma gritando 
Al gigante, que las barbas 
Se las arrancó á puñados. 
Brincaba con el enojo 
El jayán, y á pacos saltos 
Exprimiendo las estrellas, 
Oojió el cielo con las manos. 
Llamó á los ciclopeidos 
Que eran allí sus vasallos 

Y aun sus grandes, que también 
Tenia muchos estados. 
Preguntante lo que tiene 

Y él dijo por abreviarlo: 

— Aqueste palo en mí frente 
Dirá lo que me ha pasado. 
— ¿Quién te dio así ? — Y Polifemo 
Les respondió relegando 
— Y6 mismo.— Y todos díj eron 
— Debiste de estar borracho 
Pues así te das tu propio — 
— No yo propio, mentecatos, 
Sino yo mismo, esto es griego— 
Les respondió en castellano 
-¿--Todo es uno — replicaban 
Los cíclopes, y era el casó . 
Que allí el nombre dé yo mismo 
Era griego confirmado. 



Por no andar á mojicones 
Se fueron, y lo dejaron 
Dado á uq millón de demonios 

• 

Porque pudieran cargarlo. 
Conociendo Polifemp 
Que quedaba en tal estado 
Sin Galatea y sin vista, 
Sin Ínsula y sin vasallos, 
A la corte se fué adonde 
Con perros, grita y muchachos, 
Estas quintillas de ciego 
Así cantaba llorando. 



Ulises wy, qué el poder 
De Cupido me cegó; 
Pues cuando llegué, á perder 
El ojo que me quitó 
Entonces lo eché: de ver. 

• • » 

Mas no quedó satisfecha 
El traidor de quien, reniego 
Ni hizo hazaña de provecho, < * 
Que al hacer de un tuerto un ciego 
Se tiepe la mitad hecho. 

Galatea fué el despojo 
De mi frente, y de eso infiero 
El que le puso su antojo 
Tanta higa al matadero, 
Que vino'á quitarme el ojo. 



Aquí la Musa impaciente 
Conceptos me niega avara, 
Pues no los halla al presen te 
Porun qjóüe la cara 
Para un ojo de la frente. 
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fia venid** A convencerte 
Del auto de fé eT pregón 
Qne en el nacer hay delito, 
Seguro donde <se nació; 
Pues be visto encorozada 
A tina vieja muy* atroz, 
Por nacida entro Alca y Srtetfc. . 4 * • 
jCon la Inquisición, chiton! 
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REMEDIOS PARA SEB LO QUE QTJISIÉEE& 



airare bitas» 

Quien tírate de finjirse virtuoso* 
Que es ejercicio grave y fructuoso* 
Póngase gran sombrero y zapatones 
Aunque otra cosa digan los calzones* 
Que á esos seres tan sucios y amarillos 
Nadie vá á registrarles los fondillos. 



Procure conocer la gente rica, 

Porque ella es la botica 

ttonde el recipe está eje su remedió, 

Y adúlela sin escasarse medio; 
De esta suerte tendrá capellanías 
Legados que le dejen y obras piaS; 
Ancho el cuello traerá con un rosario 
Que parezca eri laa cruces un calvario, 
un denário en la mano de cóntino 

De unas cuentas tan grandes, que el vecino 

Cuando él pase las oiga y sea testigo 

De que diciendo vá: — Jesús sea conmigo! 

En su estilo usará muy cuotidiano 

Hermánica ó hermano, 

Aunque eñ tal trato son impropiedades 

El que bizque un ladrón las hermandades; 

Cojera algún pretesto demandante 

Jorque es muy socorrido un petulante; 

Tratará con palabras generales 

Profecías de males 

Como que sabe bien lo que sé dicé¿ 

Porque así consistorios se predice, 

Y en pillando algún rico albaceazgo 
Vístase cte mocito mayorazgo, 
Diciendo á su quebranto: — 

Hasta cuando? Ya basta para sántój 

Y pues que ya he pescado 

Sea mi Dios bendito y alabado.— 
Una muía aderece con decencia, 
Con los lacayos negros de la herencia^ 
Ajústese el zapato, achique el cuello, 
Pues se ha llegado el tiempo del degüello; 
Quítese de cilicios tanta enjalma 

Y vístase de verde, cuerpo y alma. 

Y si le censurasen lqs parientes 
Del muerto, que eutredientes 
Le traerán por la herencia, 
Culpándole su obrar y su conciencia 
Por no haber dado justo cumplimiento 
A las mandas que tiene el testamento, 
Como el talego quede aprovechado 

No importa qué esté el otro condenado. 

Porque en eso de misas al difunto 

Que hay su mas y su menos yo barrunto; 

Y no cumpliendo misa ni memoria 
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El tendrá menos pena y tú mas gloría? 
Pues si por su ventura se f né al cielo 
No üá menester sufrajios ni consuelo, 
Y si al presente está en el purgatorio 
Es lugar accesorio 
A la gloria, y en él no gasta reales. 
Porgue y venga á salir por sus cabales. 



II. 



BEATAS 



Sí es mujer la que de esas cosas trato 
Con lo preciso vístase de beata; 
Su rosario en el cuello muy cumplido, 
Oon medallas de azófar guarnecido 
Que unas con otras vayan rezongando, 
A todos avisando 
Por esta calíe abajo vá la santa, 
La que en virtud á todas se adelanta, 
Resonando cencerros por memoria 
De que es ínula de recua de la gloria. 
Si alguna cosa la es encomendada 
Dé la otra vida, diga desmayada 

Y lanzando un suspiro muy profundo: 

-— ¡A mí que la mas? mala soy del mundo! — ■ 

Y dirá una verdad sin preguntarla, 
Porque es cierto merece encorozarla. 

Y en viendo una esmeralda 6 una perla 
Dará un suspiro al verla, 

Diciendo compunjida — 
Ay niña de mi vida! 
Si tuviera esta piedra el acerico 
Que bordándole estoy con toda priesa 
Al padre inquisidor que me eontíesa, 
Fuera en verdad un acerico rico- 
La dueña, al mundo dada, 
Te la dará tal vez, por bien empleada, 
Pensando que por ello sus pecados 
Le serán perdonados, 
Siendo mejor camino confesarse, 
Arrepentirse de ellos y apartarse, 
Sin dar halaja tal á la beata, 
Que continuando mas la patarata 
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Dirá, que sabe está predestinada; 

Y la deja en su vicio condenada. 
Arróbese un poquito, que no ignoro 
Que vale el arrobarse mucho oro; 
Pues quien santas rapiñas así ensaya ' 
No será mucho que arrobarse vaya, 

Si por alguien le fuere preguntado . 

De alguna alma el estado, 

Si rico fuere, diga que está en pena 

Y que era una alma buena, 

Y pida plata ó cosa qiiQ la valga 
Para que así del purgatorio salga. 
Si por alma de pobre es preguntada 
Responderá: — de esa alma no sé nada, 
Aunque tengo por público y notorio 
Que al cielo no se fué ni al purgatorio, 

Y por no haberla visto he sospechado 
Que el maldito Patón se la ha llevado; 

Y añádeles, volviendo los talones, 

De muertos pobres no hay revelaciones, 

Que estos son condenados 

Poique tienen pobreza sus pecados; 

Y al infierno los pobres van á cargas 

Y á todos se los lleva el Uñas-largas. 
Para los ricos solo se abre el cielo 

Y sus almas allí van en un vuelo; 
La virtud nos aumenta su comida 
Pues con ella tenemos buena vida, 

Y mi espíritu hambriento de estudiante 
Eu viendo una pechuga por delante 
Me eleva, me transporta y me arrebata, 
Porque tengo canina gratis dota. 

El pobre llega, con declamaciones, 
A pedirnos milagros y oraciones 

Y á saber de sus muertos el estado, 
Sin pagarnos un real por el recado 
De tantas leguas como caminamos, 

Y vestimos, comemos y calzamos, 

Y así les digo el cielo los socorra 
Porque á nadie le sirvo yo de gorra. 
Cuando hablare de Dios y de su Madre, 
Por hacerse esquisita y que mas cuadre 
A la gente vulgar que el juego ignora, 
Llámelos mi Señor y mi Señora 

Y no nuestro; porque es de pecadores 
Decir <}ue son señores 
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En general del mundo y de las gentes, 
T que esto no los hace diferentes. 
Guando se ofrezca hablar de los demonios 
Levántales quinientos testimonios, 
Confirmando sus nombres 
No como el común dice de los hombres, 
Sino á cualquiera llámele el Tinoso, 
*E1 Patón, el Patillas, el Maldito, 
El Salón, el Chita to y el Precito, 
El Enemigo, el Grifo, el Uñas-largas, 

Y de estos epítetos déle á cargas. 
Guando á alguna le oyere decir ¡Diablo! 
Hágase de mil cruces un retablo 
Diciendo, con asombro y agonia, 

— Jesús! Jesús me ampare! Con María 

Sea conmigo! A y mi Dios! Lo que ha nombrado! 

Mas no le nombre, llámele el Pecado! — 

Y vaya prosiguiendo en su aspaviento 
Que importa á la virtud ciento por ciento' 
Añadiendo en latin un / Yerbum caro! 
Que tal latin en beatas nunca es raro; 

Y enmiende así la pluma á la Escritura 
Que llama á la maldita criatura 
Diablo, á secas, y no le dá el Cornuda 
Por mote ni él Pateta ni el Patudo. 
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Mi intento no és hablar de los estados 
Por la Iglesia aprobados, 
Jíi de justos que en ellos considero 
Alta virtud; mas sí del embustero 
Que con fiera malicia 
Nos vende por virtud lo que es codicia, 
Dejando á miserables pecadores 
Mas ciegos y enredados en errores* 

Y el hipócrita que obra con malicia, 
Viendo que el ejercicio á su codicia 
No le dá logros, mudará destino, 

Y se hará salteador de los caminos 
Que es menos mal que inmunda hipoereí 
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Porque esta roba á aquel que se confia; 
T *i á hipócritas Dios ha perdonado, 
Médicos j escribanos se han salvado. 



IV. 

Cabableros chanflones. 

El que quisiere hacerse caballero 
Que se ponga muy grave y muy severo, 

Y aprenda muy despacio 

Lo que son etiquetas de palacio. 

Si nombrare al Virey diga Su Esencia, 

Y no como la plebe Suexelencia. 
Al título lo trate de Usiria, 

Y que lo nombra así de cortesía 

, Y que á no hablarlo mas ya se resuelve 
Porque no se la vuelve. 
Entra aquí el alegar de ejecutoria», 
El suponerse hazañas y memorias 
Heroicas de ascendentes, 

Y el hacer á diez grandes sus parientes. 
Si este tal caballero fuese pobre, 
Porque todo le sobre, 

A tina iglesia se vaya y por dos reales 
Que á un calesero dé para tamales, 
Por este corto logro que interesa 
Logrará que lo meta en la calesa 

Y le abra las cortinas. 

Por las calles remotas y vecinas, 
Cuantos fuese por ellas encontrando 
Los irá saludando, 

Y llamando de usted al mas vestida 

Y al galán poderoso y engreído 
De tú, para que lo oigan tutearse 

Y así piensen que lleguen á igualarse. 

Si el tal le preguntare á donde ha estado, 

Responda que ocupado 

Su Esencia lo ha tenido 

En consulta, cansado y aburrido, 

Porque el gobierno todo k> ha fiado 

JDtesu corto discurso limitado, 

Y que nunca lo deja, aunque se escusa^ 

Y murmure algo de él f que así scusp, 
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Cuidará sobre todo que el mulato 
Llamado Alonso, que es quien tiene el trato 
De convidar á todas las funciones 
De entierros, casamientos y lecciones, 
En el papel que asienta caballeros 
Lo tengo inscrito á él de los primeros, 
Porque esto cuesta un peso para vino, 

Y es grande desatino 

Cuando está en el arbitrio de un mulato 

Hacer un caballero tan barato. 

Si fuere rico, ya estará en su mano 

Pues no hay rico villano, 

Ni pobre bien nacido 

Por mas. noble que tenga el apellido. 

Adviérteles aqní que, en la patraña, 

El que fuere de España 

Dé á su nobleza aumento 

En ün ciento por ciento, 

Porque en larga distancia 

Se emplean las mentiras á ganancia; 

Porque una mentirilla 

Pulida en una aldea, viña ó villa 

De ilustre calidad, será patraña 

Que venda por tejida en la montaña. 

Usará de ordinario muy frecuentes 

Los términos siguientes: 

Punto, garbo, valor, obligaciones, 

Mis servicios, mi casa, mis acciones, 

Mi médico, mi sastre, mi abogado, 

Mi mercader, mi coche, mi criado, 

El alazán, la yegua, el aguililla, 

Pellón y linda silla, 

La estribera dorada, el jaez rico, 

Aunque rocin no tenga ni borrico, 

Ni el noble caballero por sus daños - 

Espere tener esto en dos mil años. 

Si fuere por papel desafiado 

Déle poco cuidado, 

Y con muy grande aliento y muy despacio 
Métase en el concurso de palacio, 
Donde de su temor bien advertido 
Arrojará el papel como caido. 

Iráse, y de allí á un rato apresurado 
Entrará preguntando ¿quién ha hallado 
Un papel? y andará mirando al suelo 
Por aquí, por allí, con mu<?bo anhelo 
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ttcabó, vive Dios! 4 Hay tal enoja f 
í Dudarán de mi arrojo! 
Mas supuesto que sé lo que contiene 
Ajustarlo cnanto antes me conviene — 

Y con esto saldráse denodado, 

Y el bien intencionado 

Que se encontró el papel y lo ha leído 
Lo detendrá, diciéndole advertido: 
— Yá sé de ese disgusto, 

Y sabiéndolo yo no será justo 
Que se lleve adelante la pendencia 

De la que be dado parte á Snexelencia— 
Aquí deberá hacer demostraciones, 
Levantando del suelo los talones, 
Parándose en puntillas 
Como quien desafía á las cabrillas, 

Y aquí encontrará asunto 

De sacar lo del garbo y lo del punto, 

Con alta voz y acciones denodadas 

Porque vayan viniendo camaradas 

Que, informados del caso y entidades, 

Se ofrezcan para hacer las amistades. 

Aquí dirá que de atención las hace 

Para no desairar, que su enemigo 

Salva el réquiem inpace, 

Porque Dios le es testigo 

Que llevaba en su cólera estudiada 

De sin misericordia la estocada, 

Con la cual no hay mas quite, tajo ó medioy 

Que matar al contrario sin remedio. 

De cuando en cuando tiene sus virtudes 

Ir á dar al Virey muchas saludes. 

Entrará en el salón muy denodado 

Y en mitad de su paso acelerado 
Se parará y hará tres reverencias, 

De aquellas que se llaman continencias; 
Que son bajar humilde y con presteza 
De gloria patri al suelo la cabeza, 

Y luego derrepente enderezarse 
Con indicios cobardes de turbarse, 

Y por fin de debates 

Cierto aspecto tomar de orate frates, 
Que el valor español que antes veías 
Hoy reducido se halla á monerías. 
Ay! En esto han parado las proezas 
De Bernardo del Carpió, y las fierezas 
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*l)e aquel Cid que no taro semejante 

Y llevando los siglos adelante 

Las de un Gran Capitán, las de Paredes, 
Que sirvió sin pedir jamás mercedes; 
Las de Alarcon y Ley va, á quien señores 
Llama el Emperador de vencedores; 
Las del Marques del Basto y de Pescara» 
Que en bronce eterno el bronce las declara; 
Las de un duque de Alba, en quien no hay suma 
Si su espada no alcanza mejor pluma; 
N Las de un Hernau Oortez, cuyo desvelo 
Reinos le supo dar al Bey del cielo; 
Las del que fué Maestre de Santiago, 
Que morian los moros de su amago; 

Y otros muchos que nombro aquí de paso¿ 
*Como el valiente joven Garcil^so, 

Ponce de León el fuerte 
Que era el nemine parco de la Muerte) 
El señor de Agwlar, Pulgar y Aldana, 
Cuyos hechos apunta Mariana; 

Y Francisco Pizarro y Hernán Soto, 
Héroes á cuya gloria no hallo coto; 
Ben al cazar, Quezada, 

Y Pedio de Valdivia, audaz espada. 
Dejo aquí de apuntar otros de fama 
Porque mi caballero ya me llama 
De su éxtasis vuelto, 

Diciendo muy resuelto:— 

Señor Virey, para estas ocasiones 

De amagos de corsarios 

Que son unos solemnes perdularios, 

Valerosas acciones 

A mí me asisten, y á ofrecerme rengó 

Cnanto soy, cuanto valgo y cuanto tengo-^ 

6i su Esencia, sabiéndolo embustero, 

IíO arrojase de sí, grave'y severo 

Sálgase como perro con vejiga 

Pero aqueste desprecio á nadie diga: 

Y á quien le preguntare como le ha ido, 
Bespóndale muy tieso y muy erguido: 
— El Príncipe me ha hecho mil favores, 
Porque estaba asistido de temores 

De esta nueva invasión; mas le be alentado' 
Con el grande valor que Dios me ha dado, 

Y siguiendo mis útiles consejos 
Tendremos pronto los corsarios l^pofe-*-- 
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Aqueste caballero que aquí pitt* 
J5s de loe verdaderos muy distinto 
Que de uno y otro clima 
Son el lustra de Luna, ' 

Cuyos nobles y graves apellidos 
De la fama se ven engrandecidos. •* 
Xjfaíblo de estos que apremien la nobtosá 
<¿ne no les Concedió naturaleza, 

Y como esta gran ciencia no se esbuii* 
Al villano repudia, 

¥ él mismo se traiciona póf la hilaza 

Atraque intenta de noble sentar pla¡za$ 

Con supuesta quimera ' 

Hidalgo solariego por de fuera* 

fiero pitando el centro 

Es un picaro infame por adentro*, 

Adulador, cobarde^ mentiroso, 

Tirano con los pobres, y obsequioso 

Con los ricos-, de quienes hace aprecio 

iPor mas que ellos lo miren con desprecio} 

Soberbio con humildes, y abatidos 

Bus viles pensamientos presumidos; 

Porque es intolerable 

TJn villano aprendiz <le condestable, 

Oficial de ¡pobreza y practicante 

De duque, de marqués y de almii antes 

Sin mirar que no puede ser honroso 

Adular y mentir el poderoso. 

Pues no hay caballería 

En quien dispuesto está, de noche y djp, 

Para toda bajeza ó indecencia 

Y que ha puesto mordaza á su conciencia, 
Adoptando por lema el insolente 

Que solo medra aquel qué adula y miente. 
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Si quieres docto ser en todas ciencia^ 
En pulpitos, en cátedras y audiencias, 
Pondrás mucho cuidado 
En andar bien vestido y aliñado 
De aquella facultad que representes, 
Que de esta suerte ostentas 
£o que ignoras y nunca has aprendido, 
Que es ciencia para el vulgo el buen vefctidtf. 
Si gordo fueses, para tu decoro 
Importa lo marrano otro tanto oro, 
Que ven los mas con ojos corporales 

Y en mirando hombres gordos y bestiales 
A la carnaza dan sabiduría, 

Aunque en ciencia de Rastros, á fé miáJ 

Traerás anteojos; viendo mas que un Argos, 

Con sus tirantes largos 

De cerda, que en la cola y en la ceja 

íe estuvieran mas propios que en la oreja; 

Porgue auteojos en cara de pandero 

Al mayor majadero 

Por Séneca acreditan^ 

Entre aquellos que ven y ti(* tííeditátf. 

H&rás de la memoria entendimiento " , 

Sí sintieres en tí corto talento 

Y darás tu gatazo de entendido, 
Siendo un asno incapaz de ser oicto 
Lograrás, sin saber lo que te dices, 
Hacer pasar efítre esos infelices 
El mayor disparate por sentencia, 

Que* hay mucho oido y poca intelijencia¿ 

Por lo cual yo colijo 

Que el injenioso Lope atento dijo, 

Oírse la campana en él oido 

Que parece concepto y es sonido , 

En la gente de enjalma 

Que ciega y sorda tienen siempre el alma, 



—275^- 
Ojos todo con oídos corporales 
De brodio, de carnazas animales, 

Y el que sueña á su pulpa es el perito 
T el que espíritu sueña es imperito. 
Tendrás pase de negras y mulatas 
Que te aplaudan tus muchas pataratas, 
Diciendo tienes rara suficiencia, 

Que eres pozo de ciencia, 

Y opondrás te á las cátedras con esto, 
Pues no es docto el que sabe ni el modesto. 
Procura ser doctor en todo caso 

Y vivirás sobrado y nada escaso; - 
Mira que en una hora hay materiales 

Y se ahorran muchos reales, 

Pues aunque en estas cuentas después digas 

Que hay vigas sobre vigas, 

Clavos que son de esclavos y alhamíes, 

Son pleitos tan sijtiles . ^ 

Que pocos ó ninguno los repugnan; 

Y si acaso te impugnan 
Imitarás á otros en tus- greyes, 

Que allá van leyes donde quieren rey$& 
Bueno es también que la eches de poeta, 
Aunque á Apolo le dé una pataleta, x 
Boba aquí, roba allá, de Pedro y Lope, r 

Y tus coplas saldrán como un arrope, 

Y en el certamen de las fiestas reales -. 
Lograrás los laureles por quintales. 

Y oirás este vocablo: 

— La romana es del diablo! v. 

Pues de leyes y musas, no es papilla, J 
Entiende á maravilla-^. I * 

Y serás mas famoso que Cervantes 

Y demás sabios que vivieron antes, >- '■ 
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No niego yo que cuantos hoy obtienen 
Las cátedras que tienen • - - 

De méritos no están calificados ; 
Para tan corto "ascenso muy áobradoe; 



Y con aqueta salva á todo» pido 

Me diga» si el ascenso que han tenida 
Por flus méritos solo han alcanzado, 
Porque el mérito á nadie ha graduado/ 
Pues sí el gran Salomón resucitara, 
foda su ciencia infuáa malograra 
Si con solo las letras se, opusiera 

Y este infame camino no anduviera. 
Porque es ciencia el saber introdnecioüea 

Y el que mejor hiciere estas lecciones» 
Haciendo á la virtud notable agravio* 
Es dooto-uecio ó ignoran te-sáhku 
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MÉDICOS IDIOTAS. 

Si de médico intentas graduarte 
Ifeporta trasquilarte 
X» barba, como pera bergamota, 
Porque esto es la que en ellos mas se nota, 
Y. si cual pera te saliese vana 
Póatela de membrillo ó de manzana, 
Porqtie lo muy barbado aquí es la tráeft 
Y así puedes barbar en calabaza* 
En el doctor la barba es sena eterna, 
Como poner Un rarbo en la taberna 
O en la que es chichería un esttopajo^ 
Denotando este ramo y este andrajo 
jue lo que adentro existe ton licores, 
.asi tienen las barbados doctores 
Pe estropajos que á todos dicen graves 
Aquí hay purga¿, geringas y jarabes. 
Pondráste anillos con disformes guantes, 
Que son signos patentes de estudiantes; 
Pondráste erguido, grave y estirado, 
Imitando á Bermejo en lo espetado; 
Hablarás muy de gólpfe, y á los fines 
La charla concluirás con dos latines; 
jé» ht primarte vista de un enfermó 
Te quedarás un rato de estafermo 
Hasta que aieübo de élj venga ó ¿o.vetiága* 
I^*rtaftrta# este arroga**-* 
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Su fiebre es perniciosa, 
Maligna en coarto grado y muy dañosa; 
Este es un mal muy mal aparatado, 
El ventrículo seco y arrugado, 
La coucótriz no puede cocer nada, 
T la espúltriz virtud está viciada — 

Y te oirán con dos palmos de narices 
Aquestos terminólos de aprendices, 

Y prosigue con otros relevantes — 

Los músculos, dirás, están laxantes, * - 
El esternón, la pleura, las membranas, 
Que son voces galanas; 

Y si añades exófago y verttbras, 
Escuchándote como»que celebras 
Tu saber, quedarán atolondradas 
Las mugeres que te oigan admiradas. 
Después de haber muy bien encarecido 
El achaque, del cual no has entend.do 

Y (\ub ya tu idiotismo tiene á cargo, 
Echárosles un pero ó sin embargo 
Gomo hacen los serranos, * 
Por si deja la vida entre tus manos. 
Recétale, aunque tenga hidropesía, 
Que le den agua fría 

Queso, miel con natillas, requesones, 

Pepinos y sandias y melones, 

Porque el crédito tuyo así se aumente; 

Que curar al doliente 

Al gusto de su antojo, es brava treta; 

Pues si afana sin dieta 

Un aplauso inaudito el tal te labra 

Y si muere no puede hablar palabra. 
Al enfermo que traté de alegrarse, 
Le dirás, y con él luego tutearse 
Para pegarle un chasco de dinero 
Antes de echarlo al pobre en el carnero. 
Con mujeres también harás lo mismo, 

Y después de haber dicho el aforismo 
De su mal con arengas rutilantes, 
Le darás por la cara con los guantes 
O con un ramillete de mil flores, 

Que esta es la introducción de los doctores. 
Sea vieja, muchacha 6 sea dueña, 
Dirás con, faz risueña-^ 
Niaa Bita, has tenido graMe sméfte 
Dp-qae yv te evitase de Ib nfófote*— 
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Dale vida, y es cierto lo que tratas 
Porque vive la vida cuando matas. 
Si un Hipócrates fueras ó un Galeno 
ETo fueras doctor bueno, 
Pues si resucitar te vieran muertos 
No aplaudiera ninguno tus aciertos, 
Del arte son destrezas 
El vender necedades por llanezas 
Y siendo idiota, zafío conocido, 
Serás con lo que matas aplaudido. 
En la familia matarás al padre, 
Llamaránte después para la madre, 
Al hijo, luego, al primo y al criado; 
Pues médico conozco que ha birlado 
Los linajes enteros, uno á uno, 
Sin qué escarmiento alguno, 
Consolándose luego en la desgracia 
Oon que tiene el doctor muy buena gracia, 
Lo que es cura que agrada á majaderos 
A quien mata con gracia cual carneros. 
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A los médicos no los satisfago 
Y salvedades no hago. 
A todos por idiotas los condeno, 
Porque ninguno hay bueno, 
Desde Bermejo, tieso y estirado, 
Hasta Liseras, giba y agobiado, 
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Si quisieres ser Dama 
Lo primero que importa es tener fama; . 
Pues lio hay Dama sin. ella venturosa*^ 



Aunque sea ana diosa, 
Porque de la fortuna Ja torpeza 
Siempre opuesta se vé á naturaleza. 
81 pobre fueres labra un aposento 
Que por palacio tengas del contento 
Con cuatro sülas y una tinajera 
X antiguo escaparate de madera- 
Cuatro lienzos, tu-mesa, tu tarima 
Con alfombra de estera por encima' 
Limpiádmele pobre, ostentarás la cama. 
Porque ella es la herramienta de la Dama 
bi algún vestido tienes de prestado 
-Lúcelo bien y téulo asegurado, 
Aunque esto es ai contrario si tu talle 
Sabes lucir en casa y en la calle. 
Gran- dudado tendrás en la andadura. 
Que es herida sin cura 
A los livianos ojos 
Que la verdad la miran con antojos. 
Mucha frerra no salves con tus pasos, 
Dalos cortos y escasos, -.- 
Que.lo largo es de muía de camino 

Y estas damas no valen un pepino' 

Y ó todos causan risa. 

Anda tú menudito, muy á prisa, 
Con hipócrita pié martirizado, 
Pues siendo pecador anda ajustado. 
Usarás al andar muchas corbetas. 
Meneos y gambetas, 

SS~i deíftreza * en I a D ama que se estima 
Imitar los recortes de la esgrima. 

Fingirás la palabra de eeeiosa 

Sincopando las frases que repites 

Con unas palabritas de confites 

FtXi" 6 teDgas Í\ hoca ^o espuerta 

Frúncela, por un lado un poco tuerta, 

X harás un hociquito 

De arcánjel trompetero, tan chiquito " 

Que parezca una boca melisendra 

Que no cabe por ella ni una almendra 

Procura conseguir un» tercera, 

De las que en su florida primavera 

Fueron damas y ahora jubiladas 

Conocen mil pasadas; 

Así los mercaderes superiores 

Se meten, en quebrando, á corredores, 
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Ajustando los precios de otra hacienda 
Ya qne no venden nada de sn tienda. 
De esta vieja te vale y te confia 
Con el nombre de tia, 
Alguacil del atnor qne á tu mandado ' 
Los galanes te ponga en bnen estado. 
A ella dayás las sayas desechadas, 
Zapatos viejos, medias apuntadas, 
tan, vela y plato de olla, 

Y ostentas de alcahueta la bambolla» 
Ko te pagues jamás de pisaverdes 
Que con ellos te pierdes, 

Y á ser vendrás en casos tan infieles 
Pastelero que vende sus pasteles; 
Pues la gente que trata 

Be hacer caudal, si tiene amor pirat% 
Be vende á precio injusto 
Sin dejar un retazo pasa el gusto. 
Acepta al vejarrón que tenga renta 

Y que corra su gasto por tu cuenta», 
Que los viejos le pagan á la Dama 
Lo cortos que anduvieron en la cama. 
Si vendieres tu amor porxrtxas partes 

Y á tu viejo le das con. la de) martes 

Y te pidiere celos, 

£1 chillido levanta basta los cielos 

Y qiie salte la tía en el momento, 
Con un gran aspaviento, 

Diciendo eres honrada a tochas luces— 
. Si f por mi ^antiguada y estas cruces) 

Y que tu calidad es muy notoria, 
Como dirá mejor tu ejecutoria 

De letras de oro, escrita en per^ajninos, 

Y no es mas que tú noble Calamos, 

Y que eres la sobrina de un hermano 
De un cura buen cristiano, 

Que vivo á estar hubiera una prebenda, 

Por tener mucha hacienda. 

Dios lo haya perdonado J 

Pues si este tiempo alcanza el licenciado 

La matara mil veces desde luego. 

Por la uina las tnanos en el fuego 

Meteré sin temor y sin reparo* 

Dios nos libre del diablo! Verbum mrot — 

Y si en esto llegase Juna mulata,. 

Que tendrás por amiga y siempre grata, 



Que a^one tu inocencia, 

Darás por acabada la pendencia; 

Porque dirá, muy suelta y desgarrada, 

— No hay niña mas honrada 

En el mundo, es un ánjel inocente! 

Yo no sé como hay gente 

Que confiesa y levanta testimonios; 

Porque, llévenme á mí dos mil demonios* 

Si hay en Lima otra Dama 

Que la igualé en tener tan buena fama» 
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Perdonen al autor las infelices, 
Si en puntos á pecatrices 
No hay salvedad que hacer; que estas sirenas 
Son buenas y muy buenas, 
(Y no digo por ello un despapucho) 
Para quince minutos cuando mucho. ' 
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APOTTES LITERARIOS 



POR 



RICARDO PALMA. 



He creído conveniente completar este volumen con los ar* 
tí culos en que un poeta nacional, él señor D. Ricardo Palma, 
dá á conocer, bajo el modesto título de Apuktb», el estado de 
las letras peruanas en el pasado siglo. El trabajo del señor 
Palma es en su mayor parte inédito; pues solo la relativa al 
* Ciego de la Merced se había publicado antes. 

Gomo verá el lector, los Apuntes son un trabajo nada pro* 
tencioso; pues su autor ha estado sobrio en las críticas y apre- 
ciaciones, y como él mismo lo dice al hablar de los Poetéis ele- 
jiacos — "lío he hecho sino poner en orden materiales que 
otros, mas competentes que yó, utilizarán algún dia qpando 
se escriba concienzudamente nuestra historia colonial. Estos 
apuntes pueden ser el esqueleto de un libro; así como mis 
Tradiciones darán asunto para la novela y para el drama. Li- 
terariamente, tengo la manía de vivir en el pasado. El ayer 
siempre es poético: — es una especie de sol al que apenas se 
le ven manchas, por que está muy lejos." 

El estudio sobre el popular poeta Terrallay sus obras, com- 

Íleta los apuntes que presentan por entero la faz poética del 
'erú en el último siglo. 

Lima, Febrero 15 de 1874. 

Manuel de Odriozola, 
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Trueba, el inimitable autor del Libro de tos Cantares, ha di- 
cho que el pueblo es un gran poeta porque posee en alto grado 
el sentimiento. En efecto, la poesía— vírjen, por decirlo así, no 
es la que se-ritavia coqja&gala* del arte y déla erudición. Loa 
cantos del trovador pro ven z al, las baladas del lémosiü, los 
cielitos del payado* ajjjentino, son la poesía de la naturaleza* 
Allí no hay alani^toapuénto en la forana ni en la idea: esas ri- 
mas son arranques espontáneos del espíritu» Eor eso hemos mi- 
rado siempre con profunda admiracioc á los improvisadores de 
versos, atendiendo poco á»la< jDortecciotí del consonante y mu- 
cho á lo sentencio^ r^el concepto. Yla multitud comprende 
así al poeta, negando el títtrio de tales á aqnelfos que el mundo 
literario aplai]^. j¿ $afco&:no ¿aben, eorapoder sus versos de 
otra manera que en el silencio de la noche, encerrados en un 
gabinete y provistos de pluma y papel. Para el pueblo, pues, 
el solo poeta digno de su aplauso es el improvisador. Los otros 
serán filósofos y todo lo que se quiera concederles; pero para él 
no pasan de artistas que fabrican y liman versos como el zapa- 
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tero hace zapatos. Quevedo debió gran parte de su popularidad 
á sus frecuentes improvisaciones y lo mismo ha sucedido en el 
Perú con el Ciego de la Merced, apodo con que era señalado un 
vate limeño, cuyo verdadero nombre es solo conocido por loa 
aficionados al estudio serio de nuestra literatura. 

La única noticia biográfica que hemos podido obtener acer- 
ca del afamado repentista se eu en entra en el número 43 de la 
" Gaceta de Lima," correspondiente al 27 de Enero de 1771. 
Según ella, fray Francisco del Castillo natural de Lima y reli- 
gioso lego de la orden de Nuestra Señora de las Mercedes, fa- 
lleció en Diciembre de 1770, á la edad Je 56 años, causando ge- 
neral sentimiento en su muerte el que en vid» dio pábulo á la 
conhin admiración. 

Aunque cie^o de nacimiento su instrucción en las ciencias, 
era notoria y tocaba con suma habilidad varios instrumentos* 

Hablando de sus dotes poéticas dice su biógrafo — "No im- 
" provisaba tan solo sobre cuantos asuntos le proponían, sino 
éí que componía con igual facundia y despejo hasta piezas có- 
" micas. Y por fin, si las conversaciones que sostenía versifl- 
" cando se hubieran escrito, habria para llenar inmensos vo- 
" lúmenes.* 

Bien podrá ser que haya algo de exajerado en estas líneas; 
pero e& innegable la agudeza y facilidad que respiran les ver- 
sos <lel ¡pudre Cabillo. Trasmitir sus improvisaciones á la pos- 
teridad es la tarea que nos hemos propuesto en este artículo, 
fruto de largas investigaciones. 

En diversas ocasiones se le pidieron al ciego décimas con 
pies forzados, y he aquí algunas de las que hemos obtenido: 
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Hizo un famoso ebanista 
Un santo-cristo de pino; 
Hizo un demonio muy finó 

Y ambos los puso á la visto. 
Pasó un célebre organista! 
Que goza gran patrimonio, 

Y dijo:-*-Señor Antonio, 
iQué precio tienen los dos t— . 

Y él contestó — Para vos 

Lo mismo es Dios que el demonio* 

. ■ . . •. ' . ..i 



2? : 

t)os señoritas Labia 
Paseándose eu un jarclin: 
La una como un serafín, 
La otra un dragón parecía: 
Y viendo la pena niia 
Tal diferencia en jas Úoá\ 
Las dije-j-N¡ñas, á Vas , 
Quién tales rostros lia dado! 
La fea dijoi— el pecado. 4 
La mas hermosa:— que pü$i 

3? 

La niüjér en él queTer 

Es un salero con sal, 

Que es salero universal 

El amor de la mujer; 

Mas si dá eu aborrecer 

Aquello qué mas amó, 

No tiene sal digo yo 

Porque es la mujer, se infiere^ 

Salero con sal si quiere 

Salero sin sal si na - 

^ preñada estaba una niña 
T en riesgo de malparir, 

Y vínolo á conseguir 
Por antojo de una pina. 
ÍJn la casa buÍ>o gran riña, 

Jjíí joven dijo;— me empre. * « ;. * ¿ 
jLa madre la dijo: — ¿Qné f 

Y tal fué el grito que dio 
Que la niña malparió 

Y no pudo decir ñ¿ 

5Í 

Muchacho, cierra esa caja 

Y mientras voy á la torre • g , 
flf om. v. i LitbbílTüía— Sí 






Cuida qne no S8 te torre 

El dibujo de la faja. 

Todos los colores maja* 

Barre el cuarto, enciende luces; 

8i el señor de los capuces 

Viniere, dale el sombrero „ 

Ahi tienes pluma y tintero 

Entretente haciendo cruces* ' 

6* 

Fa$a por una sentencia * 
Del rico la necedad, 
La mentira por verdad 
Y por juicio la demencia. 
También se ve con frecuencia 
Que la discreción <la un p^bre 
Es escoria, es barro, es cobre; 
Por lo que en tan duró azar 
Calle quieh no puede hablar 
Aunque la raz m le sobre. 

» 

Elejido rector de la Universidad un Doctor Morales, conocí- 
do con el apodo de Culebra, le dedicó el padre Castillo esta 
chistosa décima. .-.;.-..«• 

Morales, á la verdad 

Estoy viendo de hito en hito 

Que hoy has puesto un sambenito 

En esta Universidad. 

Dios nos mire con piedad,; 

Porque si tu calavera 

Por mas tiempo persevera 

En el cargo de rector, 

Se graduará de doctor 

Teda niúin calesera. 



*fa*» 



L JESÚS NAZARENO., 

Estos frailes, buen Jesus, 
Te ttistieron su librea 
Sin duda porque se crea 
Que Mereciste la cruz. 



< 
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EN ELOGIO DEL PADRE JpE$M* 



Cnañdo la Virgen María 
Al niño Dios arrullaba. 
La comunidad cantaba 
Y el padre Alonso mecía. 



k UNO QUE SE APELLIDABA PAJÍIAQUA. 



Un fortuíion desmedido 
En su nombre lleva usted; 
Pues para el bambre y la sed 
Le basta con su apellido. 



PIÉ FORZADO. 



Si no es hostia consagrada 
Laque está en el relicario, 
Digo, mi padre Vicario, 
Que d Sacramento no es nada. 



%*•*+% 



Habiéndolo invitado un amigo para que contribuyera con 
algunrdiiiero á la fábrica del Paseo de A^ae, p|ÍB$j!M*i&l>or 
el Vjfrey Doot Manuel tl<?. Amat^y Juniet> fK>ot4ft^: ^ ; : 

I 4 



A 



Vuestra Curia diligente? 
Ilustres »eüorea¿ trague 



Ün claro paseo de agua 
Que hará el injenio comente. 
Para obra tan eminente 
Convite llegué á tener; 
' Pero no paso é ofrecer, 

Por ser cosa irregular 
Que haya un ciego de pagar 
JjO que no es capaz de ver. 

En elogio de nn vendedor de cansía apellidado Besares, d^Q 
<4 ciego de la Merced: 

Permita el cielo estrellado 
Que, en tus dures y tomares, 
A rica canela sepa 
La boca que tú. . . .Basares» 

Pascjnos á una Improvisación religiosa. 

De nn sacerdote prolijo 
La misa vengo de oír, 
Que bien se pudo imprimí? 
En el tiempo que la dijo; 
Has no por esto me aflijo 
Ni digo estuve impaciente 
En acto tan reverente, 
Pues en el tiempo que echó 
No solo á Dios consumió 
Sino también á la gente. 

A iin pobre diablo que solicitaba la plaza de abanderado eg 
pn regimiento. 

Pretendéis una bandera 
Y es cosa que me dá risa, 
Pues quien no tiene camisa 
No ha menester la. . .vanderm 

Coma de Fray Francisco del Castillo multitud de improvfr 

C ciones un * tanto libres. De ellas elejimos las menos pican- 
u 

Con motivo de estar embarazada una sirviente sus patio* 
lies resuelven despedirla. He aquí la carta de retiro, 



» 

• 



Mostrarme severo y vario 
Con la criada conviene, 
Porque he notado qtie tiene 
Muóhas faltas de ordinario. 
Yo la be pagada el «alario 
Sin ponerle en eI]o tasa; 

Y si mi cólera pas# 

A e8twmo.de despedirla 
Sfn querer verla ni oiría, 
JSs porque no para en casa. 

- Habiéndole pedido una mujer medio real, el ciego se lo re* 
piifció con la siguiente; 

. . Un medio por la mañana 

Fué causa de tu cuidado, 

Y aunque medio escarmentado 
Yá el medio de buena gana. 

Y si tu remedio, Juana, 
Consiste en pedirme medio 

' v Ahí vá el medio sin remedio; 

Porque si he de remediarte 
El medio t ei *g° ( * e darte 
Por darte de medio á medio, 

Revelando una mujer los deslices que con ella tuvo el lego, 
este creyó oportuno reprenderla. Véase la manera como lo 

Dicha si no ñiera dicha, 
picha si ñiera callada 

gío te bastó ser lograda 
ino ser lograda y dichaf 
Qh tan notable desdicha 
Viene de los muchos sabios 
Que retornan con agravios 
El beneficio, y es mengua 
. Que tenga tan mala lengua 
Quien tiene tan buenos labios. 

Visitando un dia los claustros del convento un Oidor de la 
Ueal Audiencia que era tuerto, se detuvo ante un cuadro que 
representaba á Santa Lucia con un plato en la mano, sobre el 
6ual se hallaban los ojos que el verdugo habia sacado á la San- 
ta. £1 oidor exijió á nuestro poeta ciego que improvisase algo, 
y be aquí como salió Fray Francisco del compromiso, 



Gloriosa* Santa Lucia, 
Pues gozas de preeminencia* 
Dame un ojo para mi 

Y otro para Su Excelencia 

Habiendo Doña Lucia de la Presa, esposa de D. Gaspar 'de 
la Puente, derribado con un tiro de escopeta un pájaro que 
estaba en uu árbol, improvisó el padre üastülo lo siguiente: 

Esta Diana encantadora 

Cuyo tiro se lia logrado, 

Consiguió haberse casado * % 

Solo por ser cazadora; 

Y aun siendo la triunfadora, * 
, En su notabte destreza ' 

(¿aspar es quien se interesa^ 
< Pues cuando con bizarría 

El tiro fué de Lucia 
Fué de Don Gaspar la prest*. 

Dándosele por pié forzado San Gerónimo es mujer — si fina 
¿cómo no amáis f nunca hizo Dios cosa Vuentt— reniego de Dios 

eterno — la Virgen fué grande — Dios y el Diablo en un eos* 

tal improvisó las coplas que pasamos á copiar, en todas La 

que se revela la chispa del poeta. 

Pechos en camisas hechos 
Mujeres saben romper; 

Y en esto de romper pechos 
San Gerónimo es mujer. 



SI Serafina os llániais 
Vuestro nombre no entén&ehí 
Si cera ¿cómo no ardeisf 
Si fina ¿cómo tío amaisf 



De la una para las dos 
Venía á tentar q>i ve»**.. ,.. 
Si todas son como vos 
Nuaca hizo Dios cosa bueaa, 



Yo conqtftrté %na3tuHk 
Debajo de un átfbóí tierno* 
Dcfadé siempre repetía 
Reniego de Dios eterno. 



A un soldado pregunté 
Una mujer disoluta: 
iOuál fné la que no pecó? 
Y el soldado contestó 
La Virgen fué, grande . . . 



Siendo Dios el Sumo bien 
Y *¿ dempuio el sumo, mal 

SO^mo podran <estar bien 
ios y el diablo en un costal! 



Bn nn momento, en que el reloj de San Pedro, convento de 
los jesuítas que hacia poco habían sido expulsados, daba los 
tres cuartos para las tres, dijo el «jiego respondiendo á un cu- 
rioso que te preguntíibH kvJUora: 

Tres cuartos paralas tres 
* Ha dado él reloj vecino, 
Y lo que me í ■ d m iva es 
Que, siendo el reloj teatino, 
Dé cuartos sin interés. 

Obligado «en la- sacristía de la Merced é emitir su opinión 
Acerca de un panejírico, que acababa da pronunciar en el pul- 
pito un sacerdote apellidado Solo, lanzó la siguiente: 

Si el lego que sirve fiel 

Al Padre Feijóo, tuviera 

<Uft lego que lego fuera . : - 

<M«clto roas'lego que él? 
l£ este lego im un papel 
¡I>eestía>5a, manchado y TdtO, 
íY & todas ciencias remato, 



r • .-„■ 



IJiscribiera con carbón, 

Fuera su sermón sermón 

Mejor que el del Padre Solo. 

Léase una décima admirable del improvisador limefick 

Ver el círculo cuadrado, 
Que de noche alumbre el sol, 
pe tinieblas un farol, 
Él cielo en suelo tomado^ 
Probar dulce el iñar salado. 
Ver en cordero fiereza 
Y en tortuga lijereza, 
Todo [Hiede suceder 
Primero que en ¡a mujetf 
Haya un rasgo de tiriueza. 

A los que i<rnorariir|riienesel autor de muchas coplaslicencio* 
tos que corren en boca del pueblo nos bastará indicarles qué 
son del padre Castillo las siguientes: 

Cierta niña de un hipar 
Latín se puso aprender &f 



2 



Aquel cuento ¡voto á tal ! 

De dos modos lo he entendido 



Registrando con cuidado 
Las pesas dé mi reloj &* 



¿ 



Él chibato de Cimbal &? 



» 



Si lo dije j-a lo dije; 

Si lo dije dije mal; &£ 

Sensible es que la juguetona musa de nuestro compatriota 
haya imitado muchas veces la ohceua inspiración de Bata¿ 
fehi, sin que el hábito religioso que vestía el poeta fuese bas- 
tante á apartarlo de tan mal camino. Pero qué mucho si tañí- 
bien Quevedo se extravió, malgastando su envidiable ftúixieii 
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mi jácaras y romances que, á pesar de los siglos que sobro 
ellos hau pasado, conservan freseo un repugnante olor á lupa-; 
narf Si entre las improvisaciones que hemos reproducido ín- 
tegras hay algunas en que resalta ese vicio, séanle perdona- 
das al poeta en gracia de la chispa con que están ejecutadas. 
Mas que un estudio sobre el padre Castillo hemos emprendi- 
do una compilación de Versos, que acaso sin nuestro oportuno! 
auxilio no habrían encontrado una mano salvadora que los li- 
brase del olvido, pena reservada á copleros del tres al cuarto, 
pero de la que no era merecedor el iujenioso y punzante lime- 
ño. Sea el lector benévolo con las palabras un tanto inmora- 
les de algunas décimas, palabras que á nadie escandalizan en 
el Quijote y otros libros clásicos de la literatura española, y 
quiera acordar una parte de su indulgencia al que ha osado lla- 
mar su atención con estas mal zurcidas y peor borroneada* 
pajinas. 



íf oíí. r ¿ 



LlTfiBÍLXHRA-^38 



/ 



EL POETA DE LAS ADIVINANZAS 



(DON ESTEVAS DE TERRALLA Y LAtfDA.) 



Quis nesciat Troja wrbsf 

Quién no ha oido hablar de Terrallaí 



En los últimos afios del pasado siglo residía en Lima unjo*, 
ven español llamado Don Estevan dé Terralla y Lauda quien, 
después de haber vivido algún tiempo en Méjico, vino al Pe- 
rú por los años de 1787, dedicándose a la industria minera en 
las provincias de Cajamarca y Huaroachuco. Pero la fortuna, 
qué no prodiga sus favores á los hijos de Apolo, fué avara pa- 
ra con Don Esteván, quien renunciando, al tin, á buscar los 
tesoros que la tierra esconde se estableció en Lima, donde el 
Virey Don Teodoro (le Croix, enamorado de su injenio y tra- 
vesura, le dispensó la protección mas solícita. 

El poeta Terralla era todo lo que hoy llamaríamos un gran 
calavera. Mientras tuvo un Mecenas poderoso, por no agra- 
viar áeste, era recibido en la buena sociedad de Lima y se di- 
simulaban lo pendenciero de su carácter y sus escandalosas 
aventuras dejugador y enamorad*! 

Jtf#s vuelto á España el Virey Crpix, Templa se epcontríi 



L 



Mn que las familias acomodadas le cerraron sus puertas, con- 
siderándolo como hombre peligroso para ser admitido en la 
intimidad del hogar. El despecho lanzó á nuestro joven en 
todos los desórdenes del libertinaje y, á fines de 1792, fué á 
buscar un asilo en el hospital de los padres belethmitas. Ve- 
nus le habia dado cruda guerra y Terralla salió de sus comba- 
tea herido de muerte. 

En esa época, escribió la serie de romances que con el titulo 
de Lima por dentro y fuera son generalmente conocidos y que, 
hasta hace pocos años, fueron una lectura obligada. El poeta pu- 
so la musa al servicio de su venganza contra una sociedad que lo 
rechazaba, por la mala reputación que se habia conquistado. 
De este libro, cuyo mérito no es de los mas eliminantes, se 
han hecho infinitas ediciones en Cádiz, Madrid, Méjico y Li- 
ma y aun conocemos la de gran lujo que, en 1854 y con sober- 
bios grabados, apareció en París. • 

Oomo muy juiciosamente observa el literato arjentino Don 
Juan María Gutiérrez, "Lima por dentro y fuera tanto pu- 
M diera ser la descripción de Sevilla ó de Méjico como de la 
11 capital délos Beyes, pues no contiene sino generalidades; y 
11 cuando mas prueba que la vida oscura del autor y su in- 
11 clinacion á conquistas fáciles, le habian puesto en el caso 
11 de maldecir de las Lais de los portales, cuyos recuerdos de- 
14 bieron ser dolorosos desde los austeros claustros del hospi- 
41 tal belethmítico. ,, 

Si se fuera á juzgar á Terralla únicamente por su Lima por 
dentro y fuera, á fó que no saldría bien librado el poeta. Ee- 
conociéndole imaginación y facilidad para versificar, habría 
que declarar que su libro no es sino un hacinamiento de cho- 
carrerías de mal género, exageraciones, mentiras y calumnias. 
Juzgándolo caritativamente, decimos que el poeta respiraba 
por la herida y que la musa del resentimiento no fué nunca la 
mas verídica ni la mejor inspirada. 

Pero hay dos libros, desconocidos casi, del poeta español. 
De ellos nos proponemos dar una idea en este artículo. 

Con motivo de las exequias que en honor de Carlos III tu- 
vieron lugar en Lima el 11 de Agosto de 178v), publicóse en la 
imprenta de los expósitos un volumen de 106 pajinas en 4? 
titulado: Lamento Métrico General, llanto funesto y gemido tris- 
te por él nunca bien sentido doloroso ocaso de nuestro augusto mo- 
narca Don Carlos III, por D. Esteran de Terralla y Lando-, 
natural de los Reynos de España y minero de Su Majestad nm 
las provincias de Cajamarca y Suamachuco. 

Si el poeta se propuso exitar el llanto confesamos que lo 
consiguió con su libro; pero es el llanto que produce el exeso 
de la risa. Desde el título se siente el lector forzado á sonreír, 
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En prueba de que el Lamento métrico es un libro á propósito 
para dispertar la hilaridad aun en el ánimo menos dispuesto 
á la risa, vamos á reproducir algunos fragmentos. 

Haciéndose el poeta órgano del Real Tribunal de Ouentas 
dice: 

Que Carlos ya del libro de la vida 
Tiene ajustada la última partida, 
Y de hoy mas no habrá cuenta por entero 
Porque nos falta el numero tercero. 

Supone luego que el Tribunal del Consulado lamenta la 
muerte del rey en estos términos; 

» 

El Real Tribuhal del Consulado, 
Que es base y fundamento del Comereio, 
Llora aquí pesaroso y angustiado 
Porque Cloto le hurló su mejor tercio. 
Muerte! no lias de lograr con esa marca 
Sepultar en olvido á este monarca. 

Orijinalísirao es el llamar fardo 6 tercio á todo un soberano 
«de derecho divino, á quien nuestros alíñelos creían formado de 
pasta .diversa á la de los demás hombros. En nuestros demo- 
cráticos diasno se trataría tíon mas llaneza y desparpajo á 
nuestros republicanos jefes del estado. Sigamos revelando la 
manera como pinta el duelo de otras corporaciones. 

El Tribunal de Minería habla del metal, de la ley, del benqji- 
' eio y de las barras: la Caja de Censos dice que el de morir ts 
jtaenso irredimible: la Aduana lanza esta perogrullada. 

De la Aduana de la Muerte 

Ni libra el sabio, ni se exime el tuerte; 

la Real Renta de Correos se ocupa de la senda del bien y del 
camino del cielo: el Tribunal de Temporalidades trae á cuento 
la diferencia entre lo temporal y lo eterno: la Real Casa de Mo- 
neda nos refiere con mucho candor que la Parca 

A los sellos de Carlos puso el sello 
Sin que graben su nombre los trojeles. 

El Beal Estanco del Tabaco no podía quedarse corto en la 
«etravaganciá y dice: 



£1 mistó o Beal Estanco nos advierte* 
Al divisar de Carlos la partida, 
Que como es polvo en polvo se convierta 
El polvo demás ser y de nías vida; 
Pero jqué estraño yo con dolor sumo 
Cuando todo mortal se vuelve humo| 

Fijamente que los que entonces leyeron estos* versos, pusie- 
ron á un Indo el libro y sorbieron una narigada del polvillo cu->. 
car acharo ó aspiraron el bumo de un Cartajena, Virginio ó Am- 
lalema. En boca del lyército pone un soneto que principia 
así: 

El ocaso de Carlos nos indica 
La extinción de su vida, no del nombre, 
Y que como mortal y como hombre 
Es la vida del hombre una milicia. 

La Universidad, los Cqlejios y las Comunidades religiosas 
toman también parte en el duelo con versos mas ó menos risi- 
bles. Hablando de los padres del oratorio de San Pedro diee 
picarescamente: 

¿Ni quién podrá por Carlos llorar tanto, 
Cuando es tan propio de San Pedro el llantot 

A nombre del Cabildo v de los Tribunales de ía Santa Cru~. 
xada y de la Inquisición estampa unos sonetos que pueden 
pirder en una torcida. El de este último Tribunal concluye; 

iY como no tendrá pena y dolor 
Si falleció su Inquisidor mayor? 

elojio nada envidiable para la gloria postuma de Carlos III. 

Si no tuviéramos en cuenta el espíritu de aquel sigtoj pensa^ 
liamos que Terralla se propuso ridiculizarla costumbre de lia- 
«ser versos á porrillo para los funerales de monarcas, principes, 
¿¿obispos y yireyes. Precisamente en las exequias de Carlos 
III pasaron de mil las composiciones poéticas, en latín y cas- 
tellano, que se colocaron en l$s columnas, arcos y paredes de 
la Catedral. 

Pero donde realmente luce el injenio de Terralla, dejando 
aparte la consideración de que no debió emplear el chiste pa- 
ra tratar un asunto de suyo serio, es en las décimas con que 
pinta el duelo de abogados, escribanos y procuradores. H«y; 
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*»ÍRÍ& JSSf* 7 ■■***«■* Para mejor seraprecia- 
aas ael lector, conviene que las reproduzcamos. 



- Salga el llanto ai rostro presto 
Pues en Derecho fundamos 
Pe&a, en que s nos sonrójateos 
Dum loguimur sine textu. 
Murió nuestro Bey! ¿quóesefetof 
h altó nuestra amada prenda 
Sih que nadie la defienda* 
Causándonos gran conflicto 
6|u muerte^ sin Ver que aflicto 
Numqww m aflicto addenda. 

Lamenté tanta dolencia,. 
El fiel cuerpo de Abogados, 
Aunque ó los tiempos pasado* 
Saben wm datur potentia. 
Lloren, pues, con permanencia 
Su ocaso; mas no, no lloren, 
Antes por triunfa atesoren 
Que pasó de este combate 
De mjmre dignitate 
ÁddignUatem mcyoremi 

La Parca mostró su furia 
Sabiendo que, siendo aleve* 
LocupUtwri non debet 
Quis wm alterius injuria. 
De la augusta rejia curia 
Lo íurobató su vil trato, 
Siendo para el pecho grató 
Grave injuria; mas reparé 
Que dol&rem temperare 
iHficileest iitfurwto* 

Esgrimió contra un rey sotó 

Su seguí? ieon fiiria ingrata, ' 
Sin mirar que culpa lata 
Sentper tomparatur dolo. 
Desde el nüo al oteo polo 
Es autora de clamores, 
Sabiendo q«e sus rigorfca 

Son rigores sin disculpa 
X: qne mo& tmitwn culpa 
JD$et timbe autiwrea 



\ Porqué á morir le compete 
La Parcaf No Oloto arbole 
Su puñal quia ejus est nolle - 
In jure, qui potest relie. \ 

* Mas se portó como suele 

Horrible, adusta y tremenda, 
Sin ver que en cualquiera senda 
Debe ser, como se manda, 
Favorabiiki ampliando, 
Et odiosa restringenda. 

Virtuosa con grande aprecia 
Fué Garlos: no es mucho pues 
Guando siempre ha sido y es 
Mater virtutum discretio. 
Mas Oloto de un modo necio, 
Dando de cruel asomo, 
Lo arrojó sin saber como 
De Palacio, siendo aleve, 
Sabiendo que ntmo debet 
JEztrahi de sua domo* 

De*sn ley n traca blasone 
. Porque no hay razón perfecta 
T lex cemetur correpta 
Correpta legis ratione. 
Y así, aunque su ley expone, 
Para que de su Palacio 
Lo estraigan en breve espacio 
Pruebe eVporqué, y no con pausa. 
Pues en cualesquiera causa 
Agenti incumbit probatio* 

La misma Parca confiese 
t)e nuestro rey el aprecio; 
Pero advirtiendo que exceptío 
De regula debet esse. 
No por esto el llanto cese 
Ni paren las oblaciones, 
Que un clero en sus devociones , 
Nunca en orar se desarma, 
- Guando clericorum arma 
Sunt lacrimes et orationes* 

m 

Como se vé, mas que lamentar la muerte del monarca nti 
propuso el poeta criticar la mania de los abogados del anti^ 
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gao foro que sembraban sus alegatos de citas latinas. Veamos 
ahora las décimas con que los escribanos de Lima espresan su 
duelo. 

jQué júbilos, qué placeres 
Podemos tener en suma x 
Si no vale nuestra pluma 
ífi alcanzan nuestros poderes 
A darte vida? T pues mueres, 
Garlos sabio, dando asunto 
A que llore este conjunto 
De escribanos que se vé, 
Mostraremos nuestra fé 
Dando fé que eres difunto. 

Causó la Parca su estrago 
Contra Carlos atrevida, 
Porque de su augusta vida 
Se otorgue carta de pago. 
Dejó del mundo el halago, 
Desechando lo finito, 
Por un bien que es infinito, 
Y haciendo su vida el gasto 
Se estendió carta de lasto, 
Otorgado el finiquito. 

Que es mortal la criatura 
Damos f é y á cada instante, 
Siendo verdad tan constante 
Que consta por escritura. 
Oh feudo! Oh pensión! Qué dura 
Nos deniegas los auspicios! 
Mas pues nuestros beneficios 
Con su muerte están en calma, 
Hagamos bien por su alma 
JSo faltando á log Oficios. 

Quien pudiera en tal acción 
De la muerte de un monarca 
Contra el rigor de la Parca 
Entablar recusación! 
Mas, como la ^ecudon 
Se trabó contra su vida, 
Dirá la Muerte atrevida 
De que no time tugar 
To3i. v Literatura— 39 
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Y que no se debe estar 
Contra la Ley de Partida, 

Los procuradores de la Eeal Audiencia también manifies- 
tan su pena en versos no menos ingeniosos que los anteriores. 
Juzgue el lector. 

Aunque Carlos goza el premio 
En superior monarquía, 
Fué en la Parca rebeldía 

Y fué extemporáneo apremio; 
Fué doloroso proemio 

De violenta ejecución , 
Fué dolo, fué prodición, 
Estando bien instruida 
Que en los términos de vida 
lío cabe prorrogación. 

Si pudiéramos pedir 
Término (como es notorio) 
Nunca fuera perentorio 
T último ya su vivir- 
Mas como para morir 
Hay término señalado i 

Y tiempo determinado, 
Fuera inútil nuestra acción 

Y hubiera denegación 
En término ya pasado. 

¿Quien es, pues, quien- se resiste 
A aquella grave sentencia 
, De la divina sapiencia 

Términos constituisti! 
En este término.triste 
Nuestro rey llegó á parar; 
Mas, pues es fuerza llorar, 
Digamos ya coinpunjidos, 
Fueron términos cumplidos 

Y de ahí no pudo pasar. 

Oh! quien lograra la suerte 
De que la Parca, aunque avara, 
De nuestro rey revocara ^ 
Hoy la sentencia de muerte! 
Quien en lance que es tan fuerte 
Gozara de dicha tal! 
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Quien evitara este mal 
Con ínjenio el mas sutil 
Y que fuera noción civil 
La que es acción natural ! 

El resto del libro lo forman quintillas, acrósticos mas ó me- 
nos caprichosos, sonetos, redondillas, tercetos, versos de p é 
quebrado, ecos y cuanta estravagancia rítmica pueda ocurrir- 
sele al humano cerebro. Por supuesto que las paronomasias 
i\o fueron desdeñadas, como lo prueba la siguiente: 

A donde vas vena vana 
Por aquesta sana zona, 
Cuando Lima grata grita 
A aquel de quien era hora? 

/ 

Vencer las dificultades métricas é inventar combinaciones 
era la gran aspiración de los poetas, como si la poesía mas 
que en la idea estuviera en la forma. Terralla fué el que ma- 
yor tributo pagó á esta manía de su época, viciando así sus 
verdaderas dotes literarias. 

El segundo libro de Terralla, que como el anterior es una 
rareza bibliográfica, titúlase — El Sol en él Medio Dia, y fué 
publicado por la misma imprenta de los huérfanos. 

En Enero de 1790, recibióse en Lima la noticia de la exalta- 
ción de Carlos IV al trono de España y, junto con ella, el avi- 
so de que el baylío D. Fray Gil de Toledo, Lemus y Villanio- 
rin, caballero del orden de San Juan, estaba nombrado para 
relevar en el gobierno del Perú al Virey D* Teodoro de Oroix. 
Este no quiso dejar á su sucesor, que en efecto llegó á Lima á 
principios de Marzo, la satisfacción dé presidir las fiestas que 
era de estilo hacer en las colonias, cada vez que una nueva 
Sacra Eeal Majestad empuñaba el cetro; y en consecuencia se 
designaron los dias 7, 8, y 9 de Febrero para los obligados fes- 
tejos, encomendando el Virey la descripción de ellos á su poe- 
ta favorito. 

El libro empieza con algunas líneas en prosa, en las que la 
modestia con que el autor habla de su trabajo literario contri- 
buye á hacerlo simpático.— ¿" Disimula lo malo, dice, y diviér- 
" tete con lo que hubiere menos malo, que no todas las hojas 
u de un árbol son pálidas y macilentas. n 

El poema descriptivo está escrito en pareados endecasílabos 
y consta de una introducción y once cantos. Nueve de estos 
son consagrados á describir los arcos de la ciudad, adornos de 
la plaza mayor, salvas, músicas, luminarias, árboles de fuego, 
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mojigangas de parlampanes, enanos, gigantes, £ayas, gibaros, 
negros, matachines &. &. Hablando de los trece rejidores del 
Gabildo de Lima que solemnizaron las fiestas, dice muy inje- 
Diosamente: 

Número respetable y prodigioso 
Que se djébe tener .por misterioso; 
Pues, bien reflexionado, 
Trece, con Cristo fué el apostolado; 
Trece los españoles que sin guerra 
Los primeros en Tumbes tomaii tierra. 

En los cantos que- consagra á la descripción de las corridas 
de toros hay trozos henchidos de gracia y agudeza. Véase una 
de ellos. ' 

Fué el cuarto el gateado Come-gente, 
De vivo á lo pintado diferente 
. De todos los demás, pues cual caribe 
Se come airado á aquel que lo recibe. 
Fué el quinto el Tulipán que viste estrellas 
Pretendiendo comerse hasta las huellas 
Del toreador osado; 
Al que, estando de rosas adornado, 
Chilca le dio sus gracias principales 
Con la suma abundancia de sus sales. 
Salió otro toro, por su pinta overo, 
Su nombre el Fundidor, de valor fiero, 
Y tanto era soberbio y atrevido 
Que dejó á todo chulo confundido. 
El séptimo animal se mira un prieto, 
Que fué de los rigores el concreto; 
Toro de San José, que no hay guien tache 
Como injerto de chonta y azabache, 
Cuya curiosa piel en la negrura 
Le diera que imitar á la pintura. 
Luce esta fiera, resplandece y brilla 
Con una hermosa, rica redesilla 
í)e seda carmesí, que á trechos ata 
Estrella brillantísima de plata. 
Salió después al circo muy furioso . 
El Pez, que es blanco-overo, en piel barroso ; 
Tuvo en la lidia su lugar octavo ; 
Tan lijero y veloz, que al fin y al cabo 
Aun la muerte en su curso no le alcanza, 
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Pues saltando por cima de la lanza 
Gozó así cíe la vida tal indulto 
Que aun á la misma muerte le huyó el bulto. 
Salió el noveno amenazando penas, 
Un toro gateado de Cadenas, 
Que por gato y osado 
Debió sin duda ser encadenado. 
Llámanle el Señoraso por hermoso, 
Siendo susto del campo, horror del coso. 
El décimo animal y bruto fiei^o 
Fué el Granadillo overo, 
Toro del Pacallar, de cuya enjalma 
Los botoneros llevan lauro y palma. 
Sobre campo rosado 
Brillante plata matizó el briscado 
De flecadura, esmaltes y cordones, 
Trensas, nudos, torsales y botones. 
De San José fué, pues, un oseo el once , 

Que siendo en su dureza mas que bronce, 
Estaba dedicado 
Para ser de los indios ensillado ; 
Mas al quererlo hacer levanta el vuelo ; 
Azótase á sí mismo contra el suelo ; 
Sacúdese su mole tosca y basta; 
Eómpese con violencia luego una ast¡a, 

Y estándose en la tierra golpeando 
Todos le preguntaban ¿hasta cuando! 
Pero no habiendo ya quien lo concluya 
Salióse por ser una con la suya. 
Quedando sumamente maltratado, 
Sin que por su valor fuera ensillado. 

El toro Bueno está se hace presente 
Que tuvo en el Peñón su br^vo oriente, 
lío en el de la Gomera, 
Aunque en él desterrado estar debiera 
Por el horrendo crimen de homicida; 
Pues priva con su aliento de la vida, 
Causando muchos daños y desastres. 

Y siendo este vestido por los sastres, 
Quedóse tan lucido ' 

Que á medida le vino su vestido. 

Fué de lama de plata muy florida 

La enjalma, tan cosida 

Que no hay quien su primor osado manche 

Ni le pueda tomar un solo ensanche, 

Por venirle tan bien y tan pintada 
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Que no hay gremio que allí le dé puntada. 
Su toro visten al moderno estilo 
Porque se le con-veda andar de hilo, 

Y en la gala que en él se le dibuja 
Corra todos los vientos de la aguja, 

Y que luzca entre modas muy estrañas 
Aunque sepan que gastan las pestañas; 
Cada cual en la enjalma dá su apunte, 
Andando en los adornos al perpunte; 
Porque en tal toro todo el gremio halle 

/ Tan buen corte en la ropa como en talle. 
Lleyaba la pech&ra, muy decente 

Y unas tijeras grandes en la frente 
De plata-muy bruñida, 

Como diciendo á todos los convida 

Y ninguno se escapa 

De que el toro le corte bien la capa. 

Los gremios de barberos, sombrereros, zapateros y sillete- 
ros, obsequiaron también toros y la descripción de sus enjal- 
mas es no menos injeniosa que la del de. los sastres. 

Sonetos,, décimas, octavas, quintillas, redondillas, acrósti- 
cos, ecos dobles y otras composiciones completan el libro de 
Terralla. No podemos resistir , á la tentación de copiar estas 
fáciles seguidillas, en las que hay delicadeza en la lisonja del 
cortesano, á la par que gracia en la forma. , 

Quien quiera ver la luna 

A España pase; 
Verá un cuarto en creciente, 

Nunca en menguante. 

Que en esta era 
Siempre está para España 

La luna llena. 

Si á sus vasallos todos 

Ampara Carlos, 
No diga ya ninguno 

Que está sin cuarto, 

Que Carlos sella 
A favor del vasallo 

Toda moneda. 

> 

Y sin misterio alguno 
Dicen los arcos, 
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Que ha de ser arco-iris 

Un Carlos Cuarto; 

Mostrando en esto, 
Que del cielo de España 

Será iris nuevo. 

Oscurezca su brillo 

Eadiante Febo, 
Que otros rayos alumbran 

El hemisferio; 

Deje su carro, 
Que ya la España tiene 

Planeta cuarto. 



Si en el reino navegas, 

Para que aciertes 
Acia el Sur vete al punto, 

Cuarto al Sud-este; 

Porque en el Sur 
Carlos Cuarto en riquezas 

Tiene un Perú. 

Por entonces, solo habia espectáculo teatral los jueves y 
domingos y aun el Coliseo permanecía cerrado en tiempo de 
cuaresma. Un baile de etiqueta era acontecimiento que for- 
maba época y se celebraba, como dice el pueblo, allá por en- 
trada de virey; y hasta las tertulias de ciento tono tenián lu- 
gar en dias muy clásicos para las familias. Para distraer en- 
algo la monotonía de las noches, después de rezar el obligado 
rosario, la oración de San Koqúe contra la peste, el trecenario 
de San Francisco de Paula, la novena de San Antonio y al- 
gunas decenas de padre nuestros y ave-marias por las almas 
de toda la parentela difunta, los viejos echaban una mano de 
malilla y la gente moza se entretenía en juegos de prendas y 
adivinanzas, inocente distracción que á la larga venia á pro- 
ducir matrimonio ó escapatoria de una muchacha. 

La reputación de Terralla para componer enigmas era muy 
popular; y de allí viene el apodo que le dieron de— el poeta de 
las adivinanzas. Los galanes le pagaban á dos y á cuatro pe- 
sos cada acertijo ó enigma y en la tertulia nocturna vendían 
como fruto propio lo que era de ajeno huerto. Si los mancebos 
sacaban 6 no partido del arma que les proporcionaba el poeta 
de las adivinanzas, es punto que no entra en nuestro propósi- 
to tocar. 

Aunque algunos hallen ridículo que Terralla hubiese con- 
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sagrado tiempo y talento á trivialidades tales, por mucho que 
ellas le produjeran el pan de cada día, nosotros creemos que 
no á todas las intelijencias ilustradas es dable ejecutar con 
acierto juguetes literarios de esa especte. Escójemos de entre 
la iüultitud de adivinanzas de nuestro poeta las que van á 
continuación. 



I 



Pico sin tener enojos, 
Y sin nacer soy de corte, 
Pero muchos con arrojos 
Los dedos, viendo mi porte, 
Me los meten por los ojos. 

Solución: — La* tijeras. 



II 



De Berg mío, en Lombardia, 
Vino á España mi plantío, 
Dándome nombre en el dia 
Una pieza de navio 

Y otra de la sastrería. 

Solución: — La bergamota^ 

III. 

Soy una cosa pesada 
Y,á veces la mas lijera; 
Me voy á toda carrera 

Y también estoy parada. 
A otro cuerpo soy cargada, 

Si él me pide:— soy del hombre 
Antídoto — Mas no asombre 
Que sin que yo tenga voz 
M jamás pueda ser Dios 
Tenga también de un dios nombre. 
¿Solución: — El Mercurio. 

IV. . 

La bilis suelo exaltar; 
De la flema adversa soy; 



Muy gustosa al paladar; 

Y tan manifiesta estoy 

Que en el dedo vengo á estar. 

Solución: — La yema del hueva. 



V, 



fcoy yo de tal calidad 
Que me gasto y no me pierdo; 
Tengo el nombre de ciudad; 
Oon cierta fruta concuerdo 
Y muerdo en la realidad. 

Solución: — La lima* 



VI. 



Soy lijera y soy pesada; 
Sin tener sangre soy rojaj 
En la imprenta soy usada; 
No hay quien corriendo me coja; 
Solución: — La bato 



Vil. 



Contrarió soy á la guerra; 
Ño soy toro y puntas cargo; 
Cualquiera me abre y me cierra; 
Quien me usa mal, sin embargo^ 
Sus operaciones yerra. 

Solución: — El compás. 



VIII 



Trac* v. 



Suelo ser lijera y grave; 
No como aunque tengo boca; 
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No goy puerta y me dan llave; 
Y si alguno no me toca 
No sabe lo que ei\ mí cabe. 

Solución: — La escopeta. 



IX. 

El que no es de suerte escasa 
Me tiene á pares en nones; 
Sin música tengo sones 
Y el material de una casa. 

Solución: — Lo* cáteone** 



X. 

De Pontífice exaltado 
A la apostólica silla 
Está mi nombre formado, 
Siendo en mi centro amarilla 

Solución: — La papaya* 



XI. 



Oonmigo suelen jugar; 
Me nombran en la Escritura; 
De seguro soy segura 
Y varias veces sin par. 
Voy de lugar en higar; 
Soy Real en provisión; 
Pe examen soy el blasón; 
Soy de guia sin desorden; 
De libertad pago y orden 
É incluyo una excomunión. 

Solución: — La carta. 



XII. 

Muchos de mí forman quejas, 
Después que los he adornado; 
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Me estiman mucho la» vieja»; 
Y 6 los que lea he apretado 
Me dan tirones de orejas. 

Solución: — Los zapatos. 



xiii: 



Al hombre le causo tedio; 
Me crio en el monte y valle; 
Tengo flor y soy remedio 
De quien me lleva en la calle. 

Solución:— -E7 azufre. 



XIV. 



En el idioma español 
Mi nombre lo hallo en la suerte, 
Y aunque no esté dado al 90I 
Tendré sol hasta la muerte. 

Solución: — JEl soldado. 



XV. 



Soy alegre y también tpiat^ 
No estoy en ningún encierro; 
En tai el bien y el mal cop$Í£tp 
Y me tienen en destierro, 

SQlucio«:^-¿flt camppw- 



XVI. 



Sin ser campo tengo mata^ 
Oasa sin tener herencia; 
Mora en iní quien con Violencia 
A la moral desacata. ' " ? 

Solución;— CasamúuU. 



Seria estén dern os demasiado si fuéramos á reproducir toda* 
las charadas que escribió Terralla y que, como ya hemos di* 
cho, fueron su pane lucrando en los dias de penuria. Las co- 
piadas bastarán para dar al lector una idea del talento del 
poeta. 

Generalmente se ha creído, sin mas razón acaso que los en- 
comios que de Méjico hace en su l¿ima ¡or dentro y fuera, que 
Terralla era mejicano. Pero él lia cuidado de revelar su nacio- 
nalidad no solo en el Lamento poético, donde pe llama hijo do 
los reinos de España, sino 'que en la introducción al Sol en ét 
tfqdio dia dice que la pintura de las fiestas reales la escribe 

Un numen que bebió del Guadalete 
La cristalina, íujitiva plata. 

La composición en que lucen todas las dotes del satírico poe» 
ta es el testamento que escribió ep el hospital, quince ó veinte 
días antes de su muerte. Quevedo mismo no lo habría exedi* 
do en donaire, 

Conociendo que este mundo 
Es todo una patarata, 

Y que no marchan conformes 
Las obras con las palabras; 
Que los barberos son nAichos, 
Que se suben á las barbas, 
Que sientan á los del pelo 

Y á los pelados levantan; 
Que el que parece perito 
Comunicado es manzana, 

Y el que es melón desde lejos 
Es de cerca calabaza; 

Que el que no adula no tiene, 
Que al ingenuo lo separan, 
Que el que menos corre vuela 
' X el picaro es el que alcanza; 
Que al que tiene mujer linda 
Quien le proteja no falta, , 

Y mas si la señorita» 
Tiene la sangre liviana; 
Que solo las mozas gustan 
y que las. viejas enfadan, 
Porque son los mozas uvas 
Cuando las viejas son pasa$; 
Qt>é al revés de xjn$ qficipft 
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Son las mujeres mundanas, [ 

Al quépala lo detienen ' 

Y al que no dá lo despachan; ' 
Que al que miran por la calle j 
Le suelen dar una plaza, 

Y por doña Duleiuea 
Se hace rico Sancho Panza; 
Que dan á un pobre trompeta 
Una ínsula Barataría, 
Porque logró la foVtuna 
De tener garrida hermana; 
Que los maridos no sirven 
Cuando los cortejos mandan, 
Que aquellos siempre se encojen 
ínterin estos se alargan; 
Que hay algunos que se topan 
Unas fortunas estrañas 

Y en un tomo recopilan 
Mujer, mesa, coche y casa; 
Que tras de los solideos, 
Los polvos y las sotanas, 
Se mira no pocas veces 
La necedad vinculada; 
Que en todos los poderosos 
Son sentencias las palabras, 
Ouando en los pobres las mismas 
Están desautorizadas; 
Que con cuatro ó seis comedias 

Y las novelas de Zayas, 
Quieren saber hablar muchos 
Que no saben lo que se hablan; * 
Que empluman á una alcahueta 
Por no tener quien la valga, 

Y se acabaran las plumas 
Si á todas las emplumaran; 
Que á las Eecojidas llevan 
A las pobres desdichadas, 
Siendo en ellas gran delito 
Lo que en las ricas es gala; 
Que el cariño y el aprecio 
En las mujeres se acaba, 

Y el cueuto de los cortejos 
Suele parar en que paran; 
Que entre los ricos y pobres 
Hay varios que se emborrachan 

Y en unos es ale^rú* 



Lo que en los otros infamia; 
Viendo trastornado el munido^ 
Al demonio con zizaña, 
Al pecado por los suelos 
T la carne muy barata; 
Enfadado de vivir 
Moriré de buena ¿rana, 
Pues las pesadumbres hieren 

Y los desengaños matan. 
Morir es fnerza. La muerte 
No me puede ser. ingrata: 
Muera de una vez un pobre 
Que está muriendo de tantas. 
Gallando, mi testamento 
Otorgaré y así basta; 
Quien calla otorga, según 
Un adajio lo relata. 

El alma solo es de Dios, 
Se la doy con toda mi alma, 
Pues le costó á Jesucristo 
Toda su sangre el comprarla. 
Creo cuanto cree y confiesa 
La santa iglesia romana* 

Y el que no io hiciere así 
Verá allá lo que le pasa. 
Mando se ponga mi cuerpo 
Depositado en una harpa, 

Y callaré como un muerto 
Aunque empiecen á tocarla. 
Los músicos de la iglesia 
Mando que á mi entierro vayan 
A tocar, con condición 

Que de mí no toquen nada. 

Guando me echaren la tierra 

No me den umchad patadas 

Ni me apreten, que aun los muertas 

En apretándolos saltan. 

Mando que á mi entierro asistan 

Doce negros con sus hachas, 

En cueros, y no vestidos, 

Pues con aquel luto bast$. 

Que no me llore ninguno 

Ni me alaben ni de chanza. 

Pues es locura llorar 

Guaqdp Iqs clérigos cantan. 

Aunque el tiempo está, muy Mo 



¡ 
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pónganme nieve en la espalda 
Porque muero bien quemado^ 

Y así lo fresco me adapta. 
Mas sobre el caso dijera, 
Pero 110 estoy para chanzas: 
Prosigo mí testamento, 

Señor escribano, vaya! <¡ 

Ponga usted: — mandas forzosas:*— ! 

Por ahora no dejo nada, 

Porque donde no hay dinero 
No son forzosas las mandas. 
Mando mi espadín, que es bueno, , 
Al que me robó mi capa, 
Con condición que se dé 
Con él muchas estocadas 
Mando á todos los barberos 
Mis bolsas, que están intactas, 
Pues para afeitar con ellas 
Son exelentes halajas. 
Unas almas de violin 
Dejo allí: que se repartan 
Entre malos escribanos, 
Porque estos no tienen alma. 
Encargo que no me doblen, 
Porque en todas circunstancia» 
Los sencillos son tratables, 
Pero los dobles son maulas.' 
Dejo una casaca negra, 
, Para un pobre, bien tratada; 
No está vuelta, porque yo 
Nunca he vuelto la casaca. 
Declaro no ser casado. 

Y por lo tanto se encarga 
Al qrie fuere nli albacea 

Mé eutierre con mis dos palfaas. (1) 

Declaro que soy muy tonto, 

<$Tte todo el mundo me engaña; 

Qae rtiucbos en está vida 

Lo son y no lo declaran* 

Dej6 dos barajas nuevas , 

fein que les falté una carta, 

Y son buenas para aquellos 
Que juegan con dos barajas. 
Dejo todo cuanto dejo> 



[1] De humano*. 
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Pues én esta vida humana 
Algunos dejan las cosas 
Porque no pueden llevarlas. 
Dejo á todas las vecinas 
De mi parroquia en sus casas* 

Y si he de decir verdad 
No siento poco dejarlas. 
A la trampa la perdono, 
Por fin, allá se las haya, 
Pues todo cuanto he ganado 
Se lo ha llevado la trampa. 
Dejo tenedor de bienes 

A uno de mi confianza, 

Que muchos quisieran se* 

Tenedores no cucharas. 

Declaro no dejar versos 

Pues, aunque era faramalla, 

Los tengo ya destinados 

A cosas mas necesarias. , 

Después de muerto no pienso 

Hacer versos, y es la causa 

Que no he de buscar la vida 

En cof>las ni pataratas. 

Para lo que yo he de hacer * 

Muerto ya, dos velas bastan* 

Y no es del caso que sean 
De navio ó de fragata. 

Que me encomienden á Dios 
Los sujetos de la farsa, 
Que en la comedia del mundo 
Esta es mi última jornada. 

Filosofía amarga, sentimiento cristiano unido á la hiél qlig 
enjendran en el alma las decepciones, galanura y chiste cam- 
pean en este romance d^l poeta moribundo. No se diría sino 
que Terralla, el cáustico pintqr délas costumbres limeñas* 
quiso en la muerte ser lójico con la vida. Vivió riendo y su 
agonía fué una carcajada. 

Aquí terminamos estos apuntes, que bastarán para dar á co- 
nocer un poeta cuyo genio se desarrolló bajo el cielo serene 
de nuestra patria. 



Lima, Febrero 7 de 1874 



Los Plalw ,-J del silo M. 



Mriy difícil era en el p^adó siglo lá publicación dé dri li- 
bro; ya por lo caro de su edición, ya por la esqasez de impren-' 
tas. Baste decir, en corroboración de este último aserto, que 
en 1821, al iniciarse la guerra de la independencia, soló exis- 
tían en Lima cinco oficinas tipográficas, pobrísiraas de letra y 
demás útiles, y que tres de ellas hacían uso dtí prensas de ma- 
dera. 

En los tiempos coloniales, únicamente los ricds, como Pe- 
ralta, el conde de La Granja y algmi otro, podian darse la sa-> 
tisfaccion de hacer imprimir sus obras literarias. Lo quel 
abundaba era la impresión de sermones y libros devotos^ 
amen de la de certáuienés, fiestas reales, exequias, panejí- 
ricos, autos de fé, informes de los intendentes y correjij 
mieiitos y otras, publicaciones que, como estas, se baciau bajo 
el amparo oficial y á espensas del real tesoro. 

El periodismo no nació sino en la última década del siglo 



(*) Llamábanse plañideras 6 pláñidoraé á cieTtas mujeres, que tetfian el oficio de 
llorar en loa funerales por difuutos á quienes tal vez no habían couoculo en vida, 
báselas uno, dos y hasta cuatro pesos, según su mereciinieuto y faina y la cátodo- 
Pagaría del tinado. Habíalas tan diestras, que lingian cou pasmos» propiedad so- 
policios y pataletas; y eu cuanto á lágrimas, todas sabían verterlas hilo a* hilo con 
auxilio del zumo de cebollas. D. Juan Eugenio Hartzeubusch, en la MeUtona deí 
Bachiller Mendarids, nos presenta un acabado retrato de las plañideras, falange de 
brujas que existió en Lima hasta principios del siglo actual. 

Tom. v. Literatura — 4i 



i _*. 



con el Mercurio peruano, al que succedió el Diario de lÁmdj 
pues aunque en 1770 existia la Gaceta, esta solo daba á luz no^ 
ticias y documentos qué la enviaban de palacio Los poetas na 
tenian escenario donde exhibirse; y do allí venia la profusión 
de versos con que se tapizaban los muros de 1% espaciosa Oa^ 
tedral en las funciones fúnebres por la muerte de los Beyes. 
Los bijos de Apolo aprovechaban la ocasión de ver sus nom- 
bres y producciones en letras de molde. 

Otro tanto sucedía en el resto dé la América española y no- 
tabilísimos poemas, como la Argentina del limeño Barco Cen- 
tenera, se imprimieron en España. 

De la Metrópoli nos llegaban abundantemente las comedias 
y romances que los ciegos pregonaban por las calles de Ma- 
drid; y en Lima se vendían á subido precio en los cajones de 
Rivera y en los ten cinchos, que, hasta hace poco, veíamos bajo 
los arcos délos portales. 

En cuanfó af teatro, fueron muchas las loas y alegorías que 
para él escribieron nuestros injenios; y aun el Virey Marques 
de Casteldorius, que tenia sus pespuntes de poeta, compuso 
por los años de 1708 una trajedia titulada, Perseo, la cuaCnos 
afirman que existe impresa en Lima. 

Para contribuir, pues, á dar una idea de lo que era la poesía 
en nuestra patria durante el pasado siglo, emprendemos estat 
lijara r^eñade fiestas fúnebres, trabajo que nos prometemos 
completar con el de los certámenes que tenian lugar en Lven- 
trada de vireyes, nacimiento de príncipes y proclamación de 
monarcas. Desgraciadamente la empresa no es muy hacedera 
ppr los tropiezos que hay que vencer para encontrar los opús- 
culos en ios archivos y bibliotecas particulares. Personas co- 
nocemos que poseen curiosidades bibliográficas de e«te géne- 
ro, y que se niegan á franquearlas á quien puede sacar de ellas 
provecho en servicio de la historia y de las letras. ¡Miserias 
humanas! 

En estos apuntes no he hecho sino poner en orden materia- 
les que otros, mas competentes que yo, utilizarán algún dia 
cuando concienzudamente se escriba nuestra historia colonial. 
Estos apuntes pueden ser el esqueleto de uniibro; asi como 
mis Tradiciones darán asunto para la novela y para el drama* 
Literariamente, tengo la manía de vivir en el pasado. Et 
ayer siempre es poético: — es una especie de so], al que apenas 
se le Ven manchas, porque está muy lejos. 



♦** 
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La primera relación de exequias que se imprimió en Lima' 
fué en 1613, con motivo de las que, en 24 de Noviembre de 



1612, tuvieron lagar po? la jaiuerte fie ]# feíp# Doña Margari- 
ta, esposa de Felipe III, siendo Yiff y* el H arques de Montes- 
claros D. Juan de BÍendoza y ¿una. Us un voíámen de 296 pá- 
ginas en 4?, escrito por el padre agustino Fray Martin de 
León. Como no entra en nuestro propósito ocuparnos del es- 
tado liteparip del Penien el giglo.XVII, paspemos por alto es- 
ta y las demás relaciones hasta caer en la^ <lel «glo pasado. 



#% 



Parentación Bbal al ¿Soberano nombre 4 inmortal memoria 

del católico Bey.de la$ JEspañas y Emperador de. l^s Indias el $e- 

renísimo Señor Don Carlos II 9 ~ fúnebre solemnidad y suntuoso 

mausoleo que, en sus reales, exequias en la Iglesia Metropolitana 

dt Lima, consagró á $us piadosos manes el Excelenthinw Si^ñor 

J)W Melchor Portocarrero Lazo de la Yegq 7 Conmidador, d* % 

Zarza, en el orden y caballería d$ Alcántara, del Cqr^sejp^ Grujir 

Tíkde Su Majestad, Vvrvy, Qobemadox y Capitán Genexaldfi esr 

fera reino? y provincias del Per4, T\erra-firmey> CMle f -^$MÍÍ>4- 

la, de órd^en de Su Excelencia, elB. P. M José de Buenéfreh, fy ¿j& 

Compañía de Jesús. — En la imprenta Beal del Santo Oficio y de 

la Santa Cruzada. — Año <|p. 17Q1. — 17» voHwfn de 180 páginas 
ene? w ..-.,. , 

i,» > 

El 27 de Abril de 1701, em momentos de salir de palacio el 
Virey Conde de la Monclova para asistir á una función de Cá- 
ctea! recibió una carta en qué le participaban la muerte de 
Carlos II, el Hechizado, acaecida en Madrid el 1? de Noviem- 
bre de 1700; y el 6 de Mayo, por un navio que llegó ,al Callao, 
se tuvieron las gacetas y despachos confirmatorios. . Entonces 
*e designó por la Audiencia el 27 <\e Junio paya la celebración 
de las exequias que, según el libro que á la vista tenetaras^f «e- 
ron muy pomposas. r . / 

Esta, como todas las relaciones de funerales rejios, trae una 
magnífica lámina, grabada en acero, representando el túmulo. 
Veamos la píirte poética del KUro: u ¿ ,;.-. M 
El jesuita Buendify cuya reputación literaria ha llegado 
hasta pijestrqs tíerppo^ y que* es cit$d$ $qt*e los hombres de 
talento y ciewi^que h^pjo^ucidoel B^%es¡fiflbió el siguien- 
te sonetg: .'.• !s . ..■'••.•.« -.,•■•■• : V\T 

v .* ♦ » . • • , .\ " 

i . i i. > k\ »U l, Wi ' 

Viviste para Dios lo qué reinaste, 
,Ppja}peM«inaffce.fen Piqs^qj»? «viviste, 

.Que%iinq^e>^.KÍaa I mWR.?Wcisl» 
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En nno y otro inundo conquistaste 
1 Dominios a la fé que estableciste, 

Y de los lauros que á la paz cojiste 
Ann jnp& que á tí la religión laureaste. 

En un siglo y un mundo ftié la suerto 
Fatal que nos robó dueño tan santo, 

Y eji otro mundo y siglo se revierte, 

Porque inunde á dos mundos, dolor tanto 

8ne, si un siglo ha acabado oon tu muerte, 
tro siglo principia con tu llanto. / 

BI Conde de la Granja, autor del celebrado poema de Santa 
Itosa, tenia por entonces un hijo colejial de San Martin. El li- 
jneño condes) to eseribió muchos versos, y no hubo certamen 6 
descripción de fiestas reales en qué sil musa no campease. Des- 
graciadamente el hijo no hace, como poeta, honor al padro* 
Véase el principio de una de sus composiciones en honor de 
CariosII 

Pira ardiente, nevado Monjibelo 
Tachonado de copos y centellas, 
Que á apagar subes ó á encender estrellas, 
Llevando este girón de cielo al cielo. 

Dedúzcase por esta muestra lo que será el resto de la com- 
posición; pero ann es mas orijinal, si cabe, un soneto del mismo 
condesito Don Luis Oviedo y Herrera, y no resistimos á *a 
%? tentación de copiarlo. Estragando que no hubiese aparecido 
en el cielo ningún cometa, precursor de la muerte del rey, di- 
pe el vate. 

Basilisco boreal, peste ermita 
Qué inficionas voraz rejios alientos, 

Y en Ígneos caracteres macilentos 
Traes la sentencia de su muerte escrita. 

jA qué laurel tu aspecto no marchite 
Sus ventores con lauros cenicientos, 

Y al verte hacer de tronos monumentos 
Qué púrpura caduca po palpita? 

(Porqué antes de morir Carlos secundo 
Ko saliste á anunciar su fin preciso! 
Kó osaste ser ds taJ rey homicida? 



¿Fué por uo anticipar la ruina al mundo, 
O porque el cielo dar señal no quiso 
De muerte al que la dio de eterna vida! 

Por supuesto que á esta andanada de preguntas el cometa 
no responde oste ni moste, aunque muy bien pudo contestar 
que si no salió á pasearse por el cielo fué porque no le dio su 
real gana. Mucbos horrores lia producido la escuela románti- 
ca; pero los del gongorismo la aventajan. 

Doña Violante de Cisneros, limeña, monja definidora en el 
monasterio de la Concepción y que gozaba de gran reputación 
como poetisa, escribió para estas exequias unos endecasilabos. 
Exhibamos un fragmento en gracia dé que, según la tradición, 
fué la primera limeña que tributó culto á las musa*. 

Oh tú, rey poderoso! Tú, rey santo 
Que adorado de pueblos y de nobles, 
Aun mas que superior á tus vasallos 
Reinaste vencedor de tus pasiones; 
Oh tú, en cuyo cadáver se encontraron, 
Al difundirte bálsamos y olores, 
De que muerto viviste los indicios 
Y de que vives muerto las razones; 
Oh tú, de rejio y plácido semblante 
Cuyos labios, con mezcla de atenciones, 
Tal vez humanos y tal vez divinos 
Vertían majestades y favores; 
Descansa en paz en este mausoleo, 
Ofrenda funeral del mayor Conde 
Que en este rico, americano clima, 
Fué digno de tusveces y tus» voces. 

¿Qué tal la monjitaf En sus cuatro últimos versos, bien so- 
noros por cierto, halaga mas al virrey vivo que al rey muerto. 
Su reverencia entendía el arte de la lisonja cortesana. 

El ilustre limeño Peralta escribió para estas exequias varios 
sonetos, un romance y composiciones en latin, francés é italia- 
no. Su elejia francesa consta de ciento setenta alejandrinos y 
es verdaderamente maravilloso qué, sin haber viajado, sin ro- 
ce con los hijos de la Galia, y sin mas profesor que los pocos 
libros que el Santo Oficio permitía venir de Europa, hubiese 
nnestro compatriota alcanzado á versificar correctamente en 
Jenguas e&trañas. Véanse algunos de sus alejandrinos* 



Numes, a qui la Peur a dressé des autels 
Est-il vrai, ditez-moi, que vos cisseaux craels 
D-un saerilegue coup ont deja terminé 
Ge grand fll que jamáis devait étre coupót 

« 

.---!• 1 Jamáis les grands malheurs, 

Pour ¿tre moins nialins, ont des recits trompear». 
Helas! que du Destín par une cruelle envié 
Mourons aprés la mort, vivons aprés la vie. 
Helas! que la douleur occupant tout espace 
8&8 roémés ex^ressionjs ne trouvent point de placa. 

Des Louis et des P,hiüppes en lui s'est amassé 
Un mixte majestueux, un divin couxposé, 
Et eteafc pour s'acquerir un inmortel renom, 
Qu'il a des uns l'stirpe et des autres le nom. 

Ohantez, done; car pour moi <já serait un grand crime 
De vouloir enfermer dans un point un abime; 
Oessez, done de ravir la langueur de mon ame 
Car on ne peint un ciel par une rude flamme. ] 



* * 

Fúnebre pompa, demostración doliente, magnificencia triste 
que en las altas exequias y túmulo erijido en la Santa Iglesia 
Metropolitana de la Ciudad de Lima al Serenísimo Señor Fran- 
cisco Farnese, Duque de Parma y de Plasencia, mandó hacer el 
JExelentisimo Señor Dm José de Arntendariz, marques de Cas- 
telfuerte, Comendador de Montizon y Chiclana en d orden de 
Santiago, Teniente Coronel de las Reales guardias de Su Majes- 
tad, Virey, Gobernador y Capitán General de estos reinos. — Cu- 
ya relación escribe de orden de Su Exelencia el Dr. D. Pedro de 
Peraltq, Barnuevo y Bocha, Contador fie cuentas y particiones 
de esta . Peal Audiencia y demás tribunales por Su majestad y 
Catedrático de Prima de Matemáticas en esta Real y PontijUm 
Universidad — Con licencia, en la imprenta de la calle de Palacio 
rr-fiño #$ 1728. — Un volumen de 264 pajinas en 4? 

Al describir la pompa fuuebre, hace Peralta en este lüm> 
.ostentación del gongorismo y erudición gerundiana eaaragte- 
ufotieos de su época. Hay versos de la Universidad, de lo* pa- 
,&*$ dominicos, mercedapos, jesuítas y franciscanos; 4e lm 
^j^fcsoresy colegiales de San Felipe y Santo Toribio; 4e las 
¿gidarae, mijitarie^, empleados y particulares^ Aquello m i» 
aluvión de ^travagaocia^ y conceptos alambicadoa. 
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Peralta escribió un romance, varias octaváá, cuatro sonetos, 
tnuchos exámetros latinos y, como muestra de su talento para 
Versificar en varios idiomas* una canción italiana de 130 ver- 
sos. Reproduzcamos uu fragmento de ella. 

B pbicbe éterúo neVOllmt>o vivef 

(Oh del hispano impero 

Farhesiá deitá, che'l mondo adora) 

Oessiu del regio cor le doglie sehive; 

Cessi 11 planto severo; 

Torni cinara á apparir tua augusta aurora^ 

II tuo lume ristora 

La medesma cagion di tuoi lamenti 

No'l mi ti qui, é pur vevo; 

Ma poiche con riflessi piu lucenti 

Gli ochi de la tua luce alza ed accende, 

Piú visibile stá chi piu risplende. 

Ooitió se v é Peralta, versificando én italiano, es menos afec- 
tado que cuando lo hace en la rica lengua de Castilla. 

Peralta, escribiendo en prosa ó verso, abusaba de las imá- 
jenes mitólqjfc&s, bacía gala de erudición y au estilo era pre- 
tencioso y campanudo. Estos defectos, que fueron mas de la 
época que del escritor, no nos impiden reconocer en el poeta 
de Lima fundada uno de los injenios que njayor honra dan á 
nuestra literatura. 

Peralta fué^euciclopédico, y podría decirse'que no hay ro&te- 
rio del saber humano sobre la que su pluma no se haya ejerci- 
tado. Uno de' sus biógrafos afirma que, además del español y 
el latin, poseía el fraucés, alemán, inglés, italiano y quichua y 
que en todas estas lenguas compuso correctísimos versos. ¿ 

El número de las obras que hizo imprimir en Lima se cuen- 
ta por el. de las letras de su notnbíe; y, á propósito do esto, no 
creemos fuera de oportunidad dar á conocer el catálogo que 
nos ha proporcionado el bibliófilo señor Odriozóla. 

Hl cielo del Parnaso, 
tima fondada. 

- üefensa de la pasión de Gusto. 
Observaciones astronómicas. 
Qanto histórico. ^ 

triunfos de Astrea. 
Oración al certamen de Santo Toribio. 
Relación de las fiestas del Cardenal Moliáfe.- 



tftscnrsos sobre to ÉS. 
Oración académica* 
ttjnevo beneficio de metales. 

Poesías líricas. 

&1 Júpiter olímpico. 

Oiálogo de la justicia y de la verdad; 

&odoguna. 

Oraciones de la Real Universidad. 

Oefensa de Lima. 

Kl templo de la fama vindicado* 

^oesras cómicas. 

@1 origen de los monstruo^. 

delación dei gobierno de OasteíftiertA 

>rte de ortografía. 

tima triunfante. 

Heatro heroico. 

aprobaciones varias. 

triejaraen. 

|>legacías. 

destitución del oficio de Contador. 

nacimiento del infante Don Carlos. 

universidad ilustrada. 

Bntre la honra y la vida. 

-barios informes jurídicos. 

Oraciones de mi rectorado. 

Regulación del tiempo en 35 efemérides. 
Oraciones al certamen del Sr. Villagarcis. 
Canto panejírico. 
tristona de España vindicada; 
aritmética especulativa. 

Mmájen política! 

Wnenos Ayres fortificado. 

Klojio del S. Armendariz con soto ja letra ÁJ 

náuticas observaciones. 

l> Lima inespugnable. 

<Jida y pasión de Cristo. 

►hsís y Júpiter. 

bel gobierno del Conde dé la Monclová. 

fóxequias del Duque de Parma. 

sistema astrolójico demostrativo. 
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Bá¿Jo el gobierno del mismo Virey Marqués de CasteífuerW 



/ 



tóvieron lugar los funerales de Luis I que, como es s#fyido, áU 
eanzó unos pocos meses á rejir la monarquía, 'fttllffeieftifeó eu 
Madrid el mismo dia que en Lima se celebraban las fiestas dé 
su proclamación. Ignoramos si llegó ó no á imprimirse rela- 
ción de sus. exequias 



* 
*. * 



Parentación beap, fyctvLQsa pompa y suntuoso cenotafio que 
ál augusto nombre yjeCil memoria* del Serenísimo Señor Pon Fe- 
lipe Vj Católico Rey de las España* y Emperador de las Indias 9 
mandó erijir el Exentísimo Señor Don fose Afamo de Velazco f 
Virey, Gobernador y Capitán General de estos reinos, en la capi- 
lla Vice^Catedral de Lima — Cuya ¿elación escribe de orden de Su 
Exelencia el Dr. D. Miguel Sainz de Valdivieso Torrejon, aboga- 
do de esta Real Audiencia — Año de 1747 — Un volumen de 119 #íí- 
Jíücls e# á?. 

.. En 21 de Febrero de 1747, cuando aun Lima se hallaba 
$obrecojida por ei recuerdo del terrible terremoto que cuatro 
meses antes dejó la ciudad en escombros, llegó un correo de 
* Quito portador del siguiente despacho: 

■ 

"El Hey.'— Eíabíendo sido Dios servido de llevarse para sí 
" el alma de mi amado padre y señor D. Felipe V [que santa 
" gloria hayaj, considerando que el amor, celo y fidelidad dé 
11 los vasallos y natifrales de esas provincias ¡querrán, en oca- 
u sion de tanto dolor y sentimiento, hacer demostraciones qne 
u correspondan á su fineza; y porque es justo que éstas, sin fal- 
^ tar á lo preciso para la decencia, se modere» en todo lo po- 
" sibíe, ha paree" do conveniente, ordenaros y mandaros, comof 
li lo hago, deis las órdenes necesarias en lo dependiente á ese 
u gobierno para que, en lo que tocaá los lutos, se ejecuté pitn- 
" tijaliñente lo niaudado observar por cédula de 22 de Marzo 
f l de 1693, y por lo que mira á túmulos se moderen. A cuyo 
u fin haréis se participe esta orden á quienes convenga y (\6 
u sii ejecución me daréis cuenta. — Del Buen Retiro á 31 de Jü- 
14 lio de 1746," 

Cómo la Catedral se encontraba en tainas, fué preciso cons- 
truir una capilla en la (jue el 7 de Agosto de 1747 tuvieron lu- 
gar las exequias. Parece que los ánimos estaban aun impresio- 
nados con las escenas del terremoto, pues la inspiración délos 
vates castellanos anduvo escasa. En cambio hubo abundancia 
de versos latinos. 
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fin el frontispicio de la capilla se leía ésta décima, ésctíte 
por un colejial. 

Hoy Dios nos arrebató 
A Peiipe Quinto ai cielo: 
Se lo llevó á sí en un vuelo* 
Que su derecho le dio. 
Su amor y su ley cumplió 
Llevando á los dos en posj 
Su rapto estribó en los dos? 
Porque si mándala ley 
Que se pague el quinto al rey 
El quinto hoy se pagó á Dios. 

* # * 

Relación de las exequias y fúnebre pompa qded íame* 
marta del muy alto y poderoso Señor Don Juan V el Fidelísimo j 
Bey de Portugal y de los Algarbes, mandó erijir en esta capital 
de los Reyes el día 8 de Febrero de 1752 el Excelentísimo Señor 
Don José Man$o de Yelazco r Caballero del orden de Santiago^ 
Conde de Super-Unda, Gentil hombre de Cámara de Su Majes- 
tad^ Teniente General de los Reales Ejércitos, Virey, Gobernador 
y Capitán General de estos reinos del Perú.— Ve cuya orden la es- 
cribe el R. P- M. José Bravo de Rivero, de la Compañía de Jesús: 
—Imprenta de la calle de Palacio. — Año de 1752. — Un volumen 
de 354 pajinas en 49 

Mas de 200 pajinas de este libro ocupan las poesías y, á de- 
cir verdad, los ii\jenios estuvieron desgraciadísimos. No halla- 
mos otro dato curioso que consignar sino el de la aparición de 
una poetisa limeña, de quien el padre Bravo de Eivera dice 
que "sus acostumbrados aciertos de la pluma la tienen consti- 
tuida por general aplauso con el renombre de limana musa." 
Llamábase la poetisa Doña María Manue a Carrillo Andrads 
y Sotomayor, y pertenecía á una aristocrática familia. Véaser 
una muestra de su vena. 

. Fuljida niebla, sombra luminosa, 
Eclíptica á desmayos encendida, 
Olimpo oscurecido de esplendores 
Que adusto luces y horroroso brillas; 
4 Por quien, ascua funesta, tanta lumbre 
Es negra emulación del claro diaf 
Di ¿por quien abrasado sacrificio 
Entre incendios tus luces arden tibias % 
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De lo malo pbco. Los demás endecasílabos son tan detesta- 
bles como este soneto de la misma autora. 

Cifra del susto, imajen del espanto ( 
Que en copia de esplendores pavoroso 
Si eres de Manso duelo luminoso * 
De Bravo ostentas refulgente llanto. 
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Los lucientes fulgores que ese manto 
A rj entaiío á su impulso generoso, 
En lo que asombro viven prodigioso, 
Bespiran los anhelos del quebranto. 

Selle del Nilo el caudaloso acento, 
Con que por bocas siete se derrama 
En lenguas de cristal sonoro aliento; 
Y esprese el bronce alado de la Fama 
Que ese altivo obelisco, real portento, 
Apaga los raudales con su llama. 

Como se vé la poetisa aprovechó la ocasión de drrijir un pi- 
ropo al Virey Manso y otro al padre Bravo. Este, á fuer de 
agradecido, no podía hacer menos que llamarla musa ¡Amana. 

• 

Puntual descripción, fúnebre lamento y suntuoso túmulo 
de la rejia doliente pompa con que en la Iglesia Metropolitana de 
la dudad de los Reyes, corte de la América. Austrql, mandó solem* 
nizar las reales exequias de la Serenísima Señora Doña fifariana 
Josefa de Austria, reina fidelísima de Portugal y los Algarbes 
él dia 15 de Marzo de 1756, el activo celo del Excelentísimo Señor 
Don José Manso de Velazco, donde de Super- Undd y Virey del 
Peni — De cuyo superior mandato la escribe el JB. P. F. Alejo de 
AlviteZj del orden seráfico—* Ano de 17 '56 — Un volumen de 241 
pajinas en 4? 

Doña María Bárbara, esposa de Fernando VI ó hija de loa 
reyes de Portugal Don Juan V y Doña María de Austria, de- 
bió quedar muy satisfecha de los honores fúnebres que en Li- 
ma se tributaron á sus padres. No quedó coplero que no con- 
tribuyese con los abortos de su musa en las exequias de Doña 
María. Entre otras (composiciones estravagante% hay en el li- 
bro del Padre Al vi tez una letrilla, digna dp Pero-grullo y 
GalainoS; que principia así: 



/ 
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La reina Mariatia 
* Falleció .¡qiié pena! 
Ah terrible golpe 
De la Parea fiera! 

Y los colejiales de Santo Toribio glosaron en espinelas ódér 
famas esta picaresca redondilla: 

Hoy las lágrimas se yán 
De Mariana hasta la estrella, 
Concha de Bárbara bella 

Y Venus del Quinto Juan. 

Entre los ¿dorhós del templo, y debajo de un esqueleto, ae 
}BÍa esta décima de un religioso agustino. 

. Muerte que cruel y atrevida 
tTsaste de tu poder, 
Robándonos el placer, 

Y dejándonos sin vida, 
Hoy quiero ver, homicida, 
Jíh qué está lo que ganaste. 
Lograste ¿más qué lograstel 
¿Eendir á Mariana? Nó! 
Ella se inmortalizó 

Y tú mortal te quedaste. 

. ^propósito de inscripciones, habiendo probado en laoriak 
jáon fúnebre el padre ¡Pop ce de León, de la orden mercedáríá, 
Que la Casa de Austria desciende de Priamó, último rey de 
Troya, se hizo para inmortalizar este descubrimiento génealójl- 
pQ el epitafio que sigue y que es una portuguesada en foímá: 
. " Caminante! Aquí fué Troya; pues yace su nobleza. La 
^inmortalidad de su origen no la preservó de cadüéa. ¿Qué 
'h aguarda el chopo cuando cae el cedro?" 

Versos en portugués, acrósticos, ecc s y demás cbmposicio- 
lies caprichosas salieron á lucir en estas fiestas fúnebres: y una 
prueba ele la tortura en que se ponia el numen son las octa- 
vas del licenciado Areaya, asesor Üél Cabildo, én 'cada lina de 
lái¡ \ifppl$B hace él gasto una letfa del alfábetb. ÓoípieínÜS í$ 
fcépoéra. 

• fíelos! (Jomo 0awíonb ! s^^ntfréaiós 
Cpn "Corazones Oási'Cbiisumídpsf , L ' 
Con Causa Conveniente Cátiááreíüóí 



¥ 



Congojados, Confusos, Convenidos. 
Constante Compasión Conservaremos, 
Corran Copiosos Canees Comprimidos, 
Considerando Cumbre Combatida, 
Caído Cetro, Corona Comprimida. 

Para qne nada hubiese que desear, un limeño, el licéiféiadd 
Pon Juan Julián Capotillo, escribió estos seis versos eningled. 

Queen Anns deatli, is here laúght 
Is there, queen Aun Wept. 
Abeánte, is lefF, Wept rejoyeéd 
Loóse, hi praise than bemoaned 
How many pictures of one nimpg review 
All how unlike each othér, áll how trouet 

Por supuesto que no podía faltar musa femenina. Hé aquí 
un soneto de Sor Josefa Bravo de Lagunas, abadesa de Santa 
Clara. 

■ 

Cuando difunta, admiro ¡ oh fiel señora ! 
Dé tu rejio esplendor la luz primera, 
Qué esperanza la flor tendrá en su esfera 
habiendo que también muere la aurora? 

Desengaño á la vida le atesora 
Ese espejo que mustio reverbera, 
Cuya eclipsada luna es mas severa 
Para quien si la vé no se mejora. 

Descansa en paz; pues tu virtud me avisa 
La corona mejor que te dedara 
El que allá en las estrellas te eterniza; 

Qííe á mí para seguirte me prepáttt 
El Religioso saco en sü ceniza 
Del fin posttero la verdad irias clara. 



*. * 



Bel ación FÚítáBRB tfe las 'reales exequias r¡t(e ala triste me-, 
moria de la íféteMstirnii Afájjestád de la muy alia y* muy podero- 
sa Señora Doña ffitírta ¡BWbUfá dé Porttlydl, Católica Reina de 
las Espafias y tfe Itts Itídlás^ intítodtidel<ébra?r éñ ¡ska Capital de 
fes Beyes a4fo 4 ÜtBetWaWe efe 1759, éf JSxcúttitmmo Señor 
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Ti/rey Don José Manso de Yélazco, O onde de Super-Unda — De 
cuya orden la escribió el B. P. dominico F. Mariano Lujan — 
JEn la imprenta de la calle de Palacio — Año de 1760 — Un volu- 
men de 344 pajinas en 4? 

De este libro hay que decir— ¡ que tiempo y que papel tan 
mal empleados! — Una musa agustina empieza adulando al 

Virey en unos pareados 

i 

x 

Ya no quiero descauso 

Que estoy viendo llorar un rio Manso, 

Que lágrimas liquida tan fecundas 

Que las vierte por cierto super-undas. 

y otra exajera el dolor hasta el ridiculo en una redondilla 

Ojos, bien podéis buscar 
Otro modo de sentir, 
Que ya no puedo sufrir 
Este continuo llorar. 

La limana musa Doña María Manuela Carrillo y Sotomayor 
se dirije á la Muerte y en un romance i n di j esto la dice, entre 
otras lindezas: 

¿Quien eres luciente asombro, 
Que can reflexivas teas 
Tantos respiras blasones 
Como lágrimas destellas? 
{Quién eres? Mas no lo digas 
Ni al caminante detengas: 
Ya te conozco, inflexible 
Ley de la naturaleza. 

Un músico hace una pepitoria de los tecnicismos de su arto 
y ensarta un romance que él llama heroico, acaso por la heroi- 
cidad del prójimo que acomete la empresa de leerlo íntegro. 
Véase un retazo de la pieza: 

Alza el clamor, ilustre Enciclopedia, 
Sobreagudo el sollozo tanto exalta . 
Que al sistema del llanto f&ltsn notas, 
Al ritmo del gemido pentagrama. 
Llorads, astros; llevad el contrapunto 
Al metro, en negra nota de mis ansias. 
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Qtte bien se vé en mis ojos que instrumentos 
Trinan por cuerdas muchos hilos de agua. 

Algunas pajinas mas adelante Don Carlos Marín, tipó^ta* 
fo de Lima, exhala su dolor en estas endechas que corren pa- 
reja con las heroicidades del músieb* 

En la oficina triste, 
Donde el conflicto es sombra, 
Solo los plomos hablen 
Pues son las lenguas y las cajas bocas. 
En fiel componedor 
Las letras hoy se pongan, 

Y los cranes enseñen 

La inscripción del pesar que amor informa. 

Y de él á la galera 
Pasen con mil zozobras, 
En donde estén remando 

Interjecciones de ternura todas. 
: Para que de allí iguales 

Se avengan en la fqrma y 
* Y en mensura las planas 
Pase la confusión á hacer la proba. 

Pero ¡oh Bárbara amada! 

Oh reina virtuosa! 

La enmienda de los yerros 
íus ejemplos ministran, reina hermosa. 

Imítense, que es justo, 

Y vean en la losa 

De la prensa esculpido, 
El aquí yace la beldad de Europa. 

(Tantas inepcias son mas bien burla queespresíon dé eoñ' 

goja. Pero para hacer contraste con estas tonterías hay etí 

el libro un soneto de Don Basilio Garcia Ciudad, alférez de los 

¿batallones españoles que guarnecían Lima, soneto filosófico y 

que dá una ventajosa idea del autor. 

. Es guerra, es llanto, es susto y es fatiga 
La que vida por todos es llamada: 
Muerte es la vida así considerada, 
Vida es la muerte que este mal mitiga. 

Es guerra por tener quien la persiga;, 
Es llanto porque es ley nunca violada; 



És susto porque hay duda en la jornada; 
Y es fatiga el engaño en que se obliga. 

Si esta es vida, no lloren los leales, 
Guando el juicio en su mérito no yerra, 
Libre Bárbara está de tantos malea. 

Pues, volviendo á la tierra lo que es tierra, 
Vive exenta en delicias inmortales 
De susto, de fatiga, llanto y guerra. 

Pompa ftoéral én las exequias Ael Católico Rey de España 
y de las Indias Don Fernando VI Nuestro Señor, que mandé ha- 
cer en esta Iqlesia Metropolitana de Lima á 29 de Julio de 1760 
él Excelentísimo Yirey Don José Manso de Velazco, Conde de Sú 
per-Unda. — Descríbela por arden de Su Excelencia ti P.Juan 
Antonio Rivera, de la\Compañía de Jesús. — Año 1760. — En la 
imprenta de la calle de Palacio. — Un volumen de 381 pajinas 

El 24 de Mayo de 1760 fondeó en el Callao un navio que, 
habiendo zarpado de Cádiz el 11 de Enero, realizó en cuatro 
meses y medio el viajé mas rápido de que basta entonces so 
tenia noticia. Ese buque fué portador de pliegos que anuncia- 
ban el fallecimiento de Fernando VI, en Villaviciosa. 

Bastante pobre es Ta parte poética del libro en que se des- 
ácriben loe funerales. La hipérbole y el retuécano fueron las 
trmas, que mas esgrimieron los vates. Véanse algunas mües-' 
ras. 

Siente de su rey Fernando 
Callada Lima ía muerte, 
Porque es el sentir mas fuerte 
El sentir y estar callando. 
Con su callar está hablando 
Lima ío que la lastima; 
Qije no hay lima que mas gima 
Que la que no hace sonido, 
Pues sin el trueno del ruido 
Muerde mas la sorda lima. 



Lima, si á tu soberano 
Pacífico has de llorar. 



Lágrimas pide á tu mar 
Por ser Pacífico Océano. 



Caminante, para y mira 
Este desengaño grave* 
r Que darle sepulcro sabe 

La muerte al sol en la pira. 

A las cuatro^ hora en que gira 

La primer luz su arrebol, 

Eclipsó su altó farol. 

Admira, pues, cuando yace 

Ver qué á la hora en que el sol nace 

Se ha muerto también el sol. 

Un limeño, Don José Martin de Aguilar, escribió un boni- 
to romance cuyo solo defecto es el de no ser propio de una co- 
rona fúnebre. Helo aquí: 

Sentóse Oloto á jugar¿ 
Porque pensó enriquecer, 
Con Bárbara y con Fernando 
Ál juego del ajedrea. 
Oloto de luto vestida 
Como reina negra fué: ' 
Bárbara y Fernando hicieron 
De las blancas el papel. 
Cómo las calles cojidas 
Miraban á reina y rey, 
Entre confusos achaques' 
Aviso les dio cortas. 
Mas, siendo en el rey preciso 
Paso adelante tetíer, 
Acia la reifta aniagada 
Todo el movimiento fué* 
Sobresaltado del lance, 
Fuera de su casa, al ver 
Perdida la pieza real 
También teme perderse ói. 
Aquí segundo repite 
Jaque Cloto, que víate es; 
Porque sin reina defensa 
No puede el juego tener. 
Todos los peones se turban 
Y los castillos ta ni bien, 
Tom. v Literatura— 43 
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Y los caballos engreídos 
No pueden mover el pié. 
A mate que no es ahogado 
Nadie so puede oponer, 
T así Oloto ganó el juego 
Porque la vida juego es. 






ÍAKBNTACiotf SOLEMNE que al nombre augusto y feal menta- 
ría de la Católica Reina de las Españas y Emperatriz de las Irv* 
dias la Serenísima Doña María JLmalia de Sajonia, mandó ha~ 
cer en esta Santa Iglesia Catedral de Lima, corte del Perú, el x 
día ,27 de Junio de 1716' el Excelentísimo Señor Don José Manso 
de YelazcO) Conde de Super- Jinda, Yirey, Gobernador y Capitán 
General de estos reinos del Perú y Chile — Y la escribe por árdert 
de Su Exelenda el P. Victorino Cuenca, de la : Compañía de Je- 
sús — En la imprenta real de la calle de Palacio — Año de 1761— 
Un volumen de 434 pajinas en 4? 

Mas de la mitad de este abultado libro ocupa la parte poé- 
tica. Los jesuitas escribieron versos eu español, latin, vas- 
cuence, francés, italiano, alemán, portugués, húngaro, catalán, 
inglés y mobiuia ó lengua de los indios de Mojos. Diriase que 
trataron de sobreponerse en ilustración á las demás comuni- 
dades religiosas. Como una curiosidad, y por lo que pudiera 
importar á los filólogos, vamos á reproducir uua poesía quichua 
que compuso uno de los padres de la Compañía de Jesús. Pa- 
rece que el tema de estos versos, cuya traducción no conoce- 
mos, es un lamento de .la ciudad de Lima al rio que la baña, 
por la muerte de la reina. 

Bimaccpa patampi llaqniscca carcamun 
Limacc cipsipi y acanta ricuspa; 
Mayo chica huaccaceta ricuspari 

Hima rapurecan. 

Jmataicum caypi chicata huaccanquif 
Hatun hatun Uaquiouimi happimuan 
Ousicnitapas manan ricunichu 

Paiman ñicurecam. 

Llaquijta hueqquetpi ricuchinaipacc 
Yacuiquita huaccauaipacc manucuay 
Mama Ocochamampas llapa punchaupí 

Viccai yayenspa. 
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Vacuiquita achcata cconqui ñinquitace , 
Amalia Ocoyanchicmi huañuncurccan 
Cliayhaan puticuspa huntaclünaipacc 

Sonccoi tucuita. 

• * 

Tres limeñas concurrieron á esta especie de liza poética* Sor 
Bosa Corvalán, monja del monasterio de la Concepción, es- 
cribió unas décimas muy infelices. Mas afortunada anduvo, en 
nuestro concepto, Doña Bosalia de Astudillo y Herrera, da- 
ma de la aristocracia limeña. Véase un fragmento de su com- 
posición. 

Muerte! Muerte! La victoria 
De tu fatal vencimiento, 
No está en llevarse el aliento 
Sino en llevarse la gloria. 

Si despojas y en ceniza 
Vienes la vida á dejar, 
Tus despojos saben dar 
La vida que inmortaliza. 

Hoy, á vista de tus ojos, . 
Tiene Amalia tanta gloría 
Que se lleva la victoria 
Y te deja los despojos. 

Por fin, aquella octava maravilla 6 musa limana, Dona ííah 
nuela Carrillo Añdrade y Sotomayor, escribió un romance, dé 
cuy o mérito podrán los primeros versos dar idea. 

Perífrasis luminoso, 

Cuya oscura intelijencia 

Solo entiende el sentimiento 

Y la congoja interpreta; 

Luciente ocaso donde arden 

Reverentes llanto y queja, ^ 

Énfasis difuso' y fausto 

Consagrado á nuestra reina. 



#*• 
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. Relación djb ^as reales exequias que á la memoria de la 
Setna Madre Doña Isabel Famiesio mandó hacer en estaciuda^ 
de los Be¡fe$ eí^Uxdentísimo Señor JDon Manud ds AmfUy } Jptk 
níeL CabaÜero dd orden de San Juan, (rentil Hombre de la Cír 
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mora de Su Majestad, Teniente General ds los Reales ejércitos, 
Virey, Gobemadsr y Capitán General de estos reinos del Perú- 
De cuya orden la eseribié Don José Antonio Borda y Orozco, 
coronel del rejimiento de Dragones de CarábayMo — En la im- 
prenta de la calle de Palacio — Año de 1 768— Un volumen de 130 
páginas en 4? 

El 12 de marzo de 1767 se recibió en Liiha la siguiente real 
.cédala 

" El Rey,— Vireyes y Presidentes de mis Eeales Audien- 
" cías del Perú y Nuevo Reino de Granada y Gobernadores 
H de las Provincias de Bueuos Ayres, Tucuuian, Santa Cruz 
" déla Sierra, Paraguay, Panamá, Oartajena, Popayán, Santa 
" Marta, Trinidad de la Guayana y Maracaibo. El día once de 
" Julio próximo pasado, á las nueve y cuarto de la mañana, 
€i fué Dios servido de llamar a sí el alma de mi muy amada 
u Madre y Señora Doña Isabel Farnesio, que santa gloria ba- 
u ya. Lo que os participo, con todo el dolor que corresponde á 
41 la ternura de mi natural sentimiento, para que deis las órde- 
" nes convenientes para que en las ciudades, villas y lugares 
" de vuestros respectivos distritos se hagan las honras, exe- 
" quias funerales y sufrajios que en semejantes ocasiones se 
44 acostumbra; poniéndose de acuerdo con el Diocesano en 
" cuanto á moderación de lutos y túinulos-JDe San Ildefon- 
" so, á 7 de Agosto de 1766." 

El 11 de Julio de 1767 tuvo lugar la ceremonia fúnebre en 
Ja Catedral de Lima, siendo el túmulo verdaderamente esplén- 
dido. En el templo solo ée colocaron algunos dísticos latinos 
y las musas castellanas enmudecieron por no disgustar al Vi- 
rey que se burlaba de aquella profusión de coplaá, que tanto diÓ 
que reir en las descripciones de exequias en , los tiempos del 
buen Conde de Superunda. Quizá nació de aquí la ojeriza que 
contra el Virey Amat tuvieron los poetas de Lima; pues no 
desperdiciaron ocasión de satirizarlo por sus aventuras amoro- 
sas con la Perricholi y demás pecadillos de que hablan las 

crónicas, 

* 

• * 



BeaIjBS exeqfias que por el fallecimiento del Señor Don Car** 
Jos III, Bey de España y délas Indias, mandó celebrar en la 
O inda i de Lima él Exelentüimó Señor Don Teodoro de CroiXj 
Caballero de Croix, del orden teutónico. Coronel del rejimiento 
de reales guardias valonas, Teniente General de los reales efér- 
¿i tos^ 7fr*ífi Gobernador y Capitán General de las provincias 
$éj Pqrá y Chile — Descríbelas Don Juan Msco, presbítero de 



■"*. 
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la Congregación de San Felipe Neri — En la imprenta de lo$ 
niños expósitos — Año de 1789 — Un volumen de 169 pajinas, 
folio. 

El libro del padre Eisco na contiene versos y el autor dá pa- 
ra no publicarlos una razón muy juiciosa, 

" Pasaron de mil, dice, las poesías que cubrían el túmulo, 
" estatuas, pilares y muros de la iglesia. En ellas mostraron 
" su gusto y delicadeza los ingenios de la Eeal Universidad, 
" Colejios, Comunidades religiosas v particulares. Su multitud 
" dañó á su mérito; porque la preferencia de algunas habría si- 
" do odiosa y la impresión de todas habría formado un innien- 
" so volumen.* 

Mucha razón tuvo el padre Eisco para no publicar los abor- 
tos de los poetas sus contemporáneos; pues el libro titulado 
Lamento métrico, en el que Terralla reunió todos los versos 
que escribiera con motivo de estas exequias, es á propósito pa- 
ra dispertar la hilaridad en el ánimo menos dispuesto á la risa. 
Terralla quiso que su obra pasara á la posteridad y su publi- 
cación no es otra cosa que una protesta contra las corteses, 
significativas y sensatas palabras del padre Eisco. 

* 

* # 

Gracias al Virey Amat y al Padre Eisco, en las descripcio- 
nes de honras fúnebres por Carlos IV y la Princesa de Astu- 
rias no campean ya rimas en que con injuria de la*niusas y 
del buen sentido se pinta un duelo de encargo ó de pacotilla, 
con versos mas ó menos ampulosos y disparatados. 

En 1809, y por la imprenta de los niños espósitos, publicó 
el egrejio poeta Don José Joaquin de Olmedo Una Oda á la t 
Princesa de Asturias Doña María Antonia de Borbon. Pen- 
samos que no estará fuera de su lugar consignarla én estos 
apuntes. 
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ASTURIAS. 



Señor, Señor, el pueblo que. te adora, 
Bajo el peso oprimido 
De tü cólera santa, jime y llora. 
Ya no hay mas resistir: la débil caña 
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Que fácil vá y se mece, 
Guando sus alas bate el manso viento; 
Se sacude, se quiebra, desparec3 
Ai recio soplo de huracán violento. 
Así tu ira, Señor, bajo las formas 
De asoladora peste y hambre y guerra. 
Se derramó por la nfeljz España, 

Y aquella que llenó toda la tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria, 
En sus débiles, hombros ya ni puede 
Sostener el cadáver de su gloria: 

Y laque un tiempo, Eeina se decia 
De uno y otro hemisferio; 

Y vio besar su planta, y pedir leyes 
A los pueblos humildes y á los Keyes, 

Llora cual una esclava en cautiverio. , 

¿Y en medio á tantos males - 
Olvidas tus cuidados paternales, 
Olvidas tu piedad, y hasta nos robas 
La mas dulce esperanza 
C En la amable Princesa, 

Dechado de virtud y de belleza!, 

¡ Oh memorable dia ! 
Aquel en que la grande Barcelona, ¿ 

% Saltando el pecho noble de alegría, 

Y ufana y orgullosa 

Ál verse de sus reyes visitada, 
Vio la mar espumosa 
Besar su alta muralla, 
» x Y.deponer después sobre su playa, 

Ante el inmenso pueblo que esperaba, 

El precioso tesoro 

Que la bella Partónope mandaba! 

Y entre las salvas y festivos vivas 
La augusta joven pisa ya la tierra, 
Que devota, algún dia 

Reina, Señora y Madre le diría. 
Ni se sacian los ojos de mirarla, 

Y nadie puede verla sin amarla. ; , 
Llena de noble agrado, y apacible 

Y fácil y acc<?siblp .,,.<•• 

Siembra amor por <lo ^uier. Lle£# y conquista. 

Todos lo^. cqrazop^s son ya suyos..*. . I . . 

Malograda prracesa, „ 

No I¡8B mueito sin íeinar. Un pueblo entero 
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Libre te ha obedecido^ • "i 

Que quien ama obedece, i 

Y soló amor merece í 
Lo que no puede el oro ni el acero. 

¿Dó están las esperanzas, madre Españ^ 
Las altas esperanzas que formaste, 
Cuando las bellas ramas 
De un mismo excelso tronco entrelazaste? 
¿Dó los tiernos pimpollos, \ 

Que el tálamo real brotar debiera, 
Por cuyas venas la gloriosa sangre 
Del domador de Ñapóles corriera? 
Que de su gloria y nombres herederos, 

Y á la sombra del trono 

Del grandá Carlos y la amable Luisa, 

Crecieran, se elevaran, 

T feliz perpetuaran 

La sucesión de Eeyes piadosos; 

Benéficos y biavos y guerreros* 

T padres de la Patria verdaderos? 

jDó, España, fueron tus ardientes voto^ 

Que ante el altar postrada, 

La noble faz bañada 

Én lágrimas de gozo 

En dia tan dichoso 

Al cielo relijiosa dirijiste? 

Señor, ensordeciste 
A su clamor, y á su llorar cegaste. 
T los ojos tornaste 

Llenos de indignación: tembló la tierra} 
T los cielos temblaron; 
Todos los elementos cruda guerra/ 
Entre sí concitaron; 
Eómpese el aire en rayos encendido; 
Eetumba en torno el trueno estrepitoso; 
El viento enfurecido . 
Silba, conturba el mar; y las escuadras 
En su arduo combatir, van y se chocan^ 
Ciegas se mezclan, sel destrozan luego, 

Y al fondo de la mar de sangre y fuego, 
Como la piedra, bajan, desparecen. 
Todos, todos perecen 
Confundidos, sin gloria y sin venganza; 

Y tu ira solo triunfa. Después Hainas 
Al ánjel de la muerte, y le señalas 
La digna primojénita de Iberiia- 



J 
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JBl se alza; y reverente, 
Velada de temor su faz gloriosa 
Con las brillantes alas, 
ie oye y ciñe la espada reluciente, 
Del Éjipto á los hijos ominosa, 
í)e su sangre aun teñida, 

Y vuela á obedecerte 

Hiere} y cae la víctima inocente, 
Víctima de expiación de tus pecados, 
España delincuente; 

Y herida cae de aquella misma espada, 
Con que una infiel nación fué castigada; 
Que al Todo Poderoso 

Es altamente odioso, 

Quizá mas que él infiel, su pueblo ingrato. 

En tanto ya los males y dolores, 
Soldados indolentes, que militan 
Bajo el pendón sombrío de la muerte, 
Volteando en torno de la real cabeza 
Una tan cara vida amenazaron. 
Sus ojos se ennublaron; 
Sobre sus labios la sonrisa muere; 

Y se siente la pálida tristeza 
En los ojos, que fueron 

El trono del amor y de las gracias: 

Y su pecho, en que ardía 

La viva y casta llama de Fernando, 

Se fatiga, se oprime Un mismo dia * 

Ha visto nuestra dicha 

Nacer, crecer, morir; y fué la noche 

De tan alegre dia, 

La noche de la tumba oscura y fria. 

¡En vano ¡ay! cuan en vano 
Agotó el arte humano 

Su saber, su poder! El alto cielo 

Su decreto de muerte dio — y el ánjel 
Libertador de Isaac retardó el vuelo* 

Oumana Profetisa, 
Que desde tu honda y misteriosa cueva, 
De furor ajitada 

Y en éxtasi sublime enajenada, 
Oráculos terribles revelaste, 
jPor qué no levantaste 
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á ' De la tumba, do yaces tantos *iglos¿ 

La venerable frente; 

Y la sagrada lengua desatando, 
Por qué no presentaste 

Los imperios caldos, 

Y los cetros rompidos 

Sobre el sepulcro triste y pavoroso? 

¿Y por qué íio turbaste 

El gozo de tu Ñapóles, (cantando 

El funeral destino qué arrastraba 

A las. playas Ibéricas su hija), 

Guando fió á las olas 

La Reina de las jentes Españolas? 

T el luto de tu patria, ó nunca fuera¿ . 

O ya previsto mal menos le hiriera. 

Y tú, que ya cortados 
Los lazos que te unian 
Al trono y a la vida y á Fernando, 

Y tu esfuerzo á los cielos contenían; 
Te elevaste segura, 

Oual llamar herniosa y puTa, 

Del pabilo terrestre desprendida; 

Ve la mísera España 

Al extremo dolor abandonada, 

El real manto rugado, 

La negra cabellera deslazada, 

Y ceñida la frente 

De jacinto al ciprés entrelazado, 
Jemir sobre tu losa. Y los jemidos 
Su hija América oyendo también jime; 

Y triste y desolada 

Así suelta la voz apesarada. 

"¡Oh qué improviso golpe 

Mi herido corazón d^ nuevo hiere! . . . ; 

Vi el monstruo de la guerra, 

Ya en el .antiguo mundo no cabiendo, 

Nadar, romper los mares tormentosos; 

Y á su terrible aspecto, á su bramido 
Espavorida retemblad mi tierra: 

n Y vi la planta impura 

Del infido Bretón y codicioso. 

En presencia del Cielo 

Manchar mi casto y relijioso suelo: 

íoií* v. Literatura — 44 
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Vi mis campos talados: 
Vi profanar mis templos, mis altares: 
Vi mis hijos morir. . . . ¡hijos amados! 
Por su patria, su Eéy, su Dios armados. 
Cuyas manos valientes 
Solo al morir soltarou el acero 
Bañado en sangre y gloria; único alivio 

De esta viuda infeliz Carlos! mis hijos 

Murieron ¡ay! no mueran sin venganza; 

Que si vencer los fuertes no pudieron, 
Lidiar al menos y morir subieron*. 

Suspende, amada patria, tus querellas. 
Sigúeme, que en las alas 
Del rayo impetuosas, 
Cual la Eeina del aire, 
Me lanzo á las mansiones venturosas. 
Las puertas eternales de improviso 

Se abrieron ¿Oyes el armonioso, 

Arrebatado canto 

Que en torno suena del cordero santof 

jT entre el sublime y resonante coro, 

Cuál se alza fervorosa 

De Antonia la oración; y cuál ofrece 

Su juventud, su vida, su martirio, 

Por los males del pueblo que ama tantof 

Vé ya del trono santo 

Bajar entre inefables resplandores 

La mirada de paz; y el rayo ardiente 

Caerse de la diestra omnipotente. 

T tú, alado ministro de venganza, 
Tú, que cegaste en íior nuestra esperanza, 
Vé á decir á los pueblos enemigos 
Que la ira celestial se ha serenado; 
Que ya el Señor nos llama sus amigos; 
Que él solo nuestra fuerza quebrantaba; 
Que hoy su poder conforta 'nuestro brazo, 
Di que tiemblen; que somos invencibles, 
T que el León íbero, 
La t.u crespa melena 
Erizada, ya rota la cadena, 
Eujirá; y al rujido 
Huyendo el insular precipitado 
Por sus ingratos olas, 
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El gran tridente soltará usurpado, 
En las tendidas playas españolas. 

Lima, Mayo de 1807, 



Cuanta diferencia entre esta composición y las de los elejia* 
eos vates del tiempo de Superunda! Como no admirar el es-*- 
tro y la majestad de estos endecasílabos 

Aquella que llenó toda la tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria, 
En sus débiles hombros ya ni puede 
Sostener el cadáver de su gloria! 

Con el siglo XIX la poesía deja de ser rastrera y gongórica 
para convertirse en digna é inspirada; y aunque la Oda que 
antecede na es de las mas felices producciones del poeta, cá- 
bele al inmortal cantor de Junin la gloria de haber sido el 
primero que del ejercicio de las mu§as hizo un sacerdocio, 
arrojando del teioplo de Apolo á los histriones que lo profo» 
naban. 

Lima, Febrero 15 de 1874. 
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